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P R E S E N T A C I O N 

La Preparatoria Tres ha emprendido una tarea 
digna y noble, cuyo objetivo primordial es el de 
mejorar y actualizar la docencia en los profesores, 
así como también profundizar la información que 
se presenta en estos momentos en el mundo actual 
dentro del área histórico - social. 

El Seminario de Actualización Académica va dirigi-
do principalmente a los maestros de nuestra institu-
ción, pero también se ha hecho extensivo a todos 
los profesores de las diferentes preparatorias de la 
U.A.N.L., y al público en general. 

Este seminario se está llevando a cabo en la Biblio-
teca "Centenario del Colegio Civil" de nuestra es-
cuela. 

En este día 8 de diciembre de 1992, para conmemo-
rar el Quincuaguésimo Quinto Aniversario de su fun-
dación, nos es grato presentar un número especial de 
la serie "Cuadernos de Divulgación Ideológica". En 
él se recoge una selección de las diversas conferencias 
que se han impartido en esta Institución. 

ING. JUAN E. MOYA BARBOSA. 
Director 
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MEXICO : 
UNA ECONOMIA HUERFANA 

DR. ADOLFO AGUILAR ZINSER 



El Dr. AguÜar Zinser realizó es tudia de Licenciatura en Re-
laciones Internacionales en el Colegio de México. 

Hizo su Maestría en Administración Pública y Desarrollo 
Economico en la Escuela John F. Kennedy de Gobierno de 
la Universidad Harvard. 

Ha sido Investigador en el Centro de Estudios Económicos 
y Sociales del Tercer Mundo, en el Centro de Investigación 
y Docencia Económica, en el Centro de Estudios Interna-
cionales de Ja Universidad Harvard, Boston, Massachussets 
en la Fundación "Carne para la Paz" en Washington, D.C. 

la'UIÍa M° f e 8 0 r ^ R e , a d ° n e 8 Estados Unidos en 

Como Profesor Invitado, ha impartido Cursos en la Univer-
sidad de Georgetown y en la Universidad Americana en 
Washmgton, D.C. 

Actualmente es Investigador del Centro de Estudios de 
hstados Unidos en la U.N.A.M. 

Co-Autor de libros y numerosos artículos sobre Relaciones 
México-Estados Unidos, Centroamérica, Política Exterior 
de México y del Estado y El Presidencialismo Mexicano. 

Colabora regularmente en la primera plana de "Excetóor" 
con el Penodico de nuestra ciudad «El Porvenir", con la' 

Revista Siempre", "Jueves de Excelaor" y diverso« pe-
riódicos de los Estados Unidos y de otros países. 

"MEXICO: UNA ECONOMIA HUERFANA" 

inte todo quiero agradecer a la Preparatoria y a 
u Director el Ing. Juan E. Moya, por la oportuni-
lad que me dan de venir a Monterrey y de plati-
:ar con ustedes esta noche, los que nos dedicamos 
>or profesión a escribir y hablar, en ocasiones 
:ambién a pensar, tenemos grandes dificultades 
>ara medir nuestros tiempos, he preparado una 
conferencia para comunicarles algunas de mis opi-
íiones, juicios, apreciaciones sobre lo que está 
ocurriendo en nuestro país en este momento, y 
:ómo podemos ubicarlo en el contexto de los 
cambios internacionales que son ahora, parte de 
ana realidad que cada vez nos parece más vertigi-
nosa y compleja, ser analista de la realidad con-
temporánea hoy en día, es una tarea extremada-
mente difícil, hay diversas razones por las cuáles 
es difícil hacer análisis político y económico, en 
primer lugar por la rapidez con la que cambian los 
acontecimientos, en segundo lugar porque todos 
los instrumentos de análisis que obtuvimos en 
nuestro proceso educativo y los de nuestra expe-
riencia profesional, parecen estar siendo cuestio-
nados, están siendo cuestionadas las doctrinas, 
igualmente las apreciaciones de la realidad con las 
cuales vivimos mucho tiempo cómodamente, y fi-
nalmente es difícil hacer análisis porque los 

cambios que están ocurriendo en el mundo, esto 
que se ha dado en llamar la muerte del socialismo, 
la emergencia de una nueva visión capitalista del 
ordenamiento universal, y también particularmente 
los cambios que ocurren en nuestro país, son 
cambios que tienen que ver, no con acontecimien-
tos que nos sean ajenos como individuos, ya no 
sólo como intelectuales, como estudiantes, sino 
como trabajadores, profesionistas, como personas 
dedicadas a formar una familia, todos nos vemos 
afectados por estos cambios, y tomar una distancia 
de ellos es extremadamente difícil y ser además, 
vistos como observadores imparciales de la reali-
dad, resulta también ya sumamente comprometido 
y difícil, entonces nuestros juicios, siempre son a 
su vez juzgados y colocados en algún casillero ideo-
lógico, partidarista, político, esto hace que tome-
mos ahora, con una gran desconfianza todas las 
opiniones que se vierten, porque tratamos de bus-
car, cuál es el origen de estas apreciaciones, ser un 
intelectual y un analista supone un alto grado de 
esfuerzo y sobre todo de honradez; de tratar inde-
pendientemente de nuestras simpatías, y de nues-
tras inclinaciones políticas, de encontrar algunos 
elementos que nos ayuden a explicar efectivamente 
la realidad e intentar darles una visión de lo que 
entiendo es la "Mitología Mexicana Contemporá-
nea" que estamos viviendo, y cuáles son algunas de 
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su vez juzgados y colocados en algún casillero ideo-
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mos ahora, con una gran desconfianza todas las 
opiniones que se vierten, porque tratamos de bus-
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nea" que estamos viviendo, y cuáles son algunas de 



las maneras como esta mitología mexicana esta 
chocando con nuestra realidad, e s t a n o c i ó n d e , a 

modernización que ha llegado a ocupar el eje del 
i scurso político es una noción q ue surge tenue-
mente durante la administrado« del Presidente De 
a Madnd (lo que muchos analistas le han llamado 

la crisis de legitimidad del estado mexicano), l a 

profunda «satisfacción del arreglo del contrato so 
cud e n t e n t e en nuestro país, .a sociedad se siente 
defraudada por el estado, y el estado se siente ase-

7 ^ e < Ü d o ' e ¡comprendido por la sociedad 
° entrC 'a S°CÍedad V 61 « ""a 

en .s política, es su elemento central; y sus mam-
m o n e s son muy diversas; porque se dan tanto 
afuera del estado, como dentro del estado mexica. 
no que hace 10 años nos parecía casi monolítico y 
que.era impensable que se dieran cismas a. interior 

acostumbr ? T * ™ "os vamos 
acostumbrando a la idea de que nuestro estado co-
mienza a ser un estado cismático, no, desde Guau, 
htemoc Cardenas y ahora Don Rodolfo González 
Guevara, que son simplemente los mensajeros de 
os cismas, aquéllos que salen pero que adentro de-

j - grietas, otros llegan y las cubren con un poco 
d „ e n a . pero la grieta queda abajo, como J m i . 
£ de grietas q „ e „os quedaron en la Ciudad de 
México y que hoy celebramos, recordamos, más 
que celebramos a los 5 años del terremoto del 19 

la política de México, de la que se escapó por 
de septiembre de 1985 las fallas perm m C 8 C 9 ! P*™ c s t M 3 t r c s ** d e c i r 188 4o* 
tercera crisis, es la crísL internacional * V1***1**1' ^ 
que curioso, porque la crisis mexicana tanto * i d a k t í ó a d P ° l l t i c a Y d e «¿entidad ideológica 
mica como política pmnai», i • nuestro país; debemos asumirlo, hemos vivido ^ se empalma con la crisis , , , . 
cional, pero tiene una primera manifestación^ ^ d C < Ü C t a d u r a ' c o m P a r t c m u c h a s 

sencadenamiento, tanto en lo financiero o l S ^ £ dictaduras en 
crisis del 82 i . - . M ras partes del mundo y que se diferencia de ellas 

» como en lo político, que son la l u l i j . - j j 
ciones del 88, que anteceden al ritm ' muchos aspectos que hablan de la gran capacidad 

de la crisis, la mptura en la U n i ó n ' L v ^ t i V a a d a P t a C Í Ó n y d c c a m u f l j M c c o m o M a r i o 

Dai'ses «nrioiictno . . . ' ' irgas Llosa causando una eran conmoción entre los países socialistas se da inmediatamente deso* ? ^ , r . , . . , , , , 
este DeniH>ñr> . , , . ucs>Pxelectuales neoliberales mexicanos, cuando hablo C pequeño terremoto político o gran terr. i j _ j . , _ „ ' 
Político mif» nncnti- • • ® - la dictadura perfecta. Pero nosotros como mexi-punuco que nosotros vivimos en el 88 por tai k A C A . i i se encaHman - ' F lduios hemos sido formados en las escuelas en la tutdücnan como procesos vo me í 
hubiera pasado en Mévi™ - » ^ ^ e n c i a de una ideología, pues que, como ideología 
divagación, si las e Y e c ^ * * ** a ^ 
después de la c a í d a Ai'- ' era*ños en los países socialistas o en Cuba o en Nicara-
nia, en Alemania del e I e T p u é l d ^ " * ' * * " " " ^ * d e U ^ 
en Checoeslovaquia, o para n« ! I d e b rePública. d e l o s J e f e 9 . de •»» líderes 
de las elecciones en Nicara<n T q U e * p a r t i r d e b t o m a d e P 0 < l e s i ó n d e Carlos 

* c o m u n i d a d i n t e r n a ^ ^ S ^ ^ * T° 
a una elección presidencial mexican t e n C a m a d a P l e n a m c n t c « c I político 
y controvertida, de resultados • C ° m € 0 1 C> d * s a a s o ^ o n a l y de ahí pasa esta noción, a 
do esas exDerienria« • ™UY , n c i e r í o s ' t(i reflexión intelectual e incluso se intenta hacer de 
dad i n t e r n a c i ó n " ^ Z e ^ ^ * 4 * ^ ™ Ó n ^ t í f i c a de la realidad. La modemi-
de la elección mexicana C 0 m 0 ^ ^ ^ ü e n e c o m o A m e n t o central, la construcción 
en México nem 3 ' n ° h u b i e r a & una nueva utopía, es una nueva propuesta utópi-
en e s ^ ^ r t ^ r r 8 aq;:se"a para 12 SOCkdad ^ 
cional h,.K,v • , comunidad mtos fundamentales : el primero es una propuesta utó-
cional, hubiera propiciado u n a participación ( 

pica, que parte de la noción de la recuperación eco-
nómica del país, de la idea de que hemos pasado por 
una enfermedad grave y que la modernización con 
toda una nueva visión del ordenamiento económico, 
nos va a sacar de esa enfermedad y va a recuperar la 
economía nacional. Esta idea es muy poderosa, es 
muy atrayente, domina el discurso político porque 
nuestro país vivió cuarenta años de un gran creci-
miento económico; no lo llamaría prosperidad eco-
nómica, porque el legado que nos dejó fue muy leja-
no a la prosperidad, pero sí de un alto crecimiento 
económico sostenido a tasas de crecimiento históri-
cas, que llegaron a ser unas de las más altas en Amé-
rica Latina y en el mundo, un 6 ° / o d e crecimiento 
anual promedio, durante todo este largo periodo de 
consolidación de un modelo de desarrollo económi-
co. La segunda gran argumentación propositiva de 
esta noción de la modernización, es la idea de que 
vamos a entrar a un nuevo impulso productivo, que 
la sociedad se va a reorganizar y que al hacerlo va a 
sacar de ella fuerzas, que con un gran vigor, van a 
movilizar los recursos nacionales y a darle a nuestro 
país un impulso, no visto antes, para colocarnos en 
condiciones de emplear, eficaz, productiva, y racio-
nalmente, nuestros recursos humanos y naturales; y 
por tanto pasar a lo que es la tercera gran propuesta 
de esta utopía modernizadora, que es la idea de la 



internacionaüzación del país, que se abre, que deja 
de ser un país encerrado en sí mismo, un país defen-
sivo que teme a los acontecimientos internacionales, 
que se muestra inseguro de participar, en procesos 
económicos y políticos activos y que abandona toda 
esa visión para internacionalizarse, entonces ésta es 
en esencia la propuesta modernizadora. A últimas fe-
chas se le ha agregado un elemento, que tiene que 
ver con toda esta noción de la justicia social, pero 
en realidad del eje de la propuesta modernizadora no 
es la justicia social, ¿por qué?, porque no es un pro-
yecto fincado en la idea de que el país se rescata de 
la miseria o marginación, sino es la idea de que el 
país se rescata del aislamiento internacional, de la 
ineficiencia económica, del dispendio de la desorga-
nización económica, no de la injusticia, sin embargo, 
por razones políticas se ha tenido que integrar el ele-
mento de justicia ahí, y sobre ello me referiré más 
adelante cuando elabore algunos de estos conceptos 
que ahora les doy. Naturalmente que estas son mis 
hipótesis y mucho me gustaría que a la conclusión 
de esta plática pudiese tener de parte de ustedes al-
guna respuesta en este sentido. El nacimiento de esta 
utopia modernizadora tiene que ver con tres grandes 
fenómenos que no están dentro del plano de las 
ideas, sino que están en el plano de las realidades, es 
la crisis económica, simplemente se entiende como 

agotamiento, que impide que todo aquello qi 
rría de una manera normal, y de una manerab M i m m i t o q a e A o c 6 M ^ r e a K d a d 

cible en el pasado, deja de ocurrir, la e c o n o ^ ^ fac ¿ b a r o m ú s m 0 t U corrupción, e! dis-
de crecer, los recursos ya no existen, las p o J ^ b ¡ r ^ ^ f f i ^ fe falta de previsión que 
des ya no están ahí, y también ocurre en la p ^ o n de nuestra economía, una economía extra. 
En la pol.tica, surge de la soberanía, de la i d J ^ i a m c n t e ineficiente, incapaz de responder a 
esta construcción ideológica, es parte de n u e « n a c v o s reto8; c j o t r o ^ m i t o , ^ d q u c r 

mación de nuestra visión de nosotros rnismo^ i d c a modernizadora es el mito de la soberanía 
mundo y de pronto queda en el suspenso y M ^ y d e k reIaci6n c n t r c u soberanía ^ ¡ ^ 
CO porque surgen fenómenos sociales que la g e l o s E s t a d o s U n ¡ d o g d c A m é r 5 c j l ) ^ e n 

nan y necesidades de adaptación del p r o p i c i o p a í s k i d e a d e U soberanía tiene su origen 
que la comienzan también a amenazar, esta Nuestros conflictos con los Estados Unidos, ahí es 
identidad ideológica y política del país, es mde nos damos cuenta, que tiene un valor ser un 
los rasgos centrales de lo que nosotros estáis independiente y soberano, nuestra independen, 
viendo hoy en nuestro país y de la cual es en , nos dio una cierta noción de identidad mestiza, 
medida importante responsable la noción depila, incluso nos reconcilió en alguna medida, 
dernización, por tanto no quiero hacer unfeás, un tanto retórica con nuestro pasado indige-
muy severo con las ideas de la modernizacióita, pero !a independencia no nos dio esa clara no-
que tienen un extraordinario mérito toda kn del valor de la idea de la soberanía de la identi-
modernizadora que nos han traído los gobed como un mecanismo de protección nacional, 
mexicanos actuales, tienen el indiscutible méo nos lo dio una historia extraordinariamente di-
ser ideas que chocan con el pensamiento confl y conffictiva con los Estados Unidos dorante 
nal, ideas que cuestionan los tabús mexicando el Siglo XIX una historia muy particular, por-
hay en esto una serie de mitos que comienza nuestros liberales así como los neoliberales ac-
revisados por esta visión modernizadora: el pies, tenían una gran fe en los Estados Unidos, le 
de estos mitos, es el mito del papel del estaban fe a las ideas republicanas, a la democracia 
economía, que fue un mito dominante, la irteamericaná y en la posibilidad de un encuentro 
que el estado era un administrador socialme*re México y los Estados Unidos, basado precisa-
responsable de los recursos que cualquier age; e en esas nociones republicanas, libertarias, jus-

tkialistas, plasmadas en la Constitución Norteameri-
cana que tanta influencia tiene en nuestro propio de-
recho constitucional, entonces, nuestros liberales, 
siempre veían a los Estados Unidos, como una aspi-
ración y como una posibilidad real de un encuentro; 
nuestros conservadores, siempre alertaban a los peli-
gros del expansionismo norteamericano, porque esa 
república, con todas esas características era también 
un imperio expansionista, en su médula, en su cora-
zón íntimo en su noción de sí misma, entonces toda 
esa experiencia del siglo XIX con los Estados Unidos 
que llega a cristalizar en este doble fenómeno de 
transición entre la dictadura de Porfirio Díaz, que ya 
es una dictadura desconfiada y defensiva de los Esta-
dos Unidos y de la Revolución Mexicana, en donde 
ya le pintamos la raya a los americanos, crean esta 
idea de la soberanía nacional, ahora ya está siendo 
cuestionado esto que si ustedes quieren llamarlo mi-
to, llamémoslo mito de la soberanía nacional, por-
que ahora ya se nos revisa todo lo que debemos de-
cir y ver de los Estados Unidos; los Estados Unidos, 
ya no deben de ser vistos dentro de la nueva mitolo-
gía nacional, como una amenaza, al contrario como 
una oportunidad y como una posibilidad de encuen-
tro íntimo de matrimonio, ya no de matrimonio por 
necesidad como hablaba el embajador Gavin, cuando 
estuvo en México, sino de matrimonio por amor, 
como hablan nuestros gobernantes actuales, cuando 
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proponen el tratado de libre comercio que no es más 
que una forma de firmar un contrato matrimonia] 
entre dos países, entonces estos dos grandes mitos 
el del estado, en su papel económico, y el de los 
Estados Unidos, en relación a la soberanía están 
siendo seriamente cuestionados por la ideología mo-
dernizadora, por la idea modernizadora; esto trae 
como consecuencia otras dos grandes nociones en las 
que descansa esta nueva visión, una es el antihistori-
cismo; nosotros fuimos educados con la idea de que 
la historia era una guía, una luz, de que la historia 
nos indicaba el camino, nos marcaba los peligros nos 
alertaba, nos identificaba a nuestros enemigos, nos 
dibujaba a nuestros aliados, nos hablaba del origen 
de nuestros valores y de nuestras creencias, y de 
nuestros propósitos, ahora si ustedes comienz&n a 
ver todo el debate intelectual en México, comienza 
haber ahí, a aparecer ya con toda claridad, un anti-
historicismo, es decir, porque no dejamos la historia 
atrás, porque no la abandonamos, porque no nos 
despojamos del ropaje de la historia y vemos hacia 
el futuro con un nuevo y renovado optimismo, y no 
cargando los lastres de nuestras viejas fobias y temo-
res históricos, ésta por ejemplo, es la ideología de los 
neoconservadores, curiosamente, que ahora se tor-
nan antihistóricas, como es todo el pensamiento que 
rodea el grupo de Octavio Paz, el argumento de ello * 
es, en primer lugar, la historia estuvo mal escrita, la . 

historia la escribió la izquierda, entonces la izoi olla nacional con un hervidero, que es el nuevo 
escribió una historia, pues que no viene al cafridualismo empresarial mexicano, ése va a salir 
nos engañaron de país, que nos mintieron, nitáas a la fuerza del mercado, ahora sobre ello, 
ron que el país que era, era otro, porque lo «*ás aquí en Monterrey no tenga yo que abundar 
ron intelectuales de izquierda aliados al echísimo, la confianza en el mercado, insisto, no 
cuando en realidad, el gran pensamiento mcesariamente, es algo que haya que censurar, pero 
no es de izquierda, dice Octavio Paz, es de der» algo que hay que tener en cuenta, hay que aco-
entonces nos reivindica a los intelectuales d< estamos confiándole una parte fundamental de 
cha, pero nos dice, hasta ahí queda la historiptro futuro al mercado, a esa cosa llamada mer-
démonos de la historia como agravio, como c°, y estamos haciendo con una concepción del 
to de señales y vayamos despojados de ella ofcado que es muy cercana a la ortodoxia de los 
tas, con una visión occidental del mundo, ya tomistas clásicos capitalistas, es decir, no es el 
una visión latinoamericanista, sufrida, herida,fcado a la Sueca, o el mercado a la Europea, a la 
al encuentro con los Estados Unidos, es impofclkta Europea no, es el mercado a ultranza, John 
sima esta visión del antihistoricismo para pod' G., decía recientemente en un artículo que uno 
gar al abrazo con los Estados Unidos, porqué s grandes infantilismos de este triunfalismo ca-
guimos cargando con la historia, vamos a llegsdista que está en voga, hoy en día, era quererles 
desconfiados al abrazo, muy llenos de resqueiK)ner a los países socialistas del este, una idea del 
y esto se está alentando, ahora el otro gran eltfcado que ya fue hace mucho tiempo deshechada 
fundamental de esta nueva visión ideológica, , o s países capitalistas de occidente, ¿por qué?, 
confianza en el mercado, con los mecanigmflue a los países capitalistas de occidente se les 
mercado, una confianza extraordinaria, ta1**6 la gran crítica que Ies hizo el marxismo, el 
confianza de que poniendo a funcionar los m^aH«1*© no sobrevivirá, porque es un sistema 
mos del mercado, nuestra economía, va a arr'> despiadado, que aniquila a los trabajadores, y 
nuestros recursos se van a movilizar adecuadai?ncc8 capitalismo se recompuso en función de 
vamos a tomar decisiones racionales, y van a pí**"* socialista y estableció toda una serie de col-
en funcionamiento agentes sociales del cambié 8 9 u e *on el estado benefactor, el estado bene-
eficienáa de la productividad, vamos a destap¡or n o e s invento del socialismo, el estado bene-

factor es un invento del capitalismo, y de una u otra 
manera está presente en todos los grandes capitalis-
mos exitosos del hombre; los Estados Unidos, es uno 
de los grandes pioneros en los años 30 de los grandes 
experimentos de estado benefactor, pero ahora el 
estado benefactor está mucho más en crisis en nues-
tros países que en los países capitalistas en donde se 
originó; en los Estados Unidos, hay partes del estado 
benefactor que están sometidas constantemente al 
debate pero que en el fondo son intocables, porque 
los mecanismos de participación democrática impi-
den, impidieron a Reagan, que entrara tan a fondo 
para desmantelar, desmanteló mucho, pero no pudo 
llegar al corazón del desmantelamiento de ese estado 
benefactor y ahora, los propios conservadores, hay 
un libro extraordinario que está circulando ahora en 
los Estados Unidos, en donde está la crítica conser-
vadora al Reaganismo, precisamente por los efectos 
sociales y políticos y económicos que tiene d inten-
tar desmantelar al estado benefactor, de la manera 
como se hizo, entonces con todos estos elementos, 
yo diría que estamos viviendo este nuevo paradigma,' 
con una especie de anticipación triunfalista, nuestro 
aparato ideológico, sigue, está tratando de hacer esta 
transacción entre los viejos mitos, y las nuevas con-
cepciones pero bajo la estructura autoritaria, se per-
cibe un poder con carisma colectivo y dominado por 
un estado con resortes y mecanismos dictatoriales . 



transformación de la sociedad; ios viejos actores del 
viejo mito mexicano eran los obreros, los campesi-
nos, los intelectuales, nacionalistas, los funcionarios 
nacionalistas, los administradores de la gran empresa 
pública, ahora, los nuevos actores sociales de la mo-
dernización los que van a sacar al país adelante o al 
mito de éste, en primer lugar son los empresarios, 
lo cual en la medida en la que haya en ello justicia, 
le hacen justicia a la idea de reivindicar el papel del 
empresario en el país, que el empresario estaba 
desprestigiadísimo en México, ser empresario era si-
nónimo de ser un hombre o una mujer que abusaba 
de los demás, que se valía de los recursos públicos y 
privados, insensible, desgraciadamente muchos 
empresarios cumplen cabalmente con estas des-
cripciones, pero la noción del empresario estaba 
muy desacreditada en el país y naturalmente que 
había constantes tensiones, entre el empresario, la 
sociedad y el estado y, esto generó que también 
hubiera una cultura de un empresario abusivo que se 
sentía que no teniendo una aceptación social, bueno 
pués me voy a barquear a la sociedad; ahora de pron-
to, al empresario se le asigna un papel social de gran 
prestigio, se le dice, te entregamos a ti los bancos 
que te habíamos quitado, que les habíamos puesto 
el sello nacional y que ahora los quitamos en una 
gran ceremonia y te los devolvemos, y luego te regre-
samos empresas, que tenían el sellóte nacional, la. 

presentándonos esta contradicción, entre revisar 
todos los mitos para mantener las estructuras del 
poder inamovibles y resistirse al cambio político; 
esto tiene un efecto muy importante, sobre nuestra 
manera de asimilar este nuevo pensamiento, y es que 
el estado proclama una victoria futura, nos habla del 
triunfo, que ya está ahí, accesible; entonces ustedes 
vean el discurso político, de hoy en día, el discurso 
de nuestros líderes, del propio Presidente Salinas, es 
triunfalista, es la victoria del país, el nuevo espíritu 
el nuevo ánimo de la nación, ya estamos ahí, ya lle-
gamos, nadamás un nuevo empujoncito más a la ca-
rreta y esperen ustedes, porque esto es el paraíso, el 
nirvana prometido, el tono, el gesto, la actitud es 
muy triunfalista. Pero el discruso esconde una pro-
puesta extraordinariamente derrotista hacia la socie-
dad, porque, es decir, yo como dirigente político del 
país me despojo, cuando menos implícitamente, 
porque todavía no tanto explícitamente, me despojo 
de todo aquello, pero tú sociedad tienes que empe-
zar a reconocer íntimamente que todo aquello en lo 
que creías que te daba identidad y orgullo, que te 
identificaba con tus símbolos nacionales, como tu 
bandera, con tu himno, con tu noción de ti mismo y 
de tu historia, fue desgraciadamente una derrota, 
fracasamos, fracasamos, porque si vamos a ir al en-
cuentro con nuestro adversario histórico no es como 
resultado de un armisticio concertado ni de un en-. 

cuentro producto de una gran transacción b 
nal, sino como reconocimiento unilateral de <¿s> po r tanto no es una aceptación per—se, sino e§ 
falló, nos falló ser independientes, nos falló s\ condición, condicionada a los resultados que 
nomos, nos folló ser muy nacionalistas y ni. nuevo experimento social nos vaya a dar, y ahí 
tenemos que ir al encuentro con los Estados los grandes riesgos culturales, ideológicos, y 
sobre esa base, y la sociedad mexicana, quencos de k» que está ocurriendo, porque no sabe-
ciólogos conocen menos que nadie, ésta escucg q U e vaya a ocurrir en el país como resultado de 
discurso, y lo acepta, también conoce mej^rcepción de fracaso, de un nuevo fracaso, ante 
nadie nuestras lacras, nosotros sabemos mc¿ aplicación de las nuevas visiones que experimen-
nadie lo que no funciona en México, no neceLg, p o r eso hago hincapié que en el trasfondo de 
ni que un intelectual, ni que un funcionario ¿o esto hay, desgraciadamente, no una propuesta 
nos haga el diagnóstico de lo que no nos fifetinadora del espíritu nacional, del vigor nacio-
como sociedad o como instituciones, entonf de la convicción nacional, sino hay una propues-
sociedad mexicana ideológicamente como tal^anipuladora de la idea de la derrota nacional, de 
repugna la idea de encontrarnos por ejemplo convicción de que en alguna medida como socie-
Estados Unidos, las encuestas de opinión ¿1 hemos fracasado en lograr algunos de los más 
tran por más que unos quisiéramos que no furos propósitos en los que creíamos tener, un cami-
pero, esa es la realidad, que hay un alto gr y un rumbo; de ahí entonces, que esta promesa 
aceptación pública nacional, mucho más pro( paradigma modernizador, que es la promesa de 
da regionalmente, por ejemplo en el norte, a:México nuevo, de un México más próspero, y 
de un tratado de libre comercio de un encuenora de un México solidario esté ahí pendiendo 
los Estados Unidos; es realmente un signo demo otra nueva utopía, ¿cuál es entonces, o cuáles 
ra, lo malo es que detrás de ese signo de ají los elementos de realización de esta utopía?, 
que es circunstancial, está también la convic<eno en primer lugar, lo que tenemos que entender 
que bueno, tiene que venir algo como resultque esta utopía se basa en nuevos factores socia-
él, tiene que ser para el logro de conquistad supone, no solo que hay nuevos factores sociales 
que no hemos conquistado de otra manera, pcual es perfectamente aceptable y lógico, sino que 
canzar propósitos con los que no hemos cuemás hay nuevos factores sociales que van a 

mplir un papel determinante y dinámico en la 



minería, los teléfonos, para que tú empresario, agen-
te social, administres, generes riqueza, la lleves ade-
lante. El otro gran actor es el administrador tecno-
crático, es una nueva generación, de actores políti-
cos en el país, jóvenes, educados en las universidades 
en el extranjero con una visión eficientista de las co-
sas, que les llamamos tecnocrátas, pero que no son 
exactamente tecnócratas porque son ante todo 
hombres políticos, ¿por qué son hombres políticos? 
porque su visión es el poder, el más tecnocrático, dí-
ganme ustedes, el hombre más tecnocrático en el go-
bierno de Carlos Salinas de Gortari, y ese Señor 
tiene ambiciones políticas inmensas, y todas las de-
cisiones que toma, las toma de acuerdo con un cier-
to tablero político como él entiende, todos los fun-
cionarios que están actuando en este momento son 
gente joven con grandes ambiciones políticas, enton-
ces no son estrictamente tecnócratas que están ahí 
sentados en su escritorio, nadamás viendo como fun-
cionan las ecuaciones, están viendo cómo mantienen 
el poder, cómo lo conservan, cómo lo controlan; y 
los otros, los otros actores sociales que restarían en 
esta nueva composición de los grandes protagonistas 
de la modernización, son los intermediarios sociales, 
o los concertadores sociales, son agentes sociales rea-
les emanados de la sociedad, cuyo propósito de la 
transformación no es estrictamente ideológico, no 
tienen una visión ideológica de las cosas y están dis-

, s ni conocemos, es una izquierda convencida de 
puestos a concertar con el estado, están dispui, . . . . , . , , v , ' , , debe de haber un proyecto social en d país, no 
luchar porque haya una nueva forma de nacen , . .. , r n ' „ r claro cual, no tiene una propuesta configurada, sas que son a los que intentan llegar estos proj , . , , n ^ , • J , .. . i ta esta convenada de una cosa, de que el cami-del gobierno actual, como el de la solidan , . . . . . .. . . . ° s la democracia participativa, no la dictadura del 
todos los demás. A este panorama se agregant . . . r « i » etanado, y que la democracia participativa, limi-
telectuales neorefonmstas, no les llamemos Í ~ d e m e n t e l a s p o s ¡ b ü i d a d e s d e ^ « . c i ó n d e u n 
serradores, neorefommtas, aqueUos que e s t a ^ ^ ^ h a y ^ • ^ U a . 
truyendo poco a poco el seguimiento inteiect . . . . . r • , . ios es una izquierda social, democrática. El gran los nuevos paradigmas que nos están metie . . r ° , . lema de esta izquierda es que no tiene una pro-
nuevo discurso y nos lo meten por los medioí ta tan configurada, tan acabada en todos sus or-municación, por el debate intelectual y nos di ^ , , , 

' v . s como es la propuesta de la modernización tec-
una nueva visión y nos van llevando hacia un y ^ ^ ^ ^ u n a ^ ^ ^ ^ 
Bueno, también por supuesto que hay nueve* ^ u n a ^ ^ d e ^ ^ ^ ^ 
sanos, en éste panorama nacional, hay e n e m j ̂  ^ ^ ^ | a d e s i g u a I d a d > d e n u n c i a e l 

paradigma modernizador, y por tanto en la e A . ^ p e r o n<> ^ u n d ¡ a g n ó s t ¡ c o c o n c r e 

autoritaria, enemigos de la nación, enemigo^ ^ ^ e , p a r a d i g m a m o d e r n ¡ 2 a d o r s í tiene 
Patria, porque ésa sí que es una ecuación u ^ , ^ ^ d i a g n ó s t i c o e s q u c l a e c 0 nomía 
mantiene férreamente, ésa si que es una vid a ^ y ¡ d a d e ^ p u e b , o s h o y e n d í a y q u e d e j e 

pasado que no cambia, todo aquél que se < > í | | ^ s f o r a a c i ó n e s ^ t o d o económico, yo los 
visión dominante es enemigo de la nación y de& ^ e j e m p l o & ^ a n a I i c e m o s a l g u n o s d c , o s 

tria, es enemigo de las instituciones y de la % q u e e s t á n s u r f í i e n d o d c c s t a ¡ d c o , o g í a ¿ ^ 
ca, estos son, a los que el estado identifica c ^ d e ^ t n u ^ n a á & n d e ^ ^ ^ s u . 
izquierda, v vo diría que los más, los mas pela „ tw) . . , , 

, y y H , Y qU e S1 n o ordenamos la economía de una ma-
enemigos de la idea de la modernización es 8 , . . . , , . . como debe ser, que es la que ya esta fijada, que 
quierda democrática, yo también he tenido í . . n 7 ^ • A M , . . . . c l u c unphca esta visión neohberal, esta visión de 
dudas de que haya en México una izquierda ve. . , M 7 , , . «rtura neoliberal, nos estamos quedando atras 
ramente democrática, pero la hay, es una izq . u * * •' u 

' r >s tiempos, hay un texto que apareció hoy, en . 
joven que está surgiendo, cuyos actores n 

un número de La Jornada, el periódico La Jornada 
que se edita en la ciudad de México, de Rolando 
Cordera, éste es un economista que escribió hace al-
gunos años si ustedes lo recuerdan o lo leyeron en la 
escuela, un libro que se llamó, "La disputa por la 
nación" que era todo el paradigma del estado como 
responsable de la transformación de la sociedad, 
ahora él mismo, nos dice, bueno ¿cómo podemos 
ubicar el reformismo? al nuevo reformismo, bueno 
pues el nuevo reformismo tiene que aceptar que el 
eje de la reforma para crecer, sin recursos externos 
no crecemos, éste es digamos el credo de nuestra 
economía hoy, por tanto tenemos que movilizar re-, 
cursos externos a como de lugar y movilizar a los 
empresarios para que inviertan acompañando a toda 
esta efervescencia de inversión, por tanto el elemen-
to clave para que el proyecto funcione es la idea de 
la confianza, la confianza se ha convertido en una 
obsesión, tenemos que recuperar la confianza, tener 
confianza en las inversiones, los inversionistas tienen 
que ver claras las reglas del juego, tienen que venir a 
poner su dinero, los nacionales tienen que repatriar-
lo y los extranjeros tienen que invertirlo, el segundo 
elemento que acompaña a la inversión es la estabili-
dad económica, muy estrechamente ligada a esta no-
ción de confianza, ¿qué es la estabilidad económi-
ca?, bueno la estabilidad económica es,- que las varia-
bles, que los economistas llaman variables macroeco-



nómicas estén estables, que el tipo de cambio no 
fluctúe, que la inflación se mantenga más o menos 
estable, que la economía sea como una especie de 
barco, que se mueve, pero que no hay grandes olea-
jes que hacen que todo lo que vaya en el barco, vaya 
a moverse de lugar y es una obsesión del gobierno 
actual, para poder hacer que despegue su proyecto, 
la estabilidad económica, ésta es hoy en día una es-
pecie como de gran valor en la administración, y 
todos nuestros economistas tecnócratas, o tecnocrá-
ticos, están entrenados en universidades para mante-
ner a flote la estabilidad económica, son excelentes, 
hagan de cuenta ustedes que están moviendo un apa-
ratito de esos en los que uno juega en las pantallas, 
de los coches que van a chocar, nadamás una ilusión 
electrónica y ellos están viendo en una pantalla la 
economía nacional y le van dando vueltas a las ma-
nejitas para ajustar las tasas de cambio, los tipos, la 
inflación, y nadamás que la economía no se rompa, 
no le pase lo que el 82, no le pase lo que el 84, el 86 
con De La Madrid, y son muy hábiles y realmente si 
tenemos una cierta estabilidad económica, debemos 
reconocer que son buenos administradores de la es-
tabilidad económica, y a pesar de todo, en este mo-
mento, lo que ha generado esta sensación de cambio, 
de cierta prosperidad, no es más que la estabilidad 
económica que ha logrado este modelo, sí lo ha lo-
grado la estabilidad económica, pero lo ha logrado, 

sobre qué bases, esto no se los van a decir el , , . , , , . 
/ ' tonomia, ahora hay, sin embargo, una ultima es-

sobre la base de un crecimiento bajisimo de la t , . . , , , . J ranza que le queda, al modelo económico, para 
nomía, que no puede subir del 3°/o, se piei vertirse en el modelo de la prosperidad, porque 
control de U economía, ¿porqué?, porque no ^ „ e , m o d e l o d e b e s t a b a i d a d i n o „ e l m o d c . 
recursos para crecer más del 3°/o y se disparan t le la prosperidad, claro que en la estabilidad hay 
las variables económicas, si crecemos más del 3 , . . , . ... 

ichos que se hacen riquísimos, miUonansimos, us-
ías importaciones crecen inconmensurablemente _ , . , , , . , r les pregúntenles a los grandes empresarios de aquí 
no tenemos con que pagarlas, sube la inflación \ . . . ^ _ , . , 

M v ° ' Monterrey, si no se hacen riquísimos con la pura 
sale del control, entonces, ellos ya tienen fijadosabüidad c c o n ó m k a y u f ^ f a tícnen ^ 
techos, sus topes, cuando llegó este gobierno n o s ^ ^ d e n e g o c i o s f a b u , O S O S ; ^ p r e g ú n . 
jeron, a partir del segundo y tercer año, el crecin» a u n a q u e v i y e ^ u n a c o | o n i a p o p u | a r e n 

to va a pasar entre 4 y 6<>/o y se va a estabiliz W l r c y > c n G u a d a l a j a r a Q c n , a c ¡ u d a d d c M é x i c o 
para finalizar el sexenio, México va a recupera^ h a y m í b l c i 6 n ahorita en México, prácticamen-
tasa histórica de crecimiento del 6°/o, mal que bi „„„ , _ _ . .. . . . . . ' ' 1 nay una especie de guerra civil invisible por 
la vamos a sacar, un crecimiento superior al de l a ^ e n t r e |o¡J u s u a r i o s d e ^ p e s e r a s ^ p e 

blación cuando menos en dos veces ¿para qué?, Pas p o r q u e c | ^ ^ n o h a a u t o r i z a d o l a s 

sacar todo el rezago, hoy en día ha aceptado tác¡fas y ^ p e s c r o s y a c m p e 2 a r o n a ^ ¡ ^ h a y 

mente el gobierno, no lo ha aceptado públicamei, ^ ^ y y a ^ c s t á n ^ l p c ! a l á o t o d a s I a s 

lo tendrá que aceptar algún día, que no va a h». , . . M f e > nanas ya oímos en el radio, que le dieron una crecimiento de más del 2 al 3°/o en el resto del sc_- „ „ „„ . , . P t ta a un pasajero, porque no quiso pagar los nio, si bien nos va, ya están las variables puesta&n An „ ' • j » > 7 „ , , , . . J ü 0 ° pesos mas, que le pedían las peseras, son la mesa, ya sabemos cuales son los limites al ci\_„0 . , , , . . . V , ' , . . . . . . **** sociales, sordas que se dan porque la estabi-miento dentro de este modelo, es la estabilidad ^ , . . . . . 
, . , . , , w economica esta muy bien amba, pero abajo, 

nonuca, cualquier cosa que rompa con la es taba n e c e s ! d a d e s c u a ] ¡ e r tí d e ; n f l a c i ó , a no va a ser aceptable, va a conducr a una s i t u a c ^ ^ , a s e ^ ^ ^ ^ ^ 
de gran íncertidumbre que puede tener conseci| * . . . . . . 

. ,, . . . * golpea fuertísimo a la clase trabajadora y en 
cas políticas graves por lo cual se va a manten^ c o n d i c i o n e 8 e n t o n c e S i b ú | t i m a e a 
toda costa la estabilidad, la flotacion, manejada oí. , , . , . , , - ie queda a1 proyecto modermzador, para hacer 

factible la prosperidad, el crecimiento, es romper 
con las cadenas que limitan la inversión o que se su-
pone limitan la inversión, nuestros gobernantes fun-
cionan hoy en día como si hubiera algo, algún obs-
táculo invisible que impide que el país se inunde de 
inversiones extranjeras, que los empresarios traigan 
todo su dinero que sacaron del país y que lo metan 
de la noche a la mañana en toda clase de actividades 
productivas, como si hubiera algo, todavía, un obs-
táculo invisible, algún miedo, alguna cosa que obs-
truyera, y se ha pensado o se ha concebido dentro 
de esta mitología neoconservadora, modernizadora, 
que lo que va a romper con estas amarras invisibles 
a la inversión, es el acuerdo del libre comercio con 
los Estados Unidos, es la última gran carta de la mo-
dernización, lo que pasa, es que esta última gran car-
ta, toca aspectos fundamentales de la vida nacional 
supone una negociación en serio con los Estados 
Unidos y ya lo estamos viendo, los Estados Unidos 
no van a firmar un acuerdo de libre comercio ino-
cuo, que no tenga gran significado histórico político, 
el aspecto económico inmediato es lo menos impor-
tante, ¿por qué? porque casi todas las piezas del ta-
blero económico del tratado, ya están dadas, los Es-
tados Unidos, lo que quiere es firmar un nuevo en-
tendimiento con México, y ustedes lo ven, el Presi-
dente Bush dice, primero vamos con calma firman-
do este acuerdo, porque hay diversos obstáculos, 



monopólica estatal; el discurso choca, con todo lo 
que él ha convencido a los americanos de que es el 
motivo de su gobierno, y si ustedes lo ven desde una 
perspectiva económica totalmente desideologizada, 
dénme una buena razón por la cuál no haya que pri-
vatizar Pemex, si vamos a usar como razones, las que 
se usaron para privatizar todo lo demás, pésimamen-
te mal administrada, dispendiosa monopólica; pero 
Pemex, es la primera fuente de ingresos del estado, y 
además Pemex es un tabú, que no se puede romper, 
si no es con resultados concretos, y como en este 
momento, lo que tenemos es, estabilidad, no un 
proyecto de crecimiento, ahí' si hay preocupación, 
porque ahí si es meterse, quizás a la boca del lobo, 
entonces, ahí, estamos viendo ya los límites de hasta 
donde puede llegar la ruptura de esquemas, que trae 
consigo el proyecto modernizador, podría llegar mu-
chísimo más lejos si la economía tuviera perspectivas 
de crecimiento real, arriba del 6° /o o arriba del 4o/o 
y estuviera, fuera de gran impulso, transformador 
del país y así planteando que éstos, el límite del cre-
cimiento como límite al proyecto de modernización 
se empareja con el límite social a la utopía moderni-
zadora, esta muy bien pensar en un país en donde 
los agentes de la modernización, son los empresarios, 
los intelectuales neoreformistas, los tecnócratas o los 
neotecnócratas, o como les querramos llamar, pero 
esta es una sociedad mucho más amplia y compleja, 

de frijol de 25 a 14 kilogramos, el de arroz de 
kilogramos, y ya no se diga la carne, quiere de-

con un rezago brutal, es una sociedad con de ^ u n ^ ^ $ e y a d e s a l imentando también 
dades del ingreso, extraordinarias, el 10°/o I ^ v a p c r d i c n d o Competitividad con el 
mexicanos que más tienen, tienen 25 veces y e n c a m p o d c , a educación, d e i a c i e n c i a y 

greso, que el lOo/o de los mexicanos que I^o log ía , de la vivienda, y esto tiene un efec-
tienen, en México los salarios, que es el m o d o

l s i d e r a b i e s obre nuestras posibilidades de mo-
greso de la mayoría de la población trabajad c ¡ ó n c o m o a I g u n o s funcionarios del gobierno 
este país, estos han perdido como proporciónÍLocen afortunadamente el propio Secretario 
greso nacional de 80o/o que era, el 40<>/o del i t c ¡ o n e s Exteriores en su discurso, dice: "no 
nacional, el salario, ha caído al 29o/o;ademáT modernización con una sociedad tan 
lario, va cayendo, va representando cada vy ( a r ¡ m a r g i n a ¿ a » t ahora finalmente yo diría 
proporción menor en relación del ingreso n a c i l ^ c u e H o d e b o t e U a d e l a modernización del 
al mismo tiempo el capital, las ganancias del , a s o c i e d a d c e rrada, somos todavía una so-
han aumentado representando del 50°/o del i í c e r r a d a e n d o n d e la idea colectiva, surge arri-
nacional que era en 1980, al 64o/o del i n g r c y ^ u n a s o c ¡ e d a d jerarquizada en el estado 
cional que son en 1988, es una sociedad q u | r i o e s t e ^ ^ ^ modernizador es un para-
crisis se hizo más desigual, no todos nos «^pfutoritario, concebido, imaginado allá arriba, 
mos de la misma manera y en la misma P">P«erado a p a r t i r de la imaginación social, trata 
hubo quien se enriqueció inconmensurablemeont ra rse c o n ^guitas d e i a s vertientes de ima-
esta crisis y hubo grandes disparidades que hin s o c ¡ a , p e r Q e s a j e n Q a e „ a , a imaginación 
todavía más profunda las desigualdades que K ¡ r c u l a e n di r ecciones distintas que insisto, los 
bamos del pasado, una población que comiemgos y | q s ¡ n t e l e c t u a I e S ) t c n emos ideas muy va-
sufrir los efectos de una desaliraentación, ¿ c j L p r e d s a s d c c U q u n a s o c ¡ e d a d e n d o n d e , o s 

vamos a modernizarnos?, ¿con qué vamos a i d e c o m unicación siguen desempeñando un 
nizar al país, a movilizar los recursos? c u a n d ^ ^ ^ ^ ^ a u t o r i t a r i o y p o n g o n a . 
tra población joven, eminentemente joven, e$ c o m o e j e m p l o d r a m á t i c o q u e c n una sociedad 
diendo capacidad de consumo alimenticio, del e n u n a s o c i e d a d e n d o n d e , o s m e d i o s d e 

do con las estadísticas de las propias Nacionecac¡ón electrónicos ocupan un papel prepon-
das, en México, baja en esta década el consuit 

derante en la transmisión de los mensajes colectivos 
tengan una televisión estalinista, que ni en la Unión 
Soviética, tenemos una televisión como la que tene-
mos en México, la del estado y la privada, la privada 
es una televisión cerrada absolutamente, hay más 
debate público en la televisión soviética hoy, que en 
la televisión mexicana y es un cuello de botella fun-
damental para la trasmisión de las ideas y de las imá-
genes nacionales, porque si las imágenes nacionales 
son las que nos transmite televisa, estamos viviendo 
una fantasía inadmisible, y si a las 11:00 de la noche 
nos tenemos que soplar después del noticiero de 24 
horas, los debates completamente ajenos a la reali-
dad de nuestro país, es una televisión estalinista que 
sólo lee boletines oficiales y ya hoy en día éstos no 
solo salen de los Pinos o de la Secretaría del Estado, 
sino que salen de las cámaras de Comercio de las 
Cámaras Industriales; son boletines oficiales, forman 
parte ya de la visión estructura], de la visión coipo-
rativa del estado autoritario que nos domina hoy en 
día, por tanto yo concluiré simplemente diciendo 
que es verdaderamente una utopía irrisoria e inalcan-
sable, una modernización en una sociedad cerrada, 
y somos aunque la fantasía de la televisión y de la 
propaganda oficial nos quiera hacer aparecer como 
una sociedad abierta, somos eminentemente todavía 
una sociedad cerrada, y lo seguiremos siendo, 
mientras no haya como propuesta de modernización 
:«na propuesta democrática. 

Muchas Gracias. 
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LASCIENCIAS SOCIALES 
Y EL MUNDO ACTUAL 

Me siento muy honrado de venir a la Escuela Pre-
paratoria Numero Tres y poder dialogar con uste-
des en un plano que me gustaría aclarar desde el 
principio, en el sentido de que lo que voy a decir-
les es parte de una investigación muy grande que 
hemos hecho durante varios años, y de la necesi-
dad en que nos vimos, después de haber trabajado 
casi 8 años en un estudio sobre Africa, Asia y 
América Latina con una gran cantidad de colegas 
en una investigación auspiciada por la Universidad 
de las Naciones Unidas; la necesidad en que nos 
vimos con motivo de los grandes cambios ocurri-
dos en el mundo, de replantear una serie de pro-
blemas teóricos y algunos, casi diría de Filosofía 
de la Historia, sobre la situación del mundo y sus 
implicaciones para las ciencias sociales. 

Realmente la magnitud de esta crisis, desde el 
punto de vista de lo que fueron las teorías del de-
sarrollo en la postguerra, desde el punto de vista 
de lo que fue la perspectiva de una gran cantidad 
de corrientes que se dijeron marxistas, es tan 
impresionante el cambio ocurrido que - y a sea 
desde el punto de vista de los dirigentes políticos 

, . . . . . .. is silenciosas que presentan y que a veces les 
o desde el punto de w t . de los estudio«« ^ o , ^ o 

sociedad, de 1« pol.t.ca, de la cul tura- , la » ^ e n ^ ^ M ^ ^ 
dad de replanteamos los problemas es muy,g 
apremiante. «esitamos conocer estas relaciones externas e 

ernas del país en sus características propias y 
Estamos en un mundo que realmente ha c » ^ n u e v a ¡ . c o n f i g u r a c i ( j n e s 0 d i s t r i buciones. 
do mucho; y si siempre fue censurable el i, e , p r i m e r ^ ^ ^ realmente ^ 
miento aldeano o la perspect.va aldeana ^ q u c r e f l e x i o n a r d e n u e v Q C Q n e , m a y Q r n i v e , 
ciencias sociales, hoy lo es mucho mas. H a t ^ ^ . ^ ^ ^ ^ ^ q u e reflex¡onar 

articulación creciente entre la aldea y el > V e v o , sobre l o s problemas universales y nació-
que nos obliga a conocer el mundo para co> y tenemos q u e r e f l e x ¡ o n a r s o b r e l o n u e v Q 

la aldea; aunque lo contrario también es « J , y ,Q n u e y o n a c l o n a l & u ¡ w u n p r i m e r 

puro conocimiento de lo global nos da " ^ a m i e n t o a , a r e f l e j d ó n n e c e s a r i a 

gen falsa de un mundo que sigue en res 
hecho de naciones y de estados nación, inclií , a v e r d a ( J ^ ^ ^ r e l a t ¡ ¥ a m e n t e ^ 
etnias dentro de cada nac.on; etmas que p o j p u e s ¿ n o s o t r Q s v e m Q s , o n u e y o e n ^ ^ 
to han cobrado una importancia creciente, a d e s < | e e ] p u n t Q d e ^ ^ ^ m 

des se fijan en la v,da pohhca de cada uno „ M m g s a | g Q h a ¡ d o o c u r r i e n d o 

estados nación de nuestro tiempo. Bitoncesf, h e m o g y i v i e n d o ^ ^ ^ ^ 
cesario conocer estos estados nación tamDn. , . # . . . 

, . _ , . ti i cíente en los planos economicos, tecnologicos en el interior de cada uno de ellos, las regio. , , . . . . j « s t r a n f o r t e s , de las comunicaciones; pero los pueblos. Asi por ejemplo, pensando en o t m a _ ! . . y . . \k ' • „ « ! o c r o s cambios, aparte esa mayor articulación tro país, necesitamos conocer a México en «L ^ , . . . . .. . . . H . . , l o f
m u n « ° que hace difícil pensar en lo propio sin texto internacional j u d i a r o en sus re • e n , o a j e n h a c e 

internacionales vanantes, y también en s J ^ ^ ^ o t r £ c a m l L 
ciones internas; cuyos cambios a veces se note , 

* ,JP d e siglo: si ustedes ven, en México se habla 
pan por la rapidez con que ocurren, o por ií 

de otro país, con mucha frecuencia se habla de 
otro México, y en el mundo se está hablando de 
otro mundo, y eso es cierto. Tenemos que estu-
diar esos fenómenos nuevos, pero tenemos que 
darnos cuenta que también hay una mistificación 
de lo nuevo. 

Hay fenómenos que siguen siendo iguales o peo-
res, como la miseria, la opresión, la explotación. 
Y a veces por hablarnos o por impresionarnos no-
sotros mismos por lo nuevo que ocurre, no6 olvi-
damos de esos otros fenómenos antiguos y no 
advertimos que se combinan en los hechos y en el 
mundo en que estamos viviendo, los elementos 
nuevos con otros que vienen del pasado; y que lo 
realmente nuevo son las combinaciones que están 
surgiendo entre unos elementos y otros, por lo 
que resulta necesario el descubrimiento, lo viejo 
tabú; es decir, hay cosas viejas de las que ya no 
¡queremos oir hablar, con el pretexto de que esta-
mos en un mundo moderno y nuevo; entonces, 
tenemos que romper esos tabús que nos impiden 
ver lo viejo y tenemos que ver lo nuevo en dos di-
mensiones, me parece: lo nuevo descubierto y lo 
nuevo oculto u ocultado, dentro de un ambiente 
ideológico y de una lucha por la explicación de lo 
que pasa que es muy fuerte, que ha alcanzado ni-



veles colosales, 110 solo en el campo de los medios 
de masas, sino en los ambientes de tipo académico 
y de educación superior. 

H problema es tan serio en este sentido, que hay 
una especie de patología de ese hombre que no 
puede decir la verdad, o que no se preocupa mu-
cho por aprender lo que es desagradable; es decir, 
hay resistencias incluso de tipo psicológico para 
no percibir lo que resulta demasiado desagradable, 
distraerse de ello. Y estas tendencias se combinan 
con las formas retóricas antiguas y modernas y 
entre estas últimas con el desarrollo notable de las 
técnicas, no solo de la propaganda política, sino 
de la publicidad de lo político; todo lo cual nos 
da en el momento en que nos acercamos al replan-
teamiento de las ciencias sociales, nos da, repito, 
la existencia o el descubrimiento de un científico 
social, que puede ser conformista, que acepta la 
situación tal y como está y que se siente liberado 
de proporcionar pruebas de lo que dice; es decir, 
que afirma que lo que está ocurriendo es como a 
él le da la gana, sin proporcionar evidencias míni-
mas de lo que ocurre. Un fenómeno que auspicia-
do, que respaldado por los medios de la comuni-
cación de masas y por la llamada documentira, 
nos plantea los viejos problemas de la retórica, de 

la mistificación, del engaño, también bajo * j L e n t r o d e l a g condiciones de la lucha ideoló-
formas que nos obligan a repensar con i ^ T ^ y d e n t r o d e u necesidad de conocí-
fuerza frente a ese científico conformista o fe ^ t i e n e k h u m a n i d a d e n las condiciones 
al intelectual conformista -puede no ser cíe! ^ a c e p t a r e l reto d e rigor contra la 
co, puede ser un escritor, un poeta, un n o x e % g i l e á a d y c o n t r a i a imprecisión, resulta funda-
pero frente a ese pensar que nos invita a acep: ̂  E n t o n c e s n Uestra tarea como investigado-
mundo como está y a no ver en él ninguna c o m Q p r o f e s o r e s > c o m o estudiantes, pienso 
nativa, es necesario que el intelectual criti \ ^ p l a n t e a r n o 6 e l p r o blema del mundo ac-
plantee una serie de problemas; y entonces o ^ ^ c a m b i o S ) y d e l a s c i e n c i a s sociales, 
dentro de las propias ciencias sociales, un ^ ^ ^ ^ g. o p t a m o g p o r u n a 

meno al que se ha referido el científico no^ tÍg a c i ó n > p o r ^ a enseñanza reflexiva y crítica, 
ricano Noam Chomsky, un hombre r e a l m e n ^ m o d o g ¡ e n t o q u e n osotros mismos pode-
table, profesor del M.LT., y que es el sigu| c a e r b a j Q l a p r e s i ¿ n d e imágenes tranquili-
que al intelectual crítico se le exigen los mas^ 
niveles de evidencia, los más altos niveles de> 
mentación. A menudo, dice Chomsky, nivelé c a m b i o s a f i n e s d e j s i g l o XX, veamos 

no se pueden alcanzar en las ciencias humani^ e m p l o ^ histórica de la restaura-
las ciencias blandas. Pero, yo creo que al re d e J c a p i t a l i s m o e n e \ e s t e d e Europa y tal vez 
cer lo nuevo y al conocer lo nuevo, es nec^ U n i ó n h é t i c a . La crisis del socialismo au-
que aceptemos ese reto del rigor; es decir, en|a r i o p a r e c e p o r m o mentos llevar a la integra-
de decir, no, no podemos, o de quedarnos^ ^ c a p i t a l ¡ s m o d e t o d o e l u ^ d o mundo so-
tros satisfechos pensando que tenemos m a s ^ . y a u n q u e h u b o s i e m p r e quienes desde el 
que quienes engañan o se engañan a simisr.po ^ p e n s a m i e n t o sociaiista pensaron que 
que es evidente lo que estamos diciendo^ ^ s o d a l i s m o > d e todos m o d o s i nc ido 
ejemplo sobre la pobreza de una gran cantil Ja m a y Q r p a r t e d e e l l o s e g t á n sorprendidos 
gente, sobre los fenómenos de e xP l o t a C l lo que ocurre; y al mismo tiempo que se da esa 
nuestros países, etc. De todos modos me [l g e d a ^ r e c u p e r a c i ó n de la hegemonía po-

lítico militar de Estados Unidos, no sin crisis in-
ternas serias —4o vemos todos los días en relación 
con el presupuesto gubernamental, con la caída 
del dólar en los mercados europeos y en J a p ó n -
pero es evidente que en medio de esa crisis hay 
una recuperación de la hegemonía político militar 
de los Estados Unidos, no solo entre las grandes 
potencias del capitalismo desarrollado o industrial 
o del postcapitalismo, sino a nivel mundial. 

Entonces, vivimos una historia incierta que hace 
particularmente difícil nuestra tarea en ciencias 
sociales, y una de las cosas que me parece que te-
nemos que hacer es volver a los clásicos. Es extra-
ño pensar que ante un mundo tan nuevo y tan in-
cierto, pueda proponerles como una de las alter-
nativas —aparte estar muy bien informados de lo 
que ocurre, de los libros más recientes, de las no-
ticias que vinculamos con historia inmediata de 
los últimos cuatro, cinco, diez, veinte años, aparte 
de eso—, la necesidad de escoger cierto tipo de 
grandes pensadores, y volverlos a estudiar y repen-
sar con lo que tienen de clásico, es decir con lo 
que pensaron y que tiene validez aún hoy; estable-
cer cierto tipo de vínculos de la reflexión de ellos 
con nuestro intento reflexivo y creativo. Entonces 
estudiar de pronto de nuevo a Vico y las regulan 
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dades que él encontró en la historia y la creciente 
libertad de la sociedad contemporánea a que 
también se refirió es una de las vetas que nos 
pueden llevar a repensar el mundo en que estamos 
viviendo y sus tendencias; a repensar el determi-
nismo histórico hoy y la libertad histórica tal y 
como ésta parece darse hoy con sus posibilidades 
y limitaciones. 

Ahora, la crisis y los cambios del mundo actual 
ponen en duda las ciencias sociales en varios pun-
tos, pero sobre todo en su capacidad de predic-
ción, es decir, hay un ataque epistemológico que 
sufren las ciencias sociales y su capacidad de pre-
decir tendencias de hacia dónde va el hombre, de 
hacia dónde va el desarrollo, de hacia dónde van 
las (democracias, de hacia dónde va el socialismo, 
son cuestionadas seriamente con motivo de la cri-
sis. 

Si ustedes se fijan, si nos fijamos, la predicción en 
ciencias sociales es una especie de generalización 
en el tiempo; la predicción nos permite decir, esto 
que está ocurriendo desde, hace tiempo y que si-
gue ocurriendo va a continuar con tales o cuales 
variantes, es decir, hacemos generalizaciones con 
especificaciones, con variantes; pero las ciencias 

sociales por más que precisaron variantes pai p o d e r y d e q u i e n l o e j e r c e a t r a v é s d e iQ q i t e ^ 
de pronto como haber fallado en sus viejas^ Q ^ d i c e q u e ^ d e b e y s i este poder 
dicciones decimonónicas sobre el progreso, F V ^ estrechamente y se convierte en una sola 
otras sobre la tendencia ¡hacia el socialismo Qa d e p e n s a r ^ a f e c t a m u y s e d e n t e ese pen-
las de la postguerra sobre un desarrollo «ecK t o n c e s ¿ q u é S Q n ¡QS f e n ó m e n o s ? 0 ¿ c u á i e s 

de los países de Asia, Africa y América Latín}qs f e n ó m e n o s q U e se dieron al convertirse en 
decir, parecen haber fallado en sus predicción^ o f ¡ c ¡ a l d e p e n s a r e , m a r x i s m o ? Uno de ellos 
neales, acumulativas y en sus observaciones cq u e e n eJ p e n s a m i e n t o o f i c i a l marxista-leninista 
po programático. Y ahí nos encontramos co>ialéct¡ca ^ t r a n s f o r m ó e n exegética o en her-
problema especial a las ciencias sociales y qu,éut ica ; y f u e u n a metamorfosis, que Ovidio se 
se da en las llamadas ciencias duras o naturalja c o r t o 

es que cuando viene una crisis de éstas se adv 
que las ciencias sociales operan de dos modtnuy distinto tratar de pensar en términos de lo 
multáneamente: operan como conocimieitfes el movimiento histórico, de lo que son las 
como lucha, es decir, son parte de un procesas, ¿cuáles son las luchas? ¿cuál es el movi-
conocimiento, pero son parte también de praito?, a transformar esa búsqueda de las contra-
tos para alcanzar utopías, para alcanzar etiones de las luchas de la vida, a transformarla 
mejores para la humanidad, que se conviertenm pensamiento oficial que se analiza en formas 
proyectos históricos en proyectos políticoscorresponden a la exegética, a la hermenéutica; 
planes, en programas por los que los hombreustituyó el estudio o análisis histórico-político 
chan. 85 relaciones sociales, el estudio de las relacio-

sociales se sustituyó por una interpretación de 
Entonces, esto nos lleva a pensar si es un fraüe habían dicho los clásicos de esas relaciones; 
en el conocimiento lo que estamos a d v i r t i e r e s , yo sustituyo mi enfoque, mi búsqueda de 
si fallaron como conocedores los teóricos, o íiones sociales concretas, por saber qué dijeron 
liaron las fuerzas. En todo caso nos plantea el^ásicos sobre las relaciones sociales„y el cambio 
blema del conocimiento ligado al problema í»uy fuerte; porque se busca lo que dijeron 

los clásicos de esas relaciones, y se busca aplicar 
esa interpretación de los clásicos a la realidad, a la 
realidad de aquí, de ahora, entonces es otro es-
fuerzo ya más intelectual: lo primero es ¿qué di-
jeron los clásicos?, después ¿cómo aplico lo que 
dijeron los clásicos a la realidad? y todo esto bajo 
una lógica de poder y de autoridad. Entonces, 
¿qué ocurre dentro de esa lógica?, ¿qué ocurrió 
como fenómeno de conocimiento o desconoci-
miento?: que el jefe hizo la interpretación y la 
aplico aquí y ahora; es decir, hay un problema ahí 
de un jefe que empieza a intervenir de una manera 
prioritaria. E2 jefe se apoderó del pensar sobre el 
aquí y el ahora; entonces no se propuso como un 
hombre que se llamaba Aristarco, interpretar a 
Homero sólo por Homero, dijo Aristarco; no se 
propuso ya como programa de conocimiento que 
puede ser legítimo, interpretar a Marx por Marx; 
bueno, vamos a ver qué quiso decir Marx dentro 
de su contexto. Bueno, esto es perfectamente le-
gítimo, en un estudio de un gran clásico como es 
Marx, uno de los grandes pensadores de nuestro 
tiempo. Entonces no se usó un solo párrafo de 
Marx, para aprovechar su lucidez, para aprovechar 
su precisión, su profundidad, en la explicación de 
un fenómeno esencial, o de una circunstancia pa-
recida, incluso ya empezar a usar a un clásico para 



lucha, como parte de nuestro problema y de nues-
tro deseo de replantear las ciencias sociales. Des-
cubrimos que sus yertos no son solo cognosciti-
vos. Los yerros, si los queremos llamar así, se dan 
cuando los que aciertan en la determinación de 
tendencias generales, pierden en opciones particu-
lares y cuando los que no tienen lo que podría-
mos llamar la razón general, triunfan en luchas 
concretas. Entonces nos preguntamos en qué me-
dida, quienes acertaron en determinar una tenden-
cia general, no tuvieron la suficiente fuerza para 
imponerla, o no manejaron adecuadamente esa 
fuerza; y así aparece el problema del conocimien-
to y de la correlación de fuerzas. 

El problema llega a complicarse mucho y a apare-
cer incluso insoluble si no se piensa que las distin-
tas posiciones en las ciencias sociales, correspon-
den también a distintas fuerzas sociales, es decir, 
el conocimiento está ligado a fuerzas; incluso si 
profundizamos más en el asunto - c o m o trataría 
de hacerlo en parte en esta plática—, vemos que 
cada una de las grandes corrientes del pensamien-
to y de la investigación en ciencias sociales, co-
rresponde a grandes corrientes de lucha y de fuer-
zas. Lo que es significativo en ciencias sociales 
siempre ha tenido y tiene un respaldo en movi-
mientos sociales: es un problema de conocimiento 

y es un problema de lucha. 
ilicar algo que se parece, ya plantea problemas 
y serios, desde el punto de vista del conocí-
•nto; problemas que por ejemplo se dan —para 

Ahora, dentro de una perspectiva m u l t i d i m y ^ a o t r o m u n d 0 — cuando los españoles He-
nal, en que no nos encerremos en una sola d i a México y ven a un coyote y entonces 
sión sino veamos, intentemos ver, las distintas m o c o n o c e n al coyote? y ¿cómo lo dan a co-
zas con sus distintos proyectos y con sus dis^,. cuando regresan a España?; dicen: un aní-
deseos de reflexión seria, de reflexión riguros q u e ^ p a r e c e a un lobo, y todos empiezan a 
reflexión informada; si vemos esto destaca^ q u e ^ p a r e C e , los ríos que se parecen al 
principio, para empezar, dos grandes corriente^jgjquj^ e t c ^ e t c p e r o n o ^ n igual; hay 
ricas en la historia del siglo XX para no ir máslj c o s a q u e no se parece al Guadalquivir, hay 
aunque desde luego las dos corrientes van m̂  e n e j C 0 y 0 t e que no se parece al lobo; y ese 
jos, y eso es para empezar este análisis; dos coi) y a empieza uno a dejarlo de conocer cuando 
tes que están en los opuestos que son el man^iii^ j j clásico, incluso en forma no autorita-
y el liberalismo. Entonces yo querría empezafpara buscar los parecidos de lo que él pensó 
esas dos corrientes y por los problemas que j0 q u e hoy ocurre, 
tean desde el punto de vista del conocimiento., 

ejemplo, Stalin y Brezhnev usaron a Marx y a 
En la Unión Soviética, las ciencias sociales seiú, p a r a decir cómo se les debía de interpretar, 
jeron al marxismo o al Imarxismo-leninismo ti0 gg debía interpretar la circunstancia a través 
una forma oficial de pensar y uno se pregiftalin y de Brezhnev que interpretaban bien a 
¿qué es pensar en ese caso?, ¿qué es pensar c a Lenúi y a l a realidad; y entonces sí ya se 
el pensamiento se vuelve oficial?, y ¿hasta que^ un bloqueo del conocimiento sumamente se-
to esa forma oficial de pensar influyó en los p|cuyas consecuencias estamos viendo en este 
mas de conocimiento y de desconocimiento?nento. Y ese pensamiento oficial autoritario 
es un problema muy profundo en que está viíjién usó las citas de los clásicos, para decir 
do el problema del conocimiento con el propios funcionarios que los invocaban estaban 

actuando como Marx y Lenin indicaban que se 
debía actuar, es decir, también usó a los clásicos 
para legitimar su acción; y todo esto distorsionó 
completamente el conocimiento. 

Cualquier conocimiento de la realidad quedó me-
diado, por el clásico y por el jefe; surgió así la in-
capacidad o el tabú, la prohibición, la prohibición 
racional e irracional; surgió la incapacidad de 
comprender las contradicciones del socialismo 
realmente existente o realmente inexistente como 
dice Daniel Srnger; se dio la prohibición de aclarar 
y de aclararse a uno miaño las contradicciones 
entre las fuerzas productivas y las relaciones 
de dominación del sistema productivo y social 
llamado socialismo. 

Esa prohibición de aclarar y pensar se hizo más 
grave cuando aumentaron las contradicciones con 
el propio desarrollo de la URSS, que pasó de ser 
en 1917 un país de campesinos, de siervos —con 
clases medias muy pequeñitas de empleados que 
aparecen ahí en las novelas magnificas de los es-
critores rusos con un analfabetismo terrible—, a 
ser un país con población urbana;población esco-
larizada; bueno, era otro mundo, ¿No? Y todos 
esos cambios, y las contradicciones nuevas que 



implicaban empezaron a no registrarse suficien-
temente de una manera creativa, por esta manera 
de bloquear el pensamiento. 

Entonces esa prohibición de aclarar y de pensar se 
hizo más grave cuando aumentaron las contradic-
ciones, los desequilibrios e incluso fenómenos que 
ahora oficialmente se reconocen: \\as desigualda-
des y la corrupción. 

No solo estaba prohibido pensar y denunciar esas 
contradicciones, resultó imposible también me-
diatizarlas, frenarlas, reorientarlas, políticamente, 
ideológicamente, y en el campo de lo social, se 
convirtió ya esto, en una arma contra aquellos -
mismos que habían impedido pensar; entonces el 
marxismo oficial, dio lugar a otra incapacidad, no 
menos importante que es la de comprender el de-
terminismo y los grados de libertad del propio ca-
pitalismo, es decir, este bloqueo que impide el 
conocimiento de uno mismo y de la propia socie-
dad, también va a impedir comprender cuáles son 
los límites, cuáles son las constricciones del capi-
talismo y cuáles son sus grados de libertad. 

Como sistema, el capitalismo posee más grados de 
libertad que el feudalismo o que el esclavismo y 

tiene posibilidades mucho mayores histórica? . . . , , . . . j „„jao y del capitalismo avanzado para cambiar al-
te de autorreformarse para sobrevivir, de carf ^ . , , .. « mas de sus estructuras y ser mas funcional. Y 
todo lo que sea necesario para continuar, tif . , , , . 

. . . . . . .. , , . no se vio, esto se veía como heterodoxia, ees la historia de hoy tiene otro determimsm » _ , , , • 
1 . . r-j J J- 1„ i^e —/-«»vior»r»c- orno pensamiento pequeño burgués se descalifi-la de la Edad Media o de la de los romanos; . r . , , , . . . . _ „n«»„ofívaba inmediatamente con todos los medios posi-otro determimsmo con opciones y alternativf . .. f ,. »es, verdad; pero la verdad es que el desarrollo tructurales distintas, efectivas. ' . ' f . , nstitucional de las ciencias sociales en el mundo 
Los analistas hablan de sistemas con estructapitalista ha contribuido a buscar y aplicar con 
morfogenéticas que cambian para p r e s e r v a r l o creciente esas opciones y alternativas; y el 
en esto hay todo un desarrollo científico y Marxismo-leninismo oficial descalificó así, pe-
técnicas de investigación social muy antiguo <P totalmente, los resultados de una investiga-
hace 30 ó 40 años, sobre todo en la postguefcn que tachó de mera ideología burguesa, es 
con el descubrimiento de la cibernética se desleír, los burgueses no podían hacer nada para 
lian muchísimo estas técnicas con el análisPnocer a la sociedad, y nada de lo que viniera 
sistemas, etc., que permiten reformular par# e l l o s valía la pena, ni verlo; entonces, no des-
sistema para hacerlo más eficiente; incluso b r i ó también una especie de tecnología o de 
quise ver algunos de los errores, de los múltfgeniería social que mejoraba las decisiones, por 
errores que he cometido en mi vida intelec menos de una parte del sistema dominante y 
para no hablar de otros, y me fui a ver un ttí»3 su beneficio, pero los mejoraba, y mucho, 
que publiqué en 1972, que se i ¿na "El SocPtonces, estos dos grandes fracasos epistemoló-
mo en América", algunas fuentes de error ¡ c o s están en parte vinculados a la historia que 
predicción política, y estaba yo, les c o n f i e s o ^ m o s viviendo en esa parte del mundo, 
rrorizado de leerlo diciendo la cantidad de W 

rías que he de haber dicho; pero dije una costemos ahora a la gran corriente liberal y anali-
me salvó, por lo menos en esa ocasión, y es q ' m o s a las ciencias sociales vinculadas con ella 
podía cometer el error de no darse cuental sus problemas de conocimiento. La verdad es 
capacidad científica y tecnológica del imperé en el mundo capitalista, tomando como 

dogma el mercado, porque también ahí hay dog-
mas, y un dogma, lo que no se discute es el siste-
ma, es el mercado; sobre eso no hay que opinar, 
¿verdad? es la base para pensar, se piensa en todo 
lo demás, pero menos en qué vamos a ver si 
cambiamos el capitalismo o vamos a ver si cambia-
mos el sistema, o vamos a ver si acabamos con el 
mercado; al revés, vamos a decir que en el merca-
do nos va a resolver, es la mejor solución para la 
humanidad y el que diga lo contrario que se vaya. 
Ekitonces, tomando como dogma el sistema o el 
mercado que no son materia opinable en lo que 
a su bondad natural se refiere, los pensadores o in-
vestigadores que parten de este tipo de ideas o de 
dogmas desde Adam Smiíh, se dedican a investi-
gar en forma abierta, es decir, se dedican a investi-
gar con hipótesis la historia y la sociedad; lo que 
les quiero decir, es que, si en una parte son dog-
máticos y eso ni lo discuten, en lo demás no; en lo 
demás van a ser muy abiertos y van a estudiar 
científicamente, rigurosamente, con el máximo de 
exactitud posible, los fenómenos históricos, los 
fenómenos sociales. Entonces buscan distintos ti-
pos de rigor entre los que destaca por ejemplo el 
del filólogo de la historia, el desarrollo de la filo-
logía en Alemania, a fines del siglo XIX, y el de-
sarrollo de la gran historiografía inglesa que tiene . 



una finura, de una exactitud y una riqueza enor-
me y que pasa a los Estados Unidos también; se 
combina también con el de la investigación de ti-
po paraexperimental de la sociología que conoce-
mos con sus intentos de definir con cuidado cada 
variable, de buscar los indicadores más adecuados 
para las variables, de hacer encuestas en las que no 
afecte el instrumento usado, la respuesta, todo 
este rigor que quienes aquí están y han estudiado 
la sociología conocen, lo desarrollan de una mane-
ra admirable y útil para muchas cosas; y también 
desarrollan de una manera notable, un análisis que 
se llama análisis de sistemas, que realmente ha 
cambiado la noción de determinismo del siglo 
XIX, y que resulta cada vez más, parte de la cultu-
ra general que debe tener el hombre de nuestro 
tiempo. 

E3 estudio de los sistemas, del análisis de sistemas, 
es otra de las formas que les permite por ejemplo 
desarrollar mucho lo que se llama el estudio de las 
organizaciones complejas y trabajar en problemas 
prácticos, como por ejemplo los que tienen las 
transnacionales, y los que tienen las grandes admi-
nistraciones públicas o privadas de nuestro 
tiempo. Entonces la investigación de tipo empíri-
co adoptó y adaptó ciertos procedimientos de ge-

SSííŜ SSí 

neralización, ciertas técnicas de explicación, á donde son maestros la publicidad de lo consumi-
tas técnicas de confirmación; y esos procedinl ble como realidad o como sueño. Y en esto estaba 
tos propios de las ciencias naturales los lado! yo leyendo un artículo de Fray Beto, que es un 
-muchos de ellos los adoptó- ; hizo del trabajl sacerdote Brasileño muy inteligente, de la nueva 
campo y de la observación una tarea favorita i teología de la liberación y dice, que mientras los 

socialistas socializaron la propiedad y privatizaron 
los sueños; en cambio los capitalistas hicieron lo 
contrario, se quedaron con las propiedades y so-
cializaron los sueños. ¡Precioso eso!. 

la acumulación de conocimientos; hizo de la ci 
tificación, estadística y de modelos matemát 
un método esencial para la precisión de algu 
conceptos; con la informática desarrolló una 
nica maravillosa para el procesamiento de ds 
que hoy nos está alterando todos nuestros con! Entonces el desarrollo de las ciencias sociales 
mientos de mecanografía y de manejo, foclusjeim>iristas y su aplicación para una mayor funcio-
estadísticas que ahora ya ni siquiera necesita foalidad del capitalismo, y para una expansión de 
aprenderse las fórmulas, como tampoco la o las naturales tendencias del neocapitalismo au-
graf ía —y eso que no nos oigan los estudiante mentó los grados de libertad del sistema, hizo rea-
entonces, mostró una actitud permanentemf idad un fenómeno al que se refiere Jurgen Haber-
abierta para captar y estudiar desde un puntopmas más o menos en los siguientes términos —dice 
vista teórico y práctico o de ciencias sociales Habermas—: "El interés de los científicos sociales 
cadas las categorías reales del caba l i smo a filien el posible control de sus disciplinas al estilo de 
registrarlas como categorías conceptuales; as ciencias naturales, cuando se realiza no llevan 
descubrió y potenció estructural y funcionáisnecesariamente a la felicidad, sino al éxito". Esto 
te una gran cantidad de mediaciones, caracter es muy interesante: toda esa efectividad, todo ese 
cas de la sociedad capitalista y sobre todo di tipo de conocimientos exactos, todo ese sentido 
neocapitalista, que van desde el mercado, cféenico y de ingeniería social tiene resultados que, 
un gran y variadísimo mediador, pasando porree Habermas, no llevan necesariamente a la feli-
estratos y la movilidad social y ocupacional, tof f ad, pero sí mejoran las posibilidades de éxito, 
los partidos políticos o los sistemas políticos,$ 

Ahora, como estos pensadores no se plantearon 
para nada o lo hicieron como acotación marginal, 
el problema de la explotación de unos hombres 
por otros, sus esfuerzos de rigor y dominio en las 
ciencias naturales, les permitieron contribuir a un 
éxito que lejos de resolver los problemas de la ma-
yoría de la humanidad, tiende a agravarlos. En 
efecto, ningún científico "serio" (entre comillas), 
pudo poner en el centro de las investigaciones 
empíricas, la categoría de la explotación. Se dio 
una especie de compromiso de caballeros de des 
conocer y aislar la realidad desagradable de la ex 
plotación, una realidad social incluso más desa 
gradable que la desigualdad, el terror y el ecoci 
dio; de esto sí se puede hablar: de los terroristas 
del terrorismo, de la extrema pobreza, de la de 
sigualdad, del peligro de que se acabe la tierra 
pero de la explotación, no; una gente seria no 
habla de la explotación. Entonces, el rechazo 
impidió hasta hoy tener un acervo mínimo de co-
nocimientos necesarios sobre los sistemas de ex-
plotación tributaria de las naciones y sus combi-
naciones con los sistemas de explotación de las 
clases o de los sectores de clases. Este conocimien-
to está muy, muy atrasado en comparación con el 
de otros fenómenos, incluso el de la desigualdad, 
etc. 



Los conocimientos que sí se buscaron son otros; 
pero una y otra vez siente uno que —tanto para la 
solución de los problemas de la pobreza o de la 
extrema pobreza, como para la preservación de la 
tierra; para que no venga un fenómeno del ecoci-
dio—, el insistir en el estudio de la explotación 
como una de las categorías fundamentales de 
nuestro mundo, es decir, a nivel global, es funda-
mental; y lo advierte uno en los propios resulta-
dos de todo este sistema hoy dominante; por 
ejemplo el World Resources Institute de Washin-
gton, en su publicación de enero de este año afir-
ma: "Eii una gran parte del mundo, —dice— el 
mayor destructor del medio ambiente es la pobre-
za, el tercer mundo —añade— necesita desespera-
damente nuevos recursos financieros, dedicados al 
desarrollo sostenido", y eso sí, no dice que nece-
sita los recursos financieros que pierde en el mo-
delo dominante de desarrollo; eso ya no lo dice, 
nada más ven que la pobreza está amenazando in-
cluso la sobrevivencia de la tierra, pero no estable-
cen el vínculo entre ese fenómeno de la pobreza y 
de la amenaza de ecocidio con los fenómenos de 
explotación, incluso dicen que necesitan recursos 
financieros; pero si lo que estamos mandando son 
grandes cantidades de transferencias del exceden-
te de nuestros países a los países centrales. 

Efce problema que sí se ve, ese problema de la gobiernas del mundo o globales, como hoy se di-
breza extrema y de los peligros que implica has?, muy relacionado a esos problemas, como pro-
para la riqueza extrema, no se ve para nada c o i c a s de nuestros países, pueblos y trabajadores, 
producto de la relación de explotación; y al §* están sufriendo las consecuencias máximas de 
verlo así, el conocimiento de la pobreza ex t r e | °P r e s i ó n Y l a explotación de acuerdo con los 
y sus peligros no sirve absolutamente para n a f P ^ 8 datos que producen las agencias de las Na-
como no sirve para nada el conocimiento de l o n e s U n i d a s > y n o ">l° e l l a s> sino el Fondo Mo-
peligros de la destrucción de la tierra. Por e j e m ^ o Internacional y el Banco Mundial. 
en ese fostituto de Washington, y en otros pulí 
can datos que verdaderamente son terribles y £ o r a > l a s c i e n c i a s sociales en América Latina han 
güimos caminando hacia Tebas aunque sepanfh ocontribuciones muy importantes a este tipo 
todos los horrores que vamos a hacer en Tetéconocimiento a nivel mundial. No es exagerado 
estos oráculos de Delfos, no logran detener nada** <*ue América Latina ha hecho contribucio-

s universales al desarrollo de las ciencias socia-

Entonces el drama actual de las ciencias social« 
la humanidad no se puede ignorar. Unos sacralia 
ron el pensamiento de Marx y de Lenin para ocij 
tar las contradicciones del socialismo autoril 
y otros no solo ocultaron su responsabilidad 
las de dominación en el tercer mando, sino qf 
ocultaron la explotación a que en esta parte 

Ehtre esas contribuciones que pueden ayudar-
a comprender la situación que vivimos y la 
vamos a vivir los próximos años, se encuen-
varias que no solo son fundamentales para 

ocer a los países de esta región o a los del 
do de origen colonial que caben bjyo la eate-

ía del tercer mundo. Muchas de las con tribu-
es de América Latina sirven para comprender 

mundo, someten a la mayoría de las naciones, 
la mayoría de los trabajadores o a la mayoría ía s o c l e d a d contemporánea: para comprenderla 
las personas. En esas condiciones estamos ilegr®1®8 p e r s í ) e c t i v a <*ue m i r a d e I s u r * <*ue v e I a 

do a fines del siglo XX, con los proyectos hunf l d f c o n o t r o s ojos; muchas de ellas van a 
nistas en entredicho, y con otro proyecto que e l * e I n u e v o Proyecto humanista, están foijan-
surgiendo y que se halla muy relacionado con I T humanista del siglo XXI, que no 

diría que va a salir nada más de nuestros países, 
que no diría que va a salir nada más del sur, va a 
salir también del norte, del este, del oeste; tiene 
que ser un proyecto múltiple que enfrente pro-
blemas sumamente graves y que vienen de muchas 
partes; pero dentro de esa problemática las apor-
taciones de las ciencias sociales latinoamericanas 
son notables; y para no fatigarlos demasiado voy a 
enunciarles algunas de ellas porque vale la pena, 
precisar lo que estoy diciendo en el sentido de 
que son aportaciones mundiales, y de que son 
muy significativas para nuestro estudio de la so-
ciedad actual y de la sociedad futura, y que en 
medio de toda esta crisis siguen teniendo un po-
tencial explicativo, y para los programas y proyec-
tos que nacen, vale la pena precisar. 

Ekitre esas aportaciones destacan en primer lugar, 
una que surgió en la CEP AL (Comisión Económi-
ca para América Latina), y en la que destacó Raúl 
Phrebisch como uno de los grandes pioneros del 
pensamiento, es la que corresponde al análisis del 
desarrollo a partir de la categoría del Centro-Peri-
feria, correlaciones comerciales desiguales y con 
intercambio desigual entre el centro y la periferia. 
Este es una categoría muy importante, aquí no 
hago sino enunciarla. Pero es muy distinto ver el 



mundo si se piensa en que hay una sección central 
y otra periférica y que las relaciones entre una y 
otra son desiguales, y si se piensa en el mundo 
como un fenómeno nada más desarrollado, subde-
sarrollado, etc. 

La segunda aportación vinculada en parte a la an-
terior, corresponde al análisis de la dependencia, 
como un fenómeno sistémico a la vez interno y 
externo, en que lo interno y externo se vinculan: 
por ejemplo, lo nacional y lo extranjero que do-
minan, lo interno y lo externo se unen, se articu-
lan con distintos tipos de lazos, con distintos ti-
pos de instituciones y de empresas; entonces, ya 
no se piensa en lo externo como que está fuera 
sino que también está dentro. 

Ahora la aparición del concepto de dependencia 
se da en formas estructuralistas un poco osifica-
das, Clodomiro Almeyda las llamó sociologistas, y 
¡también apareció sobre todo en los años 60s, que 
es cuando se desarrolla en formas voluntaristas, 
- a s í espontaneístas-, Almeyda las llamó ideolo-
gistas. Entonces, tendió esta corriente o a acen-
tuar los datos objetivos, o a acentuar los datos 
subjetivos de la explicación; pero también dio lu-
gar al desarrollo de una investigación sobre la 
dialéctica concreta, sobre el movimiento de lo 

ambién muy rico que a veces el pensamiento con-
interno y lo externo del determinismo y la o rg a

e r v a ( jo r ¿lía de aprovechar, pero cuyo origen no 
zación en distinto tipo de movimientos, no s * ^ n a ( j a d e c o nservador y que corresponde al 
revolucionarios y armados, como se pensó en l , , ^ <je | a población marginada o de la pobla-
6Os, sino revolucionarios y políticos, es decir ^ p o b r e ) n o p o r j 0 q u e \ e falta o por lo que no 
dicales y políticos; es decir que vayan a lo p r o f i ^ s¡BO e n ^ condición de población producti-
do y que busquen soluciones políticas. ^ ^ decir, buscando qué producen los pobres. 

feto es de una riqueza también para el proyecto 
Ahora esta corriente invadió la sociología enorme, y para políticas a corto y a 
dial, las ciencias políticas del mundo y tuvo pJ Q p l a z Q m i c r o y m a c r o económicas, porque 
micas internas muy fuertes sobre todo en d e la crisis del estado benefactor y de este 
creo, de quienes buscaban una alternativa a C , de estado socialista a que nos referíamos, 
situación de dependencia y quienes la presenta® d e l o g planteamiento m U y posibles de tipo 
sin pensar en la alternativa. Y esta reflexión s o i ^ ^ d e ^ g n ó m i c o y relacionado con las 
la alternativa es otra de las fuentes más signific<encias goa l e s , muy rico, parece ser el de ver 
vas de la investigación actual. A las o b s e r v a d o ^ m i a s condiciones de la producción de 
anteriores se añaden las que se refieren al anal¡gnes y g ^ c i o s de la gente míe pobre, es decir, 
de la marginalidad o no participación en los te; l a m a y o r í a d e l a humanidad y estudiar esas 
ficios del desarrollo y a los estudios que hícHndiciones de la producción desde el punto de 
sobre los marginados y que se hacen como d e ^ d a n z a s , desde el punto de vista tec-
vos. »lógico, desde el punto de vista de los reglamen-

. S, de los mercados, de los talleres, etc., y en 
Los beneficios mínimos del desarrollo de q u % t e r r e n o ^ ^ desarrollando una investiga-
tienen, siendo trabajadores esos beneficios, es 5n m u y n u e y a y m u y rica q u e c r e o q u e debemos 
condición muy distinta a la de trabajadores d^pubar también en nuestro país, 
glo XIX. Este concepto se enriqueció recief 
mente con el de sociedad informal que tambla c a t e g o r i - a m á s q u e e n ^ m o m e n t o revela 
exploró un argentino, Stockman; otro concer 

ser de carácter mundial, es la que se refiere al co-
lonialismo interno, es decir, a la idea de que esa 
explotación vinculada a la historia del colonialis-
mo, no solo se da entre un estado-nación y otro, 
entre el estado imperial y las colonias, sino en el 
interior de muchos estados multiétnicos; y esta 
categoría vinculada a otras de clase y de tipo po-
lítico, resulta fundamental en este momentb, para 
el análisis de estados multiétnicos, incluso como 
la Unión Soviética, como Yugoéslavia, desde lue-
go y por supuesto de países como el nuestro o 
como Bolivia, etc. 

Finalmente, y esta es una categoría riquísima que 
han trabajado sobre todo los sociólogos latino-
americanos en los fines de los 7Qs, y los 80s., es la 
que se refiere al fenómeno llamado de democracia 
emergente, como un fenómeno cultural, como un 
fenómeno en que se piensa en un cambio de civi-
lización y en que se piensa en una democracia con 
poder de la mayoría, con pluralismo religioso, con 
pluralismo ideológico y político y al que no solo 
han hecho contribuciones muy importantes los 
sociólogos de toda nuestra América, sino también 
contribuciones muy importantes los teólogos de 
la liberación, y contribuciones muy importantes 
que vienen de Paulo Freyre y la pedagogía del 
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oprimido, y yo diría que las aportaciones teóricas, 
políticas y programáticas, ideológicas al estudio 
de este nuevo tipo de democracia, se dieron 
también y se dan en la experiencia práctica y en 
los grandes movimientos de nuestros países, en un 
pequeño país que se llama Nicaragua, donde ese 
nuevo tipo de democracia con mucho respeto a 
las distintas religiones, ideologías, etc., se plantea 
y con respeto también al pluralismo político, a las 
elecciones, al voto, etc. 

Entonces esto se da en América Latina fuertemen-
te y parece corresponder por lo estudios que 
hemos estado realizando en Africa, en el Medio 
Oriente y en Asia, aunque con distintos niveles de 
profundidad, al surgimiento de un nuevo huma-
nismo, en que el problema del bien común no se 
plantea como algo privado, en que el problema 
del bien común tiene que combinar, lo privado, lo 
público, lo social; y en que se piensa que el socia-
lismo no puede ser un fenómeno estatal, en que 
se piensa que los proyectos del socialismo no se 
pueden reducir a soluciones de tipo estatal; en 
que se plantea la mediación del mercado y la me-
diación política como algo que sustituya a la re-
presión y al autoritarismo, pero también se plan-
tea nuevos tipos de negociación, si lo que en 

, . , al, de las propias agencias, que están impulsando 
México, llamamos "tranza y problemas de rep . ^ ^ ^ M rfe ^ 
sentación en que el Sufragio Efect.vo, sea * M m i v e t s ¡ ¿ » es creciente, y de ello no 
más que una forma de firmar oficios, y en que^ ^ c o n s c i e n t e s > q u i e n e s ^ , u c h a n d o e n 

piensa que es un error gravísimo el tener utopi^ ^ ^ p o r u n n u e v o t i p o ^ humanismo, 
en las que se acaben las contradicciones. ^ ^ n u e v o p r o y e c t o d e s o c i e d a d roenos ¡ n j u s t a 

en que si no desaparece del todo la explotación, 
0 ideal del hombre no es acabar con las cont c a r a c t e r í s t ¡ c a s m á s a g u d a s ^ f i nadas , no 
dicciones, ano resolverlas politicamente; phj, ^ ^ p o | í t i c a m e n t e 

tearse un futuro en que no vamos a tener ning| 
paraíso, sino una sociedad política que ^ P 3

 n u e V o proyecto humanista nos recuerda que las 
char, que sepa respetar las creencias, que sepa u ^ ^ c i e n c i a s ^ ^ y q u e l a s 

dicción como parte de la vida, pero que le deí F , d e , a ^ ^ c o m o l a ^ ^ d e , a m o r a | 

giro a la contradicción; y en este terreno tamb|n ^ ^ ^ p o l í t i c a d e , a u t Q p í a s ^ y ^ 
se está trabajando mucho, junto con la renovaci^ ^ m m ^ c ó m o ^ ^ ¡ ^ y c ó m Q n o ^ 
de las luchas por la liberación de los pueblos A . n Q s ^ ^ & ^ ^ b u s c a n d o > a t ra_ 
se encuentran en situación de dept-d encía. U q d e q u e ^ c Q m o c o n d i c i ó n h u m a n a ; 

s plantea la imposibilidad de entender al 
Y todo esto parece ser la nueva alternativa a m b r e > s i n h i s t o r i a p a s a d a y f u t u r a > s i n e x p e r i e n . 
mundo que podríamos llamar, asi con horror 
"apartheid universal", es decir, frente al p e l i f ^ y e n M é x i C o , y d e n t r o d e e „ a l a s c i e n c i a s 

de que nos sigan empobreciendo, de que con ^ c o m Q c o n o c i m i e n t o deSmistificación 
nuemos en proceso de deterioro creciente 

y sin ideales. Una nueva historia empieza en el 

- - , r » cumplir un papel enorme para la lucha por 
acuerdo con todos los indicadores de las N a c i o ^ ^ ^ d e ^ ^ ^ h u m a n a ; e s a , u c h a 

Unidas, y con todos los estudios del Banco Mu 

de las ciencias sociales como humanismo, parece 
estar muy ligada al triunfo de tres valores de la 
edad moderna: la libertad, la igualdad y la frater-
nidad. Muchas gracias por su atención. 



e s Profesor de la 
— de Ciencias Políticas y 

[ales de la Universidad 
tonal Autónoma de México. 

LAS ELECCIONES Y j 
LEGISLACION ELECTOR 

EN NUESTRO PAIS p a d 0 ÍTsocZ^IT^ es 

stro en estudios 
LIC. J O S E WOLDENBiRO inoamericanos. 



LAS ELECCIONES Y LA LEGISLACION 
ELECTORAL EN NUESTRO PAIS 

Primero que nada quisiera 
agradecer esta invitación, 
espero que la exposición que a 
continuación haré pueda 
resultarles útil, y creo que la 
dinámica misma de la reunión a 
partir de la exposición de una 
serie de preguntas, 
intervenciones y respuestas, 
quizá por esa vía pudiera yo 
atender de mejor manera sus 
dudas y sus requerimientos. El 
t ema e s "El de las Elecciones y 
la Legislación Electoral en 
Nuestro País". Creo que para 
nadie es un descubrimiento que 
durante muchas décadas las 
elecciones en nuestro país 
fueron un ritual cabalmente 
cumplido, pero donde realmente 
no se dirimía quiénes debían 
~gobernar. En una historia, que 
como la de todos los países es 
singular e intransferible, 
pueden encontrarse las claves 
para comprender ese fenómeno. 
Hoy, sin embargo, cuando las 
elecciones han sido revaluadas 

por prácticamente todas ] 
fuerzas políticas del país, 
cuando la compleja y plur 
sociedad 

imiento armado, y fueron 
Daces de construir un 
izonte y un programa que 
luso quedó plasmado en la 

vale la pena dar, creo, 
vistazo al pasado para poc 
evaluar todo aquello que en es 
materia se ha transformado. 

qué el litigio en torno a 
legislación electoral se 
vuelto tan relevante. 

no puede ni qm%stitución que resumiä lo 
reconocerse en un solo p a r t i d | d a | é l , t a l de las aspiraciones 

ulares. Trato de hacer un 
umen: expropiación de los 
ndes latifundios y reparto 
ario; educación laica para 

quizá también para apreciar f f o a t i r e l atraso, los 
éjuicios, el analfabetismo; 

ito a los derechos laborales 
ticos, desindicación, 

legitimidad original de 1|tratación colectiva, huelga; 
fuerzas revolucionaniestado tutelar y rector de la 
mexicanas -y espero no e s r t a rg n o m í a p a r a propiciar un 
remontando demasiado atrtsarrollo independiente; 
aunque trataré de ser brev4aración radical e n t r e estado 
emergió como ustedes saben | igiesia e incluso el 
las armas y de su compromiso c$conocimiento de la 
un ideario de justicia socia 
Emergió esta legitimidad de 
capacidad para barrer con 
viejo estado liberal oligárqui 
y de su compromiso de cumplir re todo la i(Jea de la 
ambicioso proyecto de refonhpiedad original y originaria 
sociales. Los revolucionarios -
veían a sí mismos como 1 
únicos capacitados para llev respondían 
hasta sus últimas consecuenci formaron 
los postulados básicos 

sonalidad jurídica de esta 
ima y la privación de los 
echos ciudadanos de los 
istros de los cultos¡ pero 

la tierra y el resto de los 
ursos naturales, que 

a la nación, 
el ambicioso 

programa de los revolucionarios. 
Esta lista, lo único que intenta 
hacer es ilustrar un programa 
que era básicamente de reforma 
social, aunque la democracia 
nunca desapareció del todo del 
discurso oficial; no obstante, 
la democracia empezó a aparecer 
en el horizonte visual de 
aquellos años, como un lujo que 
solamente beneficiaba -se decía-
a las fuerzas 
contrarrevolucionarias y 
oligárquicas. La experiencia del 
Presidente Madero, nutrió buena 
parte de las conclusiones de que 
la justicia social estaba 
obligada a preceder a la 
democracia. Como se recordará. 
Madero encabezó la primera etapa 
de la Revolución, la que mandó 
al exilio a Díaz. Wn 1911, 
Madero accede a la Ptasidencia 
luego de ser electo, pero su 
gestión será primero erosionada, 
y luego descabezada en un golpe 
de estado que instrumenta el 
ejército federal y las capas 
políticas restauradoras con el 
aval de la embajada 
norteamericana. Se trata de un 
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episodio más que citado, y en 
donde se sabe Madero es 
ejecutado, sin juicio alguno. 
Esta experiencia, creo yo, deja 
su sello en los revolucionarios 
que se levantan contra Huerta; y 
la idea de que primero es 
menester sentar las bases de una 
cierta justicia social, para 
quizá luego edificar la 
democracia, se convierte en 
parte del sentido común de la 
época. Derrotados los intentos 
de restauración, divididas las 
corrientes revolucionarias, en 
el congreso constituyente de 16, 
17 se asume que México 
-textualmente dice la 
Constitución- será una República 
Democrática Federal y 
Representativa, donde las 
elecciones serán el medio para 
acceder a los puestos 
legislativos y de Gobierno; pero 
los propios constituyentes 
sienten que lo fundamental de su 
misión es poner en marcha una 
plataforma para resolver la 
cuestión social. Durante los 
primeros años del régimen que 
emerge de la revolución, las 

elecciones no son el espac 
donde realmente se puede dirin 
la cuestión del poder, aanql 
esto esté consagrado en 
normas constitucionales 
legales; por el contrario, 
elecciones se vuelven 
catalizador que escinde a 1 
distintas fracción 
revolucionarias y no resul 
casual que antes de ellas 
produzcan levantamient 
militares, que luego 
sofocados dan paso a elección 
formalmente competidas. Voy 
ilustrar lo que acabo de deci 

pañeros, y su derrota es la 
permitirá que al siguiente 
Plutarco Elias Calles gane 
elecciones con el 84% de los 
os. Cuatro años más tarde, la 

1 va elección de Obregón es 
i i b l e primero por las reformas 

el Grupo de Sonora, encabeza va coyuntura electoral, y 
por Alvaro Obregón se levanta 
armas en 1919, para impedir #s 
el Presidente Carranza "impong 
o no a su sucesor. Luego de < 
triunfan por la vía militar 

a propia Constitución, pero 
re todo, luego de la derrota 
itar de los llamados alzados 
mcisco Serrano y Arnulfo R. 
2z. Por cierto en esa ocasión 
egón, Candidato único gana 
elecciones con el 100% de 
votos. Una vez que es 

sinado Obregón se abre una 
en 

coyuntura se levantan en 
los generales Topete, 

feo, Carabeo y otros, y luego 
que son derrotados se abre 

a la elección. ¿Qué nos 
U i x U X i i . U i l M V » » — — — 

que encabezan el plan de Agican estos cuatro momentos de 
Prieta, Obregón gana 
elecciones con un 96% de 
votos, cifras oficiales. Cua 
años después en 1923, Adolfo 
la Huerta, 
provisional promovido por 
propio Grupo Sonora, se levan 
en 

stra historia?. Creo que en 
os puede observarse con 
xidad que durante los años 
el verdadero escenario de la 

expresiden iuta por el poder no es otro 
el ejército 

•i s ámente del 
que emana 
movimiento 

armas contra sus viej^do. Los mandos militares 

dirimen a través del golpe, el 
pronunciamiento, la sonada, sus 
diferencias; luego de lo cual, 
el terreno electoral sirve para 
formalizar y legitimar lo que ya 
ha sido realmente resuelto en 
otero terreno. El ejército 
revolucionario en los años 20 es 
el verdadero sustento *del poder 
y sus principales mandos, la 
balanza o las balanzas del 
mismo. En 1929, sin embargo 
-creo que voy muy lento en la 
historia, pero ya llegaremos al 
presente-, se producen dos 
hechos que van a modificar el 
escenario político del paísz por 
un lado, la creación del Partido 
Nacional Revolucionario, que se 
convierte en el lugar de 
encuentro de las elites 
políticas, que a partir de 
entonces contarán con un 
instrumento político para 
dirimir y negociar sus 
diferencias; y por el otro lado, 
en el mismo 1929, la campaña 
presidencial de José 
Vasconcelos se convierte, sobre 
todo visto en retrospectiva, en 
el símbolo del vía crucis 



imposible que cursarán las 
escisiones del tronco del 
partido oficial. En 1929 las 
cifras oficiales de la contienda 
dan a Pascual Ortiz Rubio el 
99.5% de los votos y a 
Vasconcelos menos del 5%. La 
creación del PNR significó la 
centralización de un proceso 
centrifugo. El nuevo„ partido 
sirvió como arena para la luchá 
y el acuerdo entre los 
revolucionarios, mientras el 
ejército ya* había empezado a 
perder su papel central, 
básicamente por dos procesos: 
uno, e l de su 
institucionalización Y 
subordinación a la figura 
presidencial y el segundo por 
las purgas reiteradas a las 
que dieron pie los sucesivos 
levantamientos. El período que 
se abre en los 30 y se clausura 
a principios de los 50, es el de 
un partido todopoderoso que con 
las reformas introducidas por 
Cárdenas, logra además 
transformarse en el lugar de 
encuentro entre organizaciones 
sociales y líderes políticos. Su 

ideología prácticamente cuiL votación, pero lo que me 
todo el escenario político y interesa subrayar es que la 
fuerza no tiene que hacer fren\ontienda electoral en estos 
más que a oposiciones f ios que van desde 1940 
básicamente testimoniales. íasta 1952, se da entre el tronco 
será entonces excepciónundamental del partido oficial 
observar que a lo largo de es 
período los años 30, los 40 
quizás hasta 1952, J 
oposiciones electoral 
fundamentales al PNR al PRM y 

algunas de sus escisiones. Sin 
nbargo, ya en 1952, aparecen 
andidaturas a los flkncos de 
stos referentes políticos: por 
(n lado la candidatura que 

PRI sean las que se escinden ostula el Partido de Acción 
sus' propias filas, En 1934, acional con González Luna y por 
General Lázaro Cárdenas gana Uro lado la que postula el 
elecciones presidenciales, segtartido popular con Vicente 
cifras oficiales con más d^mbardo Toledano. Se trata 
98% Pero luego veamos (Rstos años, de una larga etapa 
sucede: Manuel Avila Camacho n la cual desaparecen las 
a contender contra el Gral. Jantentonas militares como 
Andrew Almazán, una escisión órmula para dirimir el litigio 
las propias filas del partido or el poder. El partido 
el poder. Igualmente 6 ai ficial, prácticamente no tiene 
después Miguel Alemán tiene conemigo enfrente, las 
contendiente fundamental al Ifífrincipales disputas se dan 
Ezequiel Padilla;y todavntre el oficialismo y fuerzas 
Adolfo Ruiz Cortines, y estatiscindidas de éste; pero 
hablando ya en 52, tiene Empiezan a formarse partidos 
hacer frente a su principolíticos con un perfil y un 
opositor que es el Graorizonte propio: el PAN en 
Enríquez Los resultad 9, el Partido Popular en 48. A 
fluctúan entre el 80 y el 90% artir de las elecciones 

Presidenciales del 58, - y aquí 
empiezo a acelerar un poco esta 
retrospectiva- y hasta 1988, el 
PRI no vuelve a sufrir 
escisiones de consideración en 
una coyuntura electoral; sus 
candidatos no solamente serán 
apoyados por su partido, sino 
que otros empezarán a gravitar 
en torno suyo; los casos más 
permanentes serán el del PPS y 
el PARM, que en 58, 64, 70, 76 y 
82 apoyarán al candidato a la 
Presidencia postulado por el 
propio PRI. Quedará así un 
escenario copado por un Partido, 
con Una oposición, el PAN, y con 
fuerzas excluidas del espectro 
político legalizado; a los 
flancos, digamos los comunistas 
por un lado, los sinarquistas 
por el otro. No es casual 
entonces, que las contiendas 
electorales se conviertan en 
rituales sin mayor expectación y 
competencia; el triunfo está 
determinado de antemano una vez 
que se resuelve la sucesión en 
las filas del Partido Oficial. 
Es la etapa donde la mayor 
atención la atrae el momento del 



políticos serán entidades de 
interés público con diferentes 
funciones, y con diferentes 
prerrogativas, derechos y 
obligaciones y al crearse la que 
entonces fue la Ley Federal de 
Organizaciones Políticas y 
Procesos Electorales, la llamada 
LOPPE, se facilitan las reglas 
para que un partido político 
pueda ser reconocido legalmente. 
Recuerdo, la LOPPE abre dos 
vías: la del registro 
condicionado, y a la del 
registro definitivo. La del 
registro definitivo, puedo en 
este momento no atenderla porque 
ninguno de los partidos que 
entraron a la contienda 
electoral optó por ella. Era la 
vía más tortuosa, la más difícil 
de llenar sus requisitos, y 
prácticamente no fue explotada 
por ninguno. Pero además, de la 
fórmula del registro definitivo 
se abrió la del registro 
condicionado, ¿a qué?. A la 
votación que el partido 
obtuviera en los comicios. Para 
obtener este registro se 
necesitaban requisitos 

destape, porque luego, ya ae 
sabe, las campañas y las 
elecciones son meros 
formulismos. No obstante los 
rasgos de disfuncionalidad del 
sistema serán cada vez más 
visibles. El movimiento 
estudiantil del 68, coyas 
demandas anuncian ya un r e c l a m o 
d e m o c r a t i z a d o r , ponen en 
evidencia que, entre el sistema 
formal y las necesidades y 
aspiraciones de capas crecientes 
de la población, hay algo más 
que una ruptura coyuntural. La 
conflictividad en el país i r á a 
la'alta durante el primer lustro 
de los años 7 Os, -trato de 
recordar-, se multiplican aquí y 
allá conflictos entre 
universidades de diversos 
estados y los gobiernos locales. 
Aparece y se expande, lo que fue 
llamado en su momento la 
insurgencia sindical¡ aparecen 
nuevas y más beligerantes 
agrupaciones sindicales; la 
móvil ización agraria se 
multiplica y se desarrollan 
opciones organizativas fuera de 
las centrales oficiales. Se 



legislación. Sus efectos más 
visibles fueron dos: por un lado 
la aparición legal de nuevos 
referentes electorales, ahí 
están todas las siglas de los 
nuevos partidos; y el segundo la 
reanimación por la vía del 
pluralismo, del debate 
parlamentario. A pesar de que la 
distancia entre las votaciones 
del PRI y la del resto de los 
partidos siguió siendo enorme, 
lo cierto es que el clima 
político cultural empezó a 
modificarse: se pasó del 
monolitismo a un cierto 
pluralismo, aunque 
extremadamente desigualólos 
distintos factores políticos 
revaloraron las elecciones, 
nociones tales, como tolerancia, 
coexistencia, pluralismo, 
legalidad empezaron a tomar 
cartas de naturalización; si en 
las elecciones presidenciales 
del 76, \ había participado un 
solo contendiente, en 1982 
fueron registrados 7 candidatos 
a la Presidencia„ Se. trata sin 
embargo, este primer período de 
la reforma política el 79, 82 y 

relativamente sencillos: contar 
con un programa, una declaración 
de principios, unos estatutos, 
tener una presencia en el 
escenario político nacional 
comprobada de por lo menos dos 
años; y a partir de ahí la 
Comisión Federal Electoral 
otorgaba el registro, y si ese 
partido obtenía 1.5% de la 
votación conseguía su registro 
definitivo. A partir de ese 
expediente, de ese nuevo 
expediente que se creó en 1977, 
ustedes recordarán en 79, fueron 
incorporados al entramado 
electoral el Partido Comunista 
Mexicano, el Partido Socialista 
de los Trabajadores y el Partido 
Demócrata Mexicano, y luego el 
Partido Revolucionario de los 
Trabajadores, el Partido 
Mexicano de los Trabajadores, el 
Partido Social Demócrata, etc. 
Algunos de ellos no lograron su 
registro definitivo en ninguna 
contienda; pero digamos que se 
abrió el expediente para que 
nuevas fuerzas políticas 
ingresarán al litigio electoral. 
T* ntra iniciativa central. 



85 de una contienda todavía. 
Excesivamente desigual, él PRI y 
sus porcentajes siguen estando 
muy por encima de los de los 
otros partidos. Sin embargo, si 
uno solo se queda en las cifras 
nacionales pierde de vista un 
elemento que empezó a modificar 
desde abajo el mapa de la 
política nacional; porque en 
paralelo, distintos partidos de 
oposición, empiezan a ganar 
posiciones en muy diversas zonas 
del país. Dado que en México los 
procesos electorales locales,es 
decir,para elegir congresos 
1 oca 1 es, gobernador, 
ayuntamientos, son regulados por 
las constituciones de los 31 
estados de la República, estos 
procesos se alternan 
prácticamente a lo largo de 
todos los años, no es como en 
otro países donde las elecciones 
se concentran en un solo momento 
y así por ejemplo en 1983, fue 
notorio el arraigo del PAN, en 
algunas zonas fronterizas del 
país. Recordemos que ese año el 
PAN gana los municipios más 
importantes del estado de. 

Chihuahua incluyendo la capii 
y gana también la capital 
estado de Durango. Po r esos 
también primero el Par 
Comunista y luego el Par — — —- « ja 4 a u x w v u u x i w k v « v> x w f ^ v ^ 
Socialista Unificado de M s e llama incluso a la sociedad 
coaligados con una organiza 
regionaldel Itsmo la CCi 

en importancia del estado 
Oaxaca, Juchitán. El PDM, qut 
términos nacionales es 
partido meramente testimon 

propia capital del Estado 
Guanajuato. El PARK, 

se vuelve a reabrir la discusión 
sobre la normatividad electoral 
del país. Ustedes recordarán 
hay una convocatoria del propio 
Presidente Miguel de La Madrid, 
yara discutir entre los partidos 

participar en estos debates y 
la LOPPE es derogada y surge un - — ^ — t ¿ U iOV/i A V4WJ WWMW*«« J w W* * t 

logran ganar la segunda ci%mevo código federal electoral. 
• A. _ _ _ Z « « f : — _ El balance de esa reforma, vale 

la pena hacerse, porque es la 
gue reguló los comicios de 1988. 
?ue una reforma electoral, que 

sin embargo, obtiene victoftUVo sus pasos hacia adelante, 
significativas y logra ganai Jero también algunos retrocesos. • _ — J 1 1 Pííf a /írt —' - r Creo que el retroceso más 

iarcado de esta legislación, fue ^ — — — ^ ^ — — — — ^ — — * — 

igualmente en el teri a nUeva fórmula para integrar 
nacional tiene una, digamos, ¿ 0 s organismos encargados de la 
presencia fundamentalm$prganización y vigilancia de los 
marginal, logra ganar municifprocesos electorales. Pongo 
importantes del estado bolamente un ejemplo que es el 
Tamaulipas. De esta, forma del Organo Superior encargado de 
elecciones, comienzan a de jalla preparación de las 
ser rituales por lo melecciones: la Comisión Federal 
algunas de ellas y la demandmectoral # C o n l a LOPPE, la 
una normatividad y una prácvbomisión Federal Electoral se 
que respete cabalmente integraba con el Secretario de 
resultados de los comicios,Gobernación, un senador, un 
extiende en esos frutado, un Notario Público y. 
rápidamente. Po r ello en 

un representante de cada uno de 
los partidos que iban a 
participar en las elecciones. 
Con el nuevo Código esa 
integración cambió; si bien se 
excluyó al notario, porque en 
efecto resultaba incongruente 
que el Fedatario fuera al mismo 
tiempo juez y parte en la 
contienda, se mantuvo al 
Secretario de Gobernación, al 
Senador, al Diputado, pero se 
introdujo el criterio de la 
representación proporcional de 
los partidos en este órgano 
electoral. ¿Qué sucedió con esa 
fórmula? que para las elecciones 
de 1988 un partido, el PRI, 
tenía por sí mismo más 
representantes en la Comisión 
Federal Electoral, que el resto 
de todos los partidos juntos, 
incluso si éstos sumarán t o d o s 
sus votos; y aun si los 
representantes estatales en una 
eventualidad muy poco probable 
sumaban sus votos a los de los 
Partidos, el PRI seguía teniendo 
más votos, es decir, el 
organismo encargado de la 
preparación electoral estaba 



desde el principio, digamos, 
ladeado parcialmente de una 
manera, creo yo, flagrante. Eso 
fue si se quiere y hasta donde 
yo alcanzo a ver el retroceso 
mayor; no obstante, también se 
retiró en la reforma del 86 el 
registro condicionado a los 
partidos, que fue otro de los 
asuntos, que creo yo pueden 
catalogarse como retroceso en 
ese momento; porque como hemos 
señalado, la fórmula para 
ingresar a la contienda 
electoral que utilizaron todos 
los partidos políticos, fue 
precisamente la del registro 
condicionado. Esto también se 
bloqueó. Pero también en la otra 
cara de la balanza hubo avances 
importantes, por ejemplo el de 
la nueva composición de la 
Cámara de Diputados: si antes 
eran 300 uninominales y lOO 
plurinominales, se modificó a 
300 y 200 con una fórmula que 
básicamente nos llevaba a una 
representación proporcional en 
la Cámara de Diputados. ¿Qué 
quiere decir una representación 
proporcional?:que los partidos 

.. elecciones del 88. Largos 7 a ñ o s 
tuvieran tantos d i p u t a d o s cof c r i s i s e s c m o j n e n t o 
porcentajes de votos arr^arJ. económico, de un un 
votación para evitar esta *°%ecreciíniento de la economía, de 
y sub-representación d e 1 a qr plazas de trabajo, de l o s 
hablábamos. También se ^trodu ^ y las condiciones de 
y s e facilitaron en la Ley miáa formaban parte del cuadro 
86 l a s coaliciones electoral^ Q8; algQ gue se inicia 
s e acortó el tiempo e n t r e . u n l e i t o i n t e r n o e n e l 
emisión del voto y el recueif^ que se asemeja a esas 
del mismo. Hasta ese año, 
sufragaba el domingo y 
contaban oficialmente en 
distritos los votos hasta 

equeñas piedras que desatan el 
lud, acabó por integrar la 
oyuntura electoral más 

distritos los votos ñasza isputada en lahistoria reciente 
otro domingo. Con la nu«^ Daís. En el PRI. en su 
legislación, dado que se iba 
sufragar los miércoles 
cómputo se haría los domingo 
Se precisaron los derechos 
los partidos; se aumentaron s 
prerrogativas económicas 
acceso a los medios 
comunicación y se creó algo <3 
en su momento fue muy importaií 
que fue el Tribunal de 
Contencioso Electoral, es deci 
un órgano que tenía que proces 
las denuncias y anomalías que 
lo largo del proceso se fuer 
presentando. Con un marco leg 
como el que traté de 
brevemente, llegamos 

iarco leg l 
pintar 4 , t i 
9 a ü 

el país. En el PRI, en su 
nterior, se gestó y desarrolló 

autodenominada corriente 
emocrática, que puso en 
lestión, no solamente la 
inducción económica del país, 
ino la forma de designar a los 
andidatos del PRI, 
specialmente al Presidente de 
República. La corriente,en su 

omento encabezada por 
nauhtémoc Cárdenas y Porfirio 
moz Ledo, tuvo un primer 
amento en el que plantearon sus 
eivindicaciones en el seno de 

partido, pero una cerrazón 
tinaria y sobre todo una 

actitud que pretendió 
minusvaluar a la corriente acabó 
precipitando la ruptura. La 
corriente democrática y sobre 
todo su Candidato a la 
Presidencia, Cuauhtémoc 
Cárdenas, se convirtieron en el 
eje de una convergencia 
electoral a la que bautizaron 
como Frente Democrático 
Nacional. Partidos que hasta ese 
momento habían seguido una 
actitud subordinada al PRI, 
fueron atraídos por el 
llamamiento de Cárdenas, el PPS 
y el PARM asumieron su 
candidatura a la Presidencia y 
el que ahora sería Partido del 
Frente Cardenista de 
Reconstrucción Nacional también 
decidió apoyar esa propuesta. El 
PPS, el PARM, Partido del Frente 
y la Corriente Democrática 
integraron el Frente Democrático 
Nacional. El poder de atracción 
y convocatoria de Cárdenas 
resultó impresionante. El Frente 
poco a poco, pero en forma 
ininterrumpida empezó a captar 
la adhesión de decenas de 
pequeñas agrupaciones políticas 



y sociales, pero sobre todo de 
franjas de ciudadanos. En un 
principio, bueno creo que no es 
necesario señalar que fueron 
registrados varios candidatos, 
cada uno por distintos partidos, 
pero creo que no resulta 
exagerado señalar que al final 
la competencia electoral se 
centró en 3 grandes referentes: 
el PRI, el PAN y el Frente 
Democrático Nacional. Los 
resultados electorales del 6 de 
julio del 88, incluso los 
resultados oficíales en torno a 
los cuales hubo un inmenso 
debate -que no es el caso ahora 
reproducirsignificaron estos 
resultados un enorme vuelco en 
el sistema electoral y político 
mexicano. Recuerdo solamente los 
porcentajes oficiales, Carlos 
Salinas de Gortari 50.74%, 
Cuauhtémoc Cárdenas 31X, 
Clouthier 16.87c. Se puede 
observar, si uno ve el cuadro y 
las cifras, que las opciones 
testimoniales, por ejemplo el 
PDM y PPT, prácticamente 
desaparecieron del mapa 
electoral, ninguno de los dos 

electoral con tres grandes 
lograron el 1.5% y perdieron referentes nacionales; segundo, 
registro. El PAN por su par|ei arribo al senado de los 
demostró contar con una wprimeros senadores que no eran 
sólida, ya que la emergencia postulados por el PRI. y el 

la candidatura de cfrd* bercero, y quizá lo más 
prácticamente no le erosionó importante en el terreno 
caudal de votos que es c a s l p a r l a m e n t a r i o , una nueva 
mismo que el de las 2 6

 C 0 m p O s i c i ó n de la Cámara de 
últimas votaciones federa%íputados: 260 del PRI y 240 de 
anteriores¡ sin embargo, ¡los partidos de oposición. Esto 
signos más elocuentes resultares muy ¿ m p o r t a n t e , porque como 
ser la enorme pérdida de vo%stedes saben, la propia 
por parte del PRI, y ¡Constitución señala que 
irrupción trae a la esct :aaigu¿er reforma a la misma 
política, una fuerza elector egu ie re de las dos terceras 
lidereada ya por Cárdenas, apartes de los votos de los 
medir incluso lo que el fenóm*iputados^ Y por pr¿mera vez en 
Cárdenas significó, basta d e < h i s t o r i a , 
que los partidos que l)ost-revolucionaria, el PRI no 
postularon a la Presidencia i ene por sí mismo, los votos 
la República nunca hab uficientes para modificar la 
logrado, en conjunto, sumaiConstitución. Todo aparece 
los votos de todos ellos, puntar a que el Sistema de 
del 11% de la votación naciontoartido casi ^ico, como incluso 
En esa elección el poder l lamó e l ahora Presidente de 
atracción de esa candidatura República, está sujeto al 
llevó a más del 30Z de los voimpacto de una sociedad cada vez 
incluso tomando las cíírAs diversificada política e 
oficiales. Los re^ult^eológicamente; una sociedad en 
inmediatos fueron: primero, onde la pluralidad es un signo 
nuevo cuadro partidla 

inherente a la misma. Y ¿qué 
busca esta pluralidad?: fórmulas 
de expresión, construye 
partidos, referentes electorales 
y que no quiere ni puede 
reconocerse como en el pasado en 
un solo referente electoral. 
Luego de la jornada electoral 
del 88, en efecto, se han 
producido muchos ajustes en el 
flanco izquierdo digamos del 
escenario político nacional, que 
creo que tampoco es el caso 
ahora comentar, solamente 
apuntar; sin embargo, las 
elecciones del 88, volvieron a 
poner en el tapete de la 
discusión la necesidad de una 
reforma a la legislación 
electoral. Desde la oposición se 
consideraba y se considera que 
la legislación electoral no 
daba garantías cabales para una 
contienda electoral en términos 
de igualdad y con garantías 
suficiente de respeto hacia el 
voto. Por ello, la Comisión 
Federal por un lado y la Cámara 
de Diputados por el otro, 
llamaron a foros para volver a 
discutir las reformas a la 



son muy claras, está ahí la 
integración del Senado, según la 
Ley ahora cada 3 años, cada 
entidad de la República elegirá 
un Senador que irá 
sustituyéndose rotativamente con 
el otro, o sea, durará en su 
encargo 6 años, pero cada 3 
años, se irá reformando p o r 
mitades. ¿Qué sucede con está 
f ó r m u l a que ya fue aplicada? 
Bueno, es el inicio en el 88, 
que una fuerza política que 
obtiene, según cifras oficiales 
alrededor del 50% de los votos, 
tiene hoy el 94% d e los 
senadores, es decir, 60 de 64% 
que es el PRI; una fuerza con el 
31% de los votos, tiene 
solamente 4 de los senadores, el 
6%; y el PAN que tiene el 18% d e 
l a votación nacional, no tiene 
ningún Senador. Esto porque la 
fórmula, es una fórmula que crea 
un escenario en donde la disputa 
tiene que ser por todo o nada; 
dado que se disputa un Senador 
-ése no se puede repartii— y p o r 
l a vía de la 
sobre-representación, digamos 
por la vía acumulativa de este 

legislación electoral. Como 
ustedes saben esto es de ayer 
digamos en 1989 se reforma la 
Constitución en materia 
electoral y este año en 1990, se 
crea un nuevo Código, se llama 
Código Federal de Instituciones 
y Procedimientos Electorales y 
que substituye al Código que 
solamente tuvo vigencia durante 
las elecciones del 88 y que fue 
creado en el 86. Se puede hacer 
- y con esto termino, para que 
quizá a través de las preguntas 
y respuestas pueda atender mejor 
sus preocupaciones-,se puede 
hacer un primer balance de este 
Código. Creo que hay un balance 
que se puede hacer en el terreno 
de la operación política de los 
partidos y un segundo balance, 
no en importancia, pero en otro 
terreno, de los contenidos 
mismos del Código. En el terreno 
estrictamente político de la 
operación política del Congreso 
vale la pena señalar tres 
elementos que son nuevos: el 
primero es que por primera vez 
una Reforma Constitucional en 
materia electoral no viene del 



fenómeno se lleva una 
sobre-representación muy vasta 
en el Senado. Creo que ahí hay 
tema a debate que hay necesidad 
de volver a tomar, pero que en 
esta reforma prácticamente quedo 
intocado. Otro tema, por el 
estilo, el Gobierno del Distrito 
Federal, como ustedes saben, 
dado que la constitución 
considera el Distrito Federal 
precisamente como eso, como el 
asiento de los poderes 
federales, entonces las 
autoridades del Distrito Federal 
no son electas, sino designadas 
directamente por el Presidente 
de la República. Dadas las 
dimensiones que hoy tiene el 
Distrito Federal, su propia 
complejidad, parece ser que esta 
fórmula de Gobierno no es ya muy 
adecuada para esta ciudad 
inmensa. Otro asunto que tampoco 
fue tocado, fue el de la 
autocalificación. Como ustedes 
saben, hoy la calificación de 
las elecciones se hace por lo 
colegios e l e c t o r a l e s de cada una 
d e l a s C á m a r a s , e s d e c i r , * p o r 
l o s presuntos Diputados y l o s 

presuntos 
califican 

Senadores 
sus prd 

por cada punto porcentual 
ixtra, dos diputados más, que es 
[o que sucede con esta fórmula, 

elecciones. Desde muchos ^k.Qué pLrede suceder?. Puede 
un partido que del espectro político *Lceder que _ _ _ 

señalado que esta fórmula i»obtenga el 36%f el 37X de los 
un principio que lo erosioiyotos tenga may0ría en la Cámara 
partida. Que ¿cual es • ' y cree una situación sumamente 
quienes son parte ae difícil para el país, porque 
contienda, se convierten ®hesde las oposiciones, 
jueces mismos de la misma. cualquiera que éstas sean 
que ahí -y no me extiepa.señalarán qUQ es solamente una 
esto-, hay una serie isposición i e g a l l a que ha 
asignaturas pendientes que 
necesario retomar. Creo tai 
que hay un retroceso imporh 
hay más, pero uno que creí 
es relevante señalar, es e 
se refiere a la disposició 
ya existia antes, o sea que 

levado a la categoría de 
ayoria a alguien que no tiene 
a mayoría de los votos y el 
poyo ciudadano. Para quienes 
mpulsaron esta iniciativa y la 
lantearon en t é r m i n o s d e l a 

- 0 b e r n a b i l i d a d necesaria creo 
no es lo nuevo, que señal¡ ue precisamente iQ que puede 
el partido que obtenga legar a erosionar es la pr0pia 
mayoría de los votos, asl obernabilidad, dado que una 
una mayoría relativa J ayoria relativa, es convertida 
mayoría de las constanciamayoría absoluta por 

isposición exclusiva de la ley. 
tiene una derivación más, dado 
Ie esta disposición 
Pnstitucional que favorece al 

que más votos saque y Partido que obtenga la mayoría 
menos el 35% de l o s v o t o s Relativa, sólo se contempla para 
el 50% más uno de los dipu 

t e n d r á mayoría, por Ley 
mayoría absoluta de la Ca 
Para hablar en español lo 
dice la Ley es que el pa 

l o s partidos y no para las 
coaliciones, puede darse el caso 
en nuestro país, que sería muy 
grave, de que una coalición 
triunfadora, resultara perdedora 
por efectos de la ley en 
términos de la representación 
sunto mss complicado en términos 
legales. Y los avances, que los 
hay y algunos muy importantes, 
se refieren a la organización, 
al cómputo y a la vigilancia de 
las propias elecciones por un 
lado. Si recuerdan lo que hace 
un rato señalaba, la composición 
de la Comisión Federal 
Electoral, hoy la que viene a 
sustituir lo que será el Consejo 
General del Instituto Federal 
Electoral, se integra de una 
manera más equilibrada. ¿Cuál es 
ésta?, sigue el Secretario de 
Gobernación siendo el Presidente 
del Consejo General, pero ahora 
los representantes del Senado, 
son uno de la mayoría y uno de 
la primera minoría; y de la 
Cámara de Diputados uno de la 
mayoría y uno de la primera 
minoría; es decir que para 1991 
del Senado serán del PRI y del 



PRD de los Diputados del PRI y 
del PAN. Y la representación 
proporcional de los partidos se 
atempera bastante, es decir, 
aquellos que hayan sacado entre 
1.5% y 10% tendrán un 
representante entre 10% y 20%, 2 
entre 20% y 30% t r e s y más de 
30% cuatro; e s t o quiere decir 
que para 91 en vez de que el PRI 
tenga 16 tendrá 4, el PAN tendrá 
2 y los demás partidos uno. Hay 
un diseño bastante más 
equilibrado en la composición de 
esta comisión; pero además 
introducen unos consejeros 
magistrados que tendrían, y asi 
están diseñados, que ser una 
especie de fiel de la balanza 
entre los partidos y los 
representantes estatales. Además 
el día de las elecciones habrá 
un cómputo preliminar en la 
noche, por lo cual los 
resultados que tendremos después 
del 91 serán aunque sean 
preliminares, prácticamente 
inmediatos y eso sin duda 
conforma a un avance. Se ha 
reintroducido la fórmula del 
registro condicionado que se 

había abolido en el 86 y c 
que eso está muy bien pon 
formaciones políticas que hab 
desaparecido pueden volver 
mayor facilidad a entrar 
l i t i g i o e l e c t o r a l . Y a s i 

como son la 
reglamentación 

historia particular, la historia 
ie nuestro país, es la que i X U i l / i U c-J. w »_>.»- » — * — * 

otra serie de disposición txplica por qué, alguien podría 
i l a s *>n fnrma tan f a r / H a Imc 

— ¿ ( <3 , — — j — — r 
íecir en forma tan tardía, los 

reyidiuciitauxwi. rocesos electorales adquieren 
prerrogativas de los partidora relevancia que hoy tienen, 
demás que pueden igualmé^reo gire las claves de esa 
ser consideradas como avaifituación se encuentran en 
Como conclusión dos frases: cfcuestra historia y que son 
está claro, después de e| enómenos combinados de 
panorámica a vuelo de pájafalfabetización, de 
de lo que han sido ndustrialización, de 
elecciones en nuestro pa urbanización, etc., los que nos 
desde la et >ueden explicar que hoy México 
post-revolucionaría ea una sociedad mucho más 
nuestros días, lo que está el toral, que busca y forja sus 
es que apenas en los ú l t i eferentes políticos ideológicos 
años, las elecciones se empie iferenciados y que esos 
a convertir realmente en lo eferentes políticos ideológicos 
deben ser, es decir, el medio011 los que se encuentran en 
contienda y convivencia eíi^igio, y que son la 
las diferentes fuerzas políti °sibilidad para arribar a 
del país, que reclaman el ap Acciones realmente 
ciudadano y que a partir de Apetitivas y realmente 
votos que se depositan en esPetuosas de la voluntad 
urnas se resuelve quién gobU 0P<*lar. Muchas Gracias 
y quién legisla. Creo que f 
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LA REFORMA DEL ESTADO 

El tema que he escogido para estar 
con ustedes se refiere a algo que es 
de mucha actualidad ahora, desde 
luego, pero desde hace mucho tiempo 
también, y se trata de La Reforma 
del Estado. 

La Reforma del Estado es una 
presencia constante en el 
pensamiento político y sobre todo en 
la vida política de todos los países 
del mundo en el Siglo XX. 
Representa y define la exigencia mas 
profunda de la sociedad cuando ésta 
se siente mal gobernada o simple y 
sencillamente quiere ser mejor 
gobernada. Tener un mejor gobierno, 
más eficiente, más legítimo y 
representativo ha sido una constante 
en la voluntad ciudadana a lo largo 
de este siglo; yo me atrevería 
incluso a decir que es un ideal al 
que los hombres tienden 
continuamente a lo largo de la 
historia. No se trata solamente de 
posiciones ideológicas o políticas, 
sino en primer lugar de una 
exigencia cotidiana en la vida de 
los hombres. 

presefcl quier El estado es una 
inevitable en nuestra vida¡ 
tenemos modo de ponernos al m 
de su influencia, y no hay modi 
que los individuos se sienta 
ningún momento de su vida fuer 
orden que rige y que gobierm 
estado. La organización dían¡ 
nuestra vida está toda definii 
delimitada por esta presC 
superior que es el estado, 
natural que los individuos qu 
un mejor estado; que los indiv 
quieran un estado continúan 
mejorado y mejorable; éste 
sentido último de la exigenci 
reforma del estado que nos v 
siempre, siempre desde abajo 
en última instancia se 
arriba, arriba en el estado m 
pero que en última instancia ést 
el dato permanente, continuo; ¡ 
abajo, donde la gente vive, don 
gente tiene problemas que resc 
todos los días. 

^ fuerza política, cualquier 
tido que surge, cualquier nuevo 
igrupamiento ciudadano, surge 
mpre sobre esta base elemental: 
propuesta de un nuevo estado, la 
apuesta de un nuevo modo de 
crnar y de hacer política en la 

¡¡piedad 

No hay posición política de 
partido o de algún individuo 
parta de un planteamiento, ai 
sea mínimo, de una reforma 
estado. 

indo se habla de los partidos como 
iones ciudadanas, en el fondo lo 
se está haciendo es hablar de 

-mas de planteamientos, así sean 
arrollados, o no desarrollados, o 
:o desarrollados o muy 
arrollados, de planteamientos de 
orma del estado. Un partido 
ge en general para proponerse una 
m de gobierno; un partido surge 
mpre para proponerse la toma del 
er. Si es un partido que está en 
gobierno, es un partido que se 
ntea siempre una forma de hacer 
ítica y una concepción de la 
ítica que se traduce en un modo 
gobernar al conjunto de la 

iedad. 

idea de la reforma es un elemento 
túnico y permanente de la vida 
'1*1. En México el presidente 

Salinas de Gortari se ha significado 
por un planteamiento concreto de 
Reforma del Estado; y al hacer este 
planteamiento. Salinas de Gortari ha 
partido de una idea que no podía pór 
menos de aceptar si él mismo se 
convertía en portador de una reforma 
del estado. El dijo, en un pequeño 
artículo que publicó en la revista 
NEXOS, *Reformando al Estado" -así 
lo tituló -:"La Reforma del Estado 
recoge, sin duda, una honda demanda 
de la población; ni el gobierno, ni 
los grupos de opinión inventan la 
necesidad de los cambios en los 
órganos del estado. „Ella surge 
claramente de la demanda de millones 
de mexicanos en todo el país. Esta 
modernización del estado es la 
propuesta de mi gobierno para dar 
dirección y profundidad al cambio 
que responda a esta demanda 

Hay que decir que éste es 
simplemente uno de tantos 
planteamientos que se han hecho en 
los últimos tiempos en torno a una 
reforma del estado . Por el hecho 
de haberlo hecho el Presidente de la 
República, desde luego tenemos que 
tomarlo muy en cuenta, claro está; 



ñ e r o cualquier partido de l o s q u e 
£ £ » f i a n d o e n Xa rJUta 
d e n u e s t r o s d i a s e n e s t e p a i f , s e 

sasssf £ 1 r 
s s s a s . s. " " 
de l a República. 
En u n a i n t e r v e n c i ó n , e n u n d i s c u r s o 
t I L f rn ro e l 5 d e Octubre de 1989 
S l i n a W e G o r t a r i , a l a c e p t a r e l 
Doctorado H o n o r i s C a u s a q u e l e 
c o n c e d i ó l a Universidad Brovn de 
Connecticut, dijo: 
fue educada en u n a m b i e n t e e n q u e 
s i e m p r e s e a s o c i a b a m á s e s t a d o c o n 
más justicia; pero l a r e a l i d a d „ o s 
h a d e m o s t r a d o e n e s t o s ates de 
crisis, que m á s e s t a d o s i g n i f i c ó 
m e n o s ' c a l i d a d , p a r a r e s p o n d e r a 
l o s reclamos sociales 
c o m p a t r i o t a s y m á s d e b i l i d a d d e l 
p r o p i o e s t a d o . Un e s t a d o m á s g r a n d e 
n o e s u n e s t a d o m á s c a p a z , u n e s t a d o 

e s t a d i o 
t an id. 

qu >r 

i« lo 

m á s p r o p i e t a r i o n o e s u n 
j u s t o . Un e s t a d o ^ M y o r 
d i l o - no necesariamente sati 
s u s responsabilidades con 9 
reconoce como su autor, el puet 

Después, e n s u p r i m e r infon l0 
Gobierno e l 1 d e Noviembre d i . 
q u e s e significó por ser un i . 
d e m u c h o s p l a n t e a m i e n t o s . d e 
d e f i n i c i o n e s , - a d i f e r e n c i a d« 
d i o ú l t i m a m e n t e e n fonde sit 
sencillamente hay J « ^ i f i c a c 
ñ e r o h a y u n a a u s e n c i a 
definiciones-, e l Presidente* 
se extendió más sobre esta 
fundamental del estado. El 
del más estado, de un estad i 
grande, de un estado PropietaP 
ese estado por el hecho de s 
estado, por el hecho de ser 
más grande, por el hecho 
estado propietario tenia que 
estado que tenía refor » 
Hay gue observar que en 
planteamiento reiterado muchas 
- no solamente en estos docü 
o u e h e señalado, sino en 
fcasiones - por el Presiden 
idea de la Reforma se 
siempre como un ataque 

se el 

a l estado más grande, al 
<0 propietario. Esto es 

>rtante que se tenga en cuenta, 
esidente nunca se ha referido a 
necesidad de reformar los 
atos políticos del Estado; no ha 

ni media palabra de lo que 
je que hacerse con el ejecutivo, 

que tiene que hacerse con el 
1 slativo, de lo que tiene que 
rse con el poder judicial . El 
idente dice hay que achicar al 

eso es lo que nos está 
endo; el Presidente ha dicho que 
que desembarazar al estado de 
lias organizaciones que lo han 

un estado grandote, pero 
iciente. No es una idea nueva, 
des recordarán que el Presidente 

de la Madrid , antes de que 
legara la mitad de su sexenio, 

d orprendia a l a Nación, hablando 
a necesidad de transformar a un 
lo que se había vuelto adiposo, 
stado demasiado gordo, un estado 
había devorado muchas de las 
ituciones y de las empresas que 
an estar en manos de la sociedad 
y que con ello había hecho 

sible el desarrollo normal y 
do de la economía y de la vida 

social y política de la Nación. Lo 
que hace el Presidente Salinas del 
estado, no es más que la crítica del 
más estado, en la misma línea en que 
se había planteado la crítica del 
estado adiposo, por el Presidente 
Miguel de la Madrid. 

Cuál es el mecanismo que el 
Presidente Salinas ha instrumentado 
para llevar a cabo la Reforma del 
Estado? Todos lo hemos visto, está 
a la vista nuestra desde el 
principio de este gobierno; y en el 
fondo también aquí no es más que la 
continuación de una política 
iniciada por el anterior gobierno. 

La liquidación de aquellas partes 
del estado que se consideraban 
inútiles o gravosas o que de alguna 
manera impedían que la sociedad 
actuara con plena iniciativa en la 
solución de sus problemas. Se trata 
solamente de las empresas públicas; 
de las grandes empresas que tienen 
una historia aparte, a veces muy 
criticable, pero que son no obstante 
todo parte de nuestra historia 
nacional. El Presidente De La 
Madrid dijo en alguna ocasión: "No 



entiendo cómo puede servir para el 
desarrollo del país el tener un 
Hotel en Acapulco o una Discoteq en 
la zona Rosa de la ciudad de 
Méxicoy tenía toda la razón. 

Qué era lo que había pasado con el 
sector público de la economía en 
México?. Bueno, pasó una historia, 
se desarrolló una historia, que 
desde mi punto de vista los 
gobernantes no han sabido asumir 
como tal ni han sabido criticar 
adecuadamente. Cuando en los años 
30s se formaron empresas, 
organizaciones, del tipo de Nacional 
Financiera, de Petróleos Mexicanos, 
de Almacenes Nacionales de Depósito 
y muchas otratí, lo que se estaba 
haciendo era proveer al estado de 
instrumentos ciertos y seguros para 
promover el desarrollo del país. 
Pero cuando después de los años 50s, 
el estado simplemente para proteger 
la mano de obra, para proteger a los 
trabajadores, o bien para evitar que 
un empresario se fuera a la quiebra 
y perdiera su dinero, compraba o 
asumía la dirección de una empresa 
en bancarrota, el estado estaba 
desvirtuando el papel que la 

Constitución y que la experk una empresa en manos del estado 
política del estado misiao.ine que ser una empresa con una 
estado mexicano, estaban propolalidad específica que dicten la 
y dictando. El estado no debehstitución y las leyes. No es 
empresas que no sean verecamente un medio de darle al 
instrumentos del desa&ernante un poder material que 
económico del país. P e r o cua |paés r a a usar en contra de 
estado se carga de empresbos, ése no es el fin; se trata de 
quiebra que le ha quitado dfier en manos del gobernante un 
manos a los empresarios inefi&trumento eficaz del desarrollo 
el estado está haciendo no sollnómico del país cuando han sido 
un mal negocio; el estad&inidas estas empresas con 
e f e c t o , está comprometiend&terios claros, precisos, 
patrimonio de la Nación; y en i quibles para todos, 
esto es lo que hizo el estado, \ 
todo en los regímenes presiden hos de nosotros podemos estar de 

- - ' - - erdo en que la Banca 
ionalizada en 1982, podía haber 
o un instrumento eficaz en manos 

gobierno para dirigir la 
nomía; pero en 1990 ese mismo 
ierno que decía en 1982 que la 
ca tenía que ser un instrumento 
manos del gobierno para dirigir 
economía del país, recuerdan 
edes lo que dijo López 

de los años 70s: Echeverría y 
Portillo. 

Claro, cuando se habla del 
adiposo, del mucho estado, 
estado con un gran 
económico, en los años 80s con 
Madrid y Salinas, no se hact 
crítica histórica y en realic 
se sabe nunca en el discur 

de la necesidad real de que 
una empresa en manos del estad 

se sane nunca cu ci wa^v.— -— — - -
e s t o s Presidentes, cuál es i* t i l l o ; « r a n o s saquearon; no nos 

verán a saquear"; en 1990 nos 
en, "es que ése no es un 
trumento que tenga que estar en 

Todos podemos estar de acuerfs del estado, tiene que estar en 

Cuándo lo han explicado? Cuándo han 
dicho por qué la Banca debe estar en 
manos del Gobierno o cuándo la Banca 
debe estar en manos de los privados? 
Esta política zigzagueante, 
incierta, insegura, ha puesto en un 
gran entredicho, esa formación 
histórica de nuestro sistema 
político que ha sido la economía 
organizada en empresas nacionales. 

Cuando se plantea la reforma del 
estado estamos hablando de una 
reforma que nos dé un mejor 
gobierno, que nos dé mejores leyes, 
que nos imparta mejor justicia; no 
puede estar ausente ninguno de estos 
temas cuando se habla de la reforma 
del estado. Pero resulta que aquí," 
hasta ahora, sólo hemos escuchado 
que la reforma del estado va a 
consistir en liberar al estado de 
esas empresas nacionales de las que 
se ha venido haciendo el estado a lo 
largo de la historia. 

El estado mexicano surgió de una 
revolución; no es un estado 
cualquiera , no se puede pensar en 
este estado, sin pensar en su origen 



popular y revolucionario; no podemos 
pensar en el estado mexicano 
abstrayéndonos de la historia a lo 
largo de la cual se edificó. Claro 
que éste es un problema para los 
gobernantes. Cuando Salinas de 
Gortari se plantea el tema de la 
reforma del estado, lo primero que 
dentro de su partido y en sectores 
muy amplios de la sociedad se le 
cuestiona es que está alejándose o 
que está rompiendo, o que esta 
liquidando la tradición histórica de 
la Revolución Mexicana; porque 
muchas de esas empresas que se 
quieren liquidar o que se han 
liquidado ya, representan pasos en 
esta historia que va desde la 
Revolución Mexicana en adelante y en 
la cual se ha construido el estado 
que hoy tenemos. 

Cuando la gente dentro y fuera del 
partido oficial, dentro y fuera del 
gobierno se pelea por los principios 
de la Revolución Mexicana,por la 
tradición histórica de la Revolución 
Mexicana no está simplemente 
peleándose por puras ideas, o por 
puras abstracciones; es que esta 

_ herencia histórica ha cuajado en las 

ve todos quieren matar y seguir 
mismas instituciones estatales. E tando? La Revolución Mexicana, que 
puede de ninguna manera pensarse .guia atrayendo poderosamente a los 
que el estado mexicano es un est .upoS gobernantes, porque no pueden 
como todos los demás; desde muí lcer menos la Revolución Mexicana, 
puntos de vista, es un estado c 
todos los demás, se ha con fon ¡ presidente De La Madrid desde que 
como un poder gobernante de ie candidato Presidencial, y 
sociedad igual que ocurre en to |¡rante los años que fue Presidente 
las sociedades; pero lo que e » México, no hizo otra cosa más que 
estado tiene de particular, es fratar de desembarazarse de ese 
tiene una historia, esa historu mtasma que era la Revolución 
historia de la Revolución MexU txicana; le pesaba, se vela en sus 
por detrás. scursos, en sus actos de gobierno, 

e era una herencia que sentía como 
En los años 60s, hubo muchos yn lastre y particularmente en lo 
eran ni panistas, ni comunistas, ¡e se refiere a las organizaciones 
bichos raros de ese tipo, que de idónales de la economía. De La 
que la Revolución Mexicana era i idrid se sentía particularmente 
que estaba en el pasado brumosi nbarazado; no sabía qué hacer con 
obscuro de nuestra historia, qw discurso ideológico de la 
tenía nada que ver con nosoti ¡volución Mexicana. 
Después del movimiento estudiai 
en 1968, Echeverría que salinas de Gortari, pudo haber dicho 
Presidente de México a partir mple y sencillamente: "Miren, 
lo de Diciembre de 1970, hizo vidense de la Revolución Mexicana, 
campaña Presidencial en la cua no la voy a tomar en cuenta, lo 
hizo otra cosa más que reinvindne yo estoy planteando es una 
la Revolución Mexicana, y no hisdida práctica de reorganización 
de otra cosa más que dekl estado y de la economía y eso es 
Revolución Mexicana. Por qué?, que a mí me interesa pero por 
algo había, algo había en esa mu 

qué Salinas de Gortari no puede 
hacer menos a la Revolución Mexicana 
? Ustedes seguramente habrán leído 
sus declaraciones, sus discursos y 
sus informes; en todos ellos nos 
dice, paradójicamente, que lo que él 
está haciendo, es para darle nuevo 
sentido a la obra histórica de la 
Revolución Mexicana ; siempre lo ha 
dicho, no puede hacer menos de 
referirse a la Revolución Mexicana; 
y claro la cuestión de la Revolución 
Mexicana nos la despacha con una 
breve, muy breve consideración; qué 
fue la Revolución Mexicana?. 

La Revolución Mexicana fue dos 
cosas: lucha por la soberanía, 
defensa de la soberanía y 
realización de la justicia social. 
(Yo en un par de ocasiones le he 
recordado al Presidente Salinas de 
Gortari que fue algo más). 

El que inició la Revolución 
Mexicana, el gran Madero, comenzó 
reinvindicando también la 
democracia; habría por lo menos tres 
cosas, no dos, y la tercera es, 
desde mi punto de vista en estos 
momentos la más importante: la 



y 

democracia; pero el Previdente 
Salinas tiene necesidad de 
justificar su planteamiento de 
reforma del estado, aludiendo, 
haciendo recurso a la Revolución 
Mexicana. 

La Revolución Mexicana, naturalmente 
que tiene que ver en todo con la 
estructura que se ha dado al estado 
y con la política que este estado 
tiene que desarrollar frente a la 
sociedad. Hay por lo menos 7 
puntos, que yo les rogaría que 
tomaran en cuenta, en los cuales 
precisamente este estado no puede 
hacer menos a la Revolución 
Mexicana porque es su Propia 
historia, e s el curso de su 
edificación a lo largo de los 
tiempos y son éstos: en p r i m e r 
lugar, una doctrina constitucional 
nacionalista contenida en el 
artículo 27 de la carta Magna que 
hizo del Estado Revolucionario el 
representante de la Nación en las 
relaciones de propiedad; el Estado 
no es propietario, esto lo dice muy 
a menudo Salinas, y se equívoca; el 
Artículo 27 no habla de un Estado 
propietario, habla de la Nación 

Constituyente 
propietaria, de la que >rétaro no tiizo otra cosa más que 
representante el Gobierno Feaei' _5trulr un proyecto de estado, 
ni siquiera el Estado, el GODW ^ ^ un proyecto de estado e n el 
Federal. Para todos los efectos, ; gJ centr0f el eje de toda la 
propietaria es la Nación. ganiZación estatal iba a ser este 
segundo lugar un Pr°9ra™* f e r que pusiera en condición al 
reformas sociales, reforma *9rar[ado de la Revolución de realizar 
derechos fundamentales ae • aquellos proyectos de reforma 
trabajadores, recuperación ae transformación social que la 
bienes nacionales en manos volución postulaba. En cuarto 
privados, de lo que fue un M eJ desarrollo de un sector 
histórico, heroico de núes úi¿o de ±a economía integrado por 
pueblo:la Expropiación pezrou

 s bienes de dominio directo de la 
Todos conocemos el papel que « subsuelo mares aledaños. 
Industria ha jugado en ,rrgs nacionales, 

de ' m repartición ae ±a J pello que el artículo ¿f senaia, 
justicia social de nuestro país |edes lo reCordaran; y desde luego 
r ^ r r m p r a c i ó n d e l a sobem las pmnrpcjfl.«? míe a oartir de los 

la riqueza 
etc. . . todo 

ello que el artículo 27 señala, 

recuperación ¿o 1 l a s empresas que a partir de los 
Nacional. En tercer lugar • 3Q¡¡ particularmente se fueron 
Presidencia fuerte, dotada en %arrollando para realizar las 
aquella doctrina de P°JWas de gestión económica del 
extraordinarios permanentes; ®^Jierno como representante de la 
dijo desde antes de que se MCiión, tenemos el ejemplo de la 
la Constitución del 17, desde ajeional Financiera, Petróleos 
de que triunfara la Revolución. |icanos^ de la comisión Federal de 
podía realizarse ninguno de §ctricidad, de Almacenes 
postulados de justicia social ) | i 0 n a l e s d e Depósito, etc.. . todas 
defensa de la soberanía |as empresast Luego un partido 
postulaba, que preconizabaJcial que primero tuvo como tarea 
revolución si no era a través o mordial la unificación de los 
gobierno fuerte, dotado de P* 

I I SSKwS 

grupos revolucionarios antes 
dispersos y aún enemigos entre sí y 
posteriormente se convirtió en una 
gran organización aglutinadora de 
masas. En sexto lugar una política 
de masas que formó en torno del 
poder del estado un consenso social 
fundado en las organizaciones de los 
trabajadores de la ciudad y del 
campo; y en séptimo y último lugar 
una política exterior independiente 
basada en la defensa de los 
principios de autodeterminación y no 
intervención que permitió al nuevo 
estado hacer frente a la agresión y 
a la dominación imperialistas; éstos 
son los puntos fundamentales de esa 
herencia histórica a la cual el 
estado no puede renunciar. 

Ustedes podrán decirme: y por qué 
nosotros, estamos o quedamos todos 
involucrados en esa herencia? Y yo 
les voy a contestar que tienen toda 
la razón. Yo no sé por qué estamos 
todos, involucrados en eso, pero ahí 
estamos todos , metidos ahí, en el 
zapato del estado con la hebilla que 
cierra el zapato y que es el 
Presidente de la República. Claro, 
todas las opciones políticas que han 

i 



nuestros tiempos,de una reforma del 
estado, se da justamente en una 
transformación democrática a fondo 
de nuestras instituciones políticas. 

venido surgiendo a lo largo de los 
años, son una muestra de que la 
sociedad no tiene por qué toda ella, 
compartir esas herencias históricas. 
Claro , ninguno de nosotros aquí 
presentes podemos decir que estamos 
en contra de los principios de 
justicia social o de defensa de la 
soberanía nacional, y menos aún de 
los principios de democracia que nos 
legó también la Revolución Mexicana; 
pero el hecho es que nosotros 
pensamos naturalmente que cada uno 
de esos principios, puede realizarse 
de manera diferente a como considera 
nuestro gobernante en turno que 
deben realizarse. Y aquí está el 
problema. 

Hay sobre todo dos o tres cuestiones 
que hemos heredado de la Revolución 
Mexicana que debemos poner a 
discusión. Ciudadanos activos en la 
política democrática, como somos 
todos nosotros, tenemos que discutir 
estas cosas, tenemos que pensar en 
estas cosas . Desde cuándo se ha 
demostrado, por ejemplo, que una 
Presidencia fuerte es necesaria hoy, 
o fue necesaria en el pasado, para 
realizar los principios de justicia 

Es probable, que hubiéramos avanzado 
más, ése es mi postulado, si 
hubiéramos tenido un gobierno 
democrático desde el principio; pero 
es justo que yo responda a alguna 
inquietud que seguramente está ya 
germinando en ustedes y a qué le 
llama gobierno democrático éste? 
bueno, se los voy a decir: para mí 
un gobierno no democrático como el 
que tenemos en México, se significa 
por varias cosas a la vez: en primer 
lugar siempre se tratará de un 
gobierno que pervierte la división 
de poderes, el principio de la 
división de poderes; en segundo 
lugar será siempre un gobierno que 
no se funda en la voluntad 
libremente expresada de su 
ciudadanía; en tercer lugar, será 
siempre un gobierno arbitrario; 
nunca podrá convencerme nadie de que 
la eficacia en el gobierno de la 
sociedad es igual a la 
arbitrariedad. 



Bueno, ramos por partes, quisiera 
referirme brevemente al tema aei 
legislativos el legislativo es un 
poder dentro del estado, -uno de los 
tres poderes dentro del estado- que 
tiene una tarea esencial de donde le 
viene su nombre; el poder 
legislativo es el poder encargado de 
darnos las leyes de acuerdo con las 
cuales se nos va a gobernar; esto es 
lo más importante, p e r o no e s lo 
único. El poder legislativo es un 
poder de acuerdo con la t e o r í a 
tradicional de la división de 
poderes que debe vigilar que el 
gobierno encargado de aplicar las 
leyes, e l poder ejecutivo, se 
comporte de acuerdo con las leyes, 
no viole las leyes y no se 
extralimite en el ejercicio de sus 
facultades. El poder legislativo, 
no es un mero tramitador de leyes, 
no es un mero elaborador de leyes, 
es un poder actuante cuando existe 
una verdadera división de poderes en 
el sistema político general, en el 
conjunto del estado, sin el cual el 
estado mismo no puede funcionar y 
menos aún puede desarrollarse como 
un estado democrático. Es necesario 
que el gobierno o el poder ejecutivo 

- s e l e menciona sil 
indistintamente asi- sea c o n t r a e r Legislativo; pero nosotros no 

exista un verdadero rénemos un Poder Judicial, dotado de 
democrático todo el mundo lo} facultad de controlar los actos 

a s í si el gobierno nkl Legislativo. Imagínense ustedes 
controlado el gobierno se sale el legislativo, por ejemplo en 
madre como los ríos y se extraás condiciones actuales de México, 

n r a i m p n t e en el ejerciciote viene en mente hacer una ley 
™dYr si no hay control polutamente arbitraria, contraria 
rrnbie'rno sobre los actosl todos los principios que están 

k-Vr™ «..tos actos se n tablecidos en la Constitución; 
T a r d e o temprano actos a r b i t r a j e l o p u e d e impedir, y el Poder 
El estado t i e n e que contar co dxcial no puede declararse en 
serie de mecanismos que rno a aquella ley injusta que el 
risible oue los actos de gol der Legislativo ha elaborado y 
p o s i o i e ¿ robado. Hay países en los cuales 
sean controlables. p o d e r Judicial tiene ese poder. 
Quién puede c o n t r o l a r e s t o s act ene esa facultad En los Estados 
gobierno?, solamente un podemos por ejemplo, si el Poder 
loder legislativo, ningún otr gíslativo, el Congreso, elabora y 
i norf^r dentro del estakueha una ley contraria a la 

e s t é e n c Z d i c i o n e s de control »> t l t i . c ldn , e l P o d e r Judicial está 
llqilar Ze los actos del ge la facultad de decir, esa ley no 

y 'J íste poj-que es contraria a la 
se apeguen a la ley. nstitución. Pues entre nosotros 
Tenemos n o s o t r o s o t r o poden el Poder Judicial, aparte de la 
Poder Judicial. Claro, el tendencia extraordinaria que 
poder juaicia t¡ tinenta con relación al 
f a c u l t a d e s par \ controlar, no ¡ « i r o , u s t e d e s s a b e n e n l a 
las actividades del Poder EjeC 'te ia Suprema Corte de Justicia 
'nn también las actividade integra por nombramientos que sino tamoien i Ce directamente el presidente de 

la República con la aprobación del 
Senado; pero es el Presidente el que 
designa a los ministros de la 
Suprema Corte de Justicia. Díganme 
ustedes qué ministro que haya sido 
nombrado por el Presidente de la 
República va a sentirse en capacidad 
de oponerse a quien lo nombró? Pero 
aparte ese hecho, la Suprema Corte 
de Justicia no tiene facultades de 
ninguna especie para controlar como 
en otros países, 
constitucionalmente, los actos del 
ejecutivo. El Ejecutivo puede 
violar la ley y el poder judicial 
solamente puede intervenir cuando el 
afectado se ha quejado frente a él, 
de otra manera no puede intervenir; 
así que tenemos un poder Judicial 
maniatado frente a los actos del 
ejecutivo y frente a los actos del 
legislativo. Bueno, en estas 
condiciones, quién sale ganando? 
Naturalmente que el Ejecutivo, el 
Ejecutivo es él poder a controlar, 
si no se controla el ejecutivo no 
hay posibilidades de reforma del 
estado, y no hay posibilidades del 
desarrollo de una sociedad 
democrática en nuestro país. Si el 
Presidente Salinas, pensara en serio 



legislativo que sea capaz ge controlan entre si, hay exceso 
controlar los actos del ejecuti el ejercicio del poder y todos 
instaurar en nuestro estado um rÍB05; sufrimos los ciudadanos, 
judicial, que sea capaz de conti ]de iueg0t y el estado mismo no 
los excesos del legislativo j desarrolla ni puede desarrollarse 
sea al mismo tiempo capaz de se w un estado democrático, 
cuando los actos del gobierno, 
actos que van contra la Constit reforma del estado tiene que 
y contra las leyes. Qué tirantearse, como una reforma de 
estado puede ser éste? puede s 03 tres grandes órganos, tres 
mismo estado que está diseñado i lJV¡es compartimientos de la 
Constitución, podemos i )crania que son estos tres grandes 
exactamente de acuerdo en ¡eres de¿ estado; pero tenemos 
necesitamos un « ,otros o t r o s campos en los cuales 
presidencialista, es decir, coi ¡nc que ampliarse y tiene que 
división de poderes en la cual ^ „ ( f i z a r s e l a reforma del estado, 
tres ramas del estado, los 
grandes departamentos del p a s a con nuestros estados? con 
coexistan en esferas de a entidades federales que son tan 
precisamente determinadas en tendientes del poder ejecutivo de 
Constitución y en las leyes coi nac¿^n como iQ son los otros 
relación respetuosa entre elh feres Desde cuándo, desde cuándo 
desde luego, con func hemos lamentado en este país, que 
perfectamente equilibradas, b ciudadanos de una entidad 
puede existir una verdadera d ¿ y i e r a t l r a cualquiera no tengan 
de poderes, cuando una de l ac idad d e elegir a sus 
ramas, el poder Ejecutivo, se ¿ t e m a n t e s ? El gran elector está 
a las demás; no puede eJjá, en el centro, e n e l palacio 
democracia si no hay una ve r f l | i 0 n a¿ Q en los pinos, ustedes 
división de poderes; Pprjfen que eligieron deveras a Jorge 
dentro del estado mismo, los P^rifto? Es una cuestión elemental, 

el gobernante que nos gobierna, es 
un gobernante que tenemos que elegir 
nosotros, que tenemos que decidir 
con nuestro voto, no solamente quién 
va a ser, sino cómo va a hacer las 
cosas; pero los ciudadanos son los 
más indefensos en este sistema de la 
arbitrariedad, ellos no deciden nada 
en relación con quién los va a 
gobernar en su estado, quiénes son 
los que van a legislar para ellos en 
su estado? quiénes les van a 
administrar justicia?, y peor está 
todavía la situación cuando 
descendemos más en esta estructura 
del estado y llegamos a la base; la 
base es el municipio. Cuándo hemos 
tenido el municipio libre realmente 
en este país? El municipio que tiene 
una tradición histórica, formidable 
entre nosotros, es una institución 
que se ha venido muriendo a lo largo 
del tiempo, y que no hay fuerza 
ciudadana capaz de reanimarlo; no 
podremos jamás tener una verdadera 
institución democrática municipal, 
ese ambiente político, en el cual el 
ciudadano está directamente en 
contacto con las instituciones del 
estado, esa escuela de democracia 
- s e ha dicho muchas veces-, si los 

Hay algo más importante y que 
interesa más directamente a los 
ciudadanos. Un estado democrático 
como el que todos queremos para 
nuestro país, tiene que ser un 
estado eficiente, sí, por supuesto, 
pero no arbitrario, y tiene que ser 
un estado ante todo legítimo, es 
decir, que nosotros decidamos. Para 
que todo esto sea posible, es 
necesario reformar al estado, dentro 
mismo de sus aparatos políticos; 
hacer una presidencia o instaurar 
una presidencia que se ajuste en sus 
actos a la ley; instaurar un poder 



propios ciudadanos en sus municipios 
no comienzan a ejercer algo que está 
en la base de la definición del 
municipio, el autogobierno 
ciudadano, el self gobermen, que 
hizo grandes a los Estados Unidos, 
pero que nosotros no hemos podido 
tener nunca en plenitud. Toda 
reforma del estado, no puede ser a 
menos de estas cuestiones 
fundamentales díganme ustedes si 
realmente el planteamiento del 
Presidente de Gortari es un 
planteamiento auténtico de reforma 
del estado, yo creo que no, tenemos 
nosotros que ir mucho más allá y no 
quiero alargarme y seguirlos 
enfadando con exposiciones tan 
largas y tan abstractas. 

MUCHAS GRACIAS. 

LOS CAMBIOS EN LOS PAISES 
DE EUROPA DEL ESTE 
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fe siento muy honrado en estar 
aquí otra vez, aun cuando no he 
tenido el gusto de estar en la 
Preparatoria . He venido 
varias veces a Monterrey y 
siempre me he llevado una 
mpresión grata de la inquietud 

y el interés que hay por los Iroblemas centrales de México y 
el Mundo en este momento. 

uchas veces cuando enseñamos 
Historia sólo pensamos en el 
pasado, pero una historia que 
io e s t u v i e r a ligada con los 
pandes sucesos de nuestros 
ías s e r i a e n verdad una 
historia sólo de efemérides. 
Enseñar historia es en buena 
edida referir al estudiante a 
os sucesos del presente a 
ravés del pasado. Quiero hoy 
ablar sobre un tema que 
ebería ya estar en todos los 
lañes de Historia 
Contemporánea Mundial y que sin 
uda lo estará en los a ñ o s p o r 
e n i r , es el tema de la 

Revolución inconclusa de los 
países del Este en el año de 
1989. Una de las revoluciones 
más importantes, más llenas de 
mensajes para el futuro en un 
siglo -este siglo nuestro, 
XX-, que comenzó con la 
revolución China y la 
Revolución Mexicana y que ha 
sido tan rico en muchas otras 
revoluciones. 

La revolución a la que yo me 
voy a referir comenzó el 21 de 
Agosto de 1989; fecha en la 
cual por la vía electoral y 
pacífica fue electo en Polonia, 
por primera vez desde la 
segunda guerra Mundial, un 
primer ministro no comunista: 
Masovieki. Esta fue la señal 
para una serie de movimientos 
populares en lo que antes era 
el bloque socialista que, 
iniciándose en Polonia, 
rápidamente dio la vuelta a 
todos esos países. Casi 
inmediatamente que Masovieki 
subió al poder en Octubre del 
mismo año comenzaron las 
grandes manifestaciones en. 



Alemania Oriental, la República 
Democrática Alemana; 
manifestaciones de dos tipos: 
de resistencia pasiva, de voto 
con los pies, que estaba 
representada por la huida de 
decenas de miles de alemanes de 
la República Democrática 
Alemana hacia el occidente, y 
manifestaciones de tipo activo, 
de cientos de miles de 
ciudadanos que tomaron la calle 
para exigir cambios 
democráticos y una 
transformación profunda de esa 
sociedad. 

Apenas se apagaba el ruido de 
esas manifestaciones que 
sacudieron a las dos Alemanias, 
cuando en Checoslovaquia se 
iniciaba lo que recordamos con 
el nombre de la Revolución de 
Terciopelo. También ahí, 
primero los estudiantes, 
después los ciudadanos, y por 
fin, los obreros de la fábrica 
tomaron la calle y exigieron 
democracia y un cambio profundo 
en la economía y en la 
sociedad. Mucho más violento 

fue el proceso en Ruma ni« no comunista. Más lento, pero 
finales de Diciembre. C no po r e s o menos seguro; 
u s t e d e s ven todo eso sucede también el proceso abarcó a 
90 días el 20 de Agosto Bulgaria. Y lo que no se ha 
Polonia/ Octubre y princif registrado suficientemente es 
de Noviembre Alemania; media que también en la URSS que 
de Noviembre y Dicieé hacía 5 años antes, en 1985, 
Checoslovaquia; y el 24 >al>ía iniciado una 
D i c i e m b r e t a m b i é n s e ini( transformación desde arriba, es 
los Cimientos en Rum decir, desde el gobierno y 
mucho más violentos < desde la dirección del partido 
después de una rebelión pop comunista, en 1989 las masas 
aoovada por el ejércí tomaron las calles y comenzaron 
terminan en el apresamiei a imponerle a la perestroika un 
juicio, condena a muertt ritmo completamente diferente. 
ajusticiamiento del que - ^ 
diriaente único y todopoda Ciudadanos de Moscú, de 
de Rumania durante cerca dtLeningrado, de Kiev Naciones 
cuarto de siglo y de su espide Armenia,de Azerbaidján, de 
la Familia Chauchesco. ^s países Bálticos, de 
x a r a m x x Georg ia , d e Kazakstán, y por 
Ya en Hungría, para los mineros desde Siberia 
entonces, se habían prodüi »asta Ucrania recurrieron, a la 
t amb ién d e s d e el mes mifestación, a la huelga a 
Sevtiembre de 1989 una serbia protesta para exigir cambios 
cambios que culminaron en radicales dentro de la Union 
surgimiento de nuevos part$oviética, 
oolíticos de la división 
partido comunista y por t¡¡¿ primer a^pregunta es: Contra 
principios de 1990, tambiékuién iba dirigida esa 
princj.pj.us> _ — ~~hitevolución de 1989? Y ahora lJl X U W i f ^ v ^ — ' 

a c c e s o al poder de un gow 

sabemos, y no puede ser de otra 
manera, que todos esos 
movimientos tenían un elemento 
común: iban dirigidos contra el 
estilo autoritario de dominio 
de una burocracia salida de la 
Revolución de 1917, de la 
Revolución Yugoslava y de las 
reformas que se produjeron en 
esos países después de 1 la 
segunda guerra Mundial, i Si 
bien, ninguna de estas 
revoluciones levantaba 
claramente la bandera de la 
lucha contra la burocracia, 
todos los movimientos iban en 
sus demandas políticas en 
dirección de limitar el papel 
del estado y de la burocracia 
en la sociedad, y de aumentar, 
ampliar las facultades de la 
sociedad civil que habían sido 
usurpadas y ocupadas totalmente 
por el estado en el sistema 
anterior. 

A veces se dice que fue una 
revolución de objetivos 
obscuros, yo diría que fue una 
revolución sumamente 
contradictoria; y sin erríbargo 



en todos los movimientos, no 
importa el idioma en el que se 
manifestaban o las formas 
nacionales que tomaron, habla 
dos elementos comunes: uno, la 
democracia, el pluralismo, la 
lucha contra la ideología de 
estado, contra la censura, 
contra la falta de elecciones 
verdaderas, contra el partido 
único, contra el dominio del 
estado sobre los sistemas de 
educación, contra la falta de 
la capacidad del pueblo de 
intervenir en las decisiones y 
deliberaciones políticas; y en 
lo económico la convicción de 
que la economía administrativa 
de ordeno y mando, es decir, 
una economía regida 
completamente desde los 
ministerios del estado era una 
economía irracional, una 
economía poco productiva que 
había perdido la carrera con el 
mundo capitalista por la 
tecnología y que por lo tanto 
¡era necesario introducir en 
esta economía los principios 
[del mercado. 

Pero este paquete esencial 
democracia política y 
mercado económico Fei capitalismo mítico que podría 
envuelto muchas veces 
envolturas a ve¡ 
reaccionarias: relig 
politizada como en Polonia 
donde, durante buena parte 
proceso, la iglesia cató! distinguir lo que se dice de lo 
aparece en una función polit 
que no le corresponde 
factor decisivo en la luc 

(que realmente e s t á sucediendo y 
se hace; y a veces tengo la 
impresión que la prensa 

nacionalismos agresivos cort occidental, no siempre por mala 
los vecinos, rumanos contra 
minoría húngara en Ruman 

limitaciones a 
de los p* 

en 

parte de 
levantares 

Hungría; y 
y despertares 

de ellos poco tenían 
progresistas. Elementos 

todo un culto incomprensible 
el Occidente hacia 

parecer la solución para estos 
)aíses. 

Sin embargo como 
revolución es 

en toda 
necesario 

ntención sino muchas veces por 
(alta de comprensión, nos dio 

búlgaros contra la «íími una imagen como que la única 
turca en Bulgaria; en la Un alternativa posible y deseada 

en esos países, y el final 
inminente de esta revolución 

Soviética 
derechos 
Bálticos; 
animadversión 
eslovacos que antes habían s mucho, muchas palabras que 

i Hung era un simple regreso al 
contra capitalismo. Y si bien hubo 

daban a entender eso, lo que 
verdaderamente estaba 

viejos nacionalismos que wd sucediendo en esos países es 
mcho más complicado y mucho 

Jtás original que un simple 
racismo, antisemita regreso a lo que había antes en 
amenazas de holocausto; y sofellos, o una copia realmente 

imposible de lo que hay en los 
países Occidentales. 

Creo que el nombre que mejor le 

queda a esos sucesos de 1989 es 
el nombre de una Revolución 
Conservadora. Una revolución 
porque es justa la rebelión de 
los pueblos contra una 
burocracia que había usurpado 
todos los derechos civiles, los 
derechos ciudadanos, y que 
había sustituido al pueblo y 
hablaba en nombre de él, sin 
preocuparse mucho de cuidar su 
representatividad. Una rebelión 
contra un sistema económico ya 
obsoleto, incapaz de responder 
a l a revolución 
técnico-científica de finales 
del siglo XX, y que sin embargo 
se resistía a cambiar. Pero es 
conservadora porque hay todos 
esos fenómenos a los que nos 
referíamos: nacionalismo, 
racismo, iglesia politizada, y 
también porque la mirada de los 
que realizaban la revolución 
estaba dirigida 
fundamentalmente hacia el 
capitalismo, sin darse cuenta 
que el capitalismo que ellos 
deseaban era en realidad un 
capitalismo mítico, un 
capitalismo que nada tenía qué 
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ver con la realidad del otro 
lado. Como me decía un polaco, 
en una plática: "Lo que la 
gente aquí quisiera es consumir 
como en el capitalismo y 
trabajar como en el 
socialismo". Desgraciadamente 
no es posible aunar esas dos 
cosas. 

La revolución en esos países 
pudo tener éxito tan 
rápidamente y sin derramamiento 
de sangre fundamentalmente 
debido a una causa: al hecho de 
que la Unión Soviética decidí o 
no intervenir, como lo había 
hecho antes en 1956 en Hungría 
y en 1968 en Checoslovaquia, 
p a r a impedir las 
transformaciones internas e n 
esos países. Cuando Hasovieki 
subió al poder en Polonia, 
Gorbachov habló por teléfono de 
inmediato al Presidente de 
Polonia, para decirle que la 
Unión Soviética respetaba 
plenamente la decisión del 
pueblo polaco, y que reconocían 
de inmediato y verbalmente el 
nuevo gobierno no comunista que 

había surgido en este país. t7Qlucionariosp es ^y difícil 

Pero en realidad Gorbachov y h ie éstos hubieran tenido el 
^tírección del partido comunisu nal que tuvieron en un tiempo 
d e l a Ü R SS. fueron mucho más n limitado y en forma 
lejos que eso, colaborar orifica. 

viVioTntdee "estol gobierno!* por e s t o g u e hoy vemos que 
varios a e <= / raices!ese a que e s t o s nuevos conservadores en esos país qu son comunistas y 

ZVfachtv visitó a la R e p R i e r o n e n r e a l i d a d e n l u c h a Gorbacnov visij-v £ id ,ntra los partidos comunistas 
d e j ^ M e n c l a r o p ú b l i c a m e n t e sí icales, g u a r d a n u n a a c t i t u d 
t e c h a z o al gobierno de Honiker spetuosa hacia l a U n i o n 
rechazo a x . g o ^ c / f0( riética y de n i n g u n a m a n e r a 
y en l a co f t ida final que le M ^ I relaclones con 
ofrecida, d e s p u é s d e Presidente 
f ^"Tn i a r i Checoslovaquia, cuando d e Honiker, Gorbachov E s t a d o s Unidos y le 

a s i s t e n c i a y dejó a HoniKt e j u n t a r o n : « B u e n o , e n g u é asistencia y j ínera ± podemos ayudar a 

Ta sorpresa de t o d o e l ^ e r , e c o s l o v a g u í a ? " d i j o : «La l a s o r p r c » u e éJ !Jor manera de ayudarnos es diplomático ^e asistía en ustedes nQ intervengan 

Se sabe que el goDie¡'< permitan 
soviético vio con ̂ enos ojo f Vuestro" 

'régimen T C a u c h e s " * f ™ e n a s t e g r a n p a i s " . 
Rumania; quiere ^cir ^e . entonces decir en 
no s e r p o r l a posición ena parte esta re(roIución fue 

!—J *%r>tt r aparada hecha nosibilidad los movimiento aparada, hecha posibilidad 
y legitimada por eso que 

conocemos con el nombre de 
Perestroika; y por eso debemos 
decir algunas palabras sobre la 
perestroika en su proyección 
internacional y nacional. 
Internacionalmente lo que 
significa la perestroika es 
fundamentalmente la idea de que 
al nivel que han alcanzado las 
armas modernas, el armamentismo 
no constituye ya fuente 
adecuada para una política de 
seguridad nacional, es decir, 
ningún país puede basar su 
seguridad nacional 
exclusivamente en el aumento de 
las armas que están a su 
disposición y esto por dos 
razones: porque en el caso de 
una guerra nuclear no habría ni 
perdedores ni ganadores, sino 
igual quedarían destruidas 
ambas partes. Como decía 
Gorbachov en un discurso, la 
Unión Soviética no puede ya 
hacer explotar la mayoría de 
sus misiles transcontinentales 
sin quedar ella misma afectada 
por las explosiones, y lo mismo 
sucede con los Estados Unidos; 
e incluso las armas 
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convencionales dirigidas contra 
p a í s e s q u e t i e n e n y a c e n t r a l e s 
atómicas como las de Chernobil, 
incluso las armas 
convencionales la idea de que 
se podría bombardear las 
centrales atómicas de los 
Estados Unidos o de la Unión 
Soviética acabaría afectando al 
otro miembro de la 
conflagración. Y ahí, dice 
Gorbachov que a estas alturas 
las armas no constituyen ya 
fuente de seguridad, sino al 
contrario acumulación de 
inseguridades para el que las 
tiene; y la conclusión de que 
es necesario y es posible 
llevar al mundo a una etapa de 
negociación y de un orden 
internacional en el cual el 
papel de las dos potencias 
centrales disminuye 
considerablemente, y los 
poderes comienzan a difundirse 
entre una serie de 
participantes que pueden 
influir sobre la marcha del 
conjunto. De ahí todas las 
iniciativas de desarme a veces 
unilateral con los cuales la 

Unión Soviética ha 
el término de tres o cuatro 
años cambiar el P*nor™ 
internacional. La segunda idea 
e s que lo que se había 
producido en la Unión Soviética 
y en los países del Este era 
una forma primitiva de 
socialismo, lo que Gorbachov y 
sus asesores en algún momento 
han llamado un socialismo de 
cuartel, y que si el socialism 
había de sobrevivir para el 
siglo XXI, necesitaba reformar 
radicalmente las bases de 1 
sociedad, de las sociedades de 
estos países y sus propias 
ideas y concepciones del futuro 
socialista de la humanidad. N 
voy a entrar en detalle en esta 
i d e a con mucho gusto 
responderé a las preguntas <ju« 
sobre esto haya, pero basU 
decir que en cinco años e 
nuevo pensamiento y 1 

perestroika han producid 
cambios profundísimos e n JJ 
vida interna de la UnW 
Soviética; cambios que son y 
irreversibles y que incluso* 
golpe de estado no podrí* 

retrotraer a la Unión Soviética 
a la situación de 1984; y en el 
mundo y en la relación de 
tuerzas mundiales han producido 
ambién cambios muy 
mportantes. 

Para mucha gente es difícil 
todavía ver si esos cambios son 
jositivos o son negativos; lo 
que sí hay que reconocer es que 
la perestroika se ha colocado 
en el centro del mundo como uno 
de los grandes factores de 
transformación de este fin de 
siglo XX. Estos cambios no son 
el fruto de la decisión simple 
y llanamente de una dirección 
política. Una vez en los 
momentos más difíciles de la 
perestroika alguien le 
preguntaba a Gorbachov: "Y 
bueno, usted realmente cree en 
la posibilidad de cambiar todo 
esto?", y él contestaba: "No 
estoy muy seguro, pero lo que 
sí sé es que no tenemos otro 
camino", es decir, hay que 
cambiar y si es posible o no lo 
diré, el futuro, pero no podemos 
Permanecer donde estamos. 

Lo que hay que comprender es 
que este sistema no pudo 
responder a los grandes retos 
de finales de siglo XX. 
Primero el reto tecnológico 
debido a la estructura del 
sistema; muchos de los avances 
tecnológicos que tuvieron lugar 
en los países capitalistas 
desarrollados no pudieron 
difundirse y desarrollarse 
adecuadamente en esos p a í s e s ; 
entonces, la Unión Soviética 
que había hecho enormes avances 
tecnológicos, que en muchas 
cosas se había puesto al nivel 
de los más avanzados del mundo 
Occidental, comenzó desde la 
década de los setentas a 
quedarse atrás en michos 
terrenos. Segundo lugar, la 
productividad de la economía, 
una economía que había crecido 
en su productividad durante más 
de 40 años a ritmos muy 
acelerados mostraba ya, desde 
la década de los setentas, 
tendencias de estancamiento o 
incluso de retroceso. Tercer 
lugar, la convicción de que en 
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Rusia antigua, el imperio 
zarista, como Bulgaria, como 
Rumania, como Yugoslavia 
transitaron en cosa de medio 
siglo un inmenso camino e 
ingresaron a la comunidad de 
pueblos más desarrollados, de 
pueblos industriales en forma 
que los países del tercer mundo 
capitalista no han podido 
hacer. 

Sin embargo quedan también 
lecciones amargas de derrotas 
que es necesario tomar en 
cuenta para la marcha de la 
humanidad en el futuro. En 
primer lugar, la lección más 
importante que ha dejado el 
estalinismo es que 
decididamente el fin no 
justifica los medios, que el 
fin, un fin que se puede fijar 
el más noble de los fines, el 
más deseable de los futuros de 
la humanidad no puede ser 
conseguido por medios que 
representen el desprecio por la 
vida humana, por la democracia, 
por el grado de desarrollo y 
los deseos res; que tratando de 
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conseguir fines muy nobles st , . . n 
pueden cometer atrocidades gui socialismo deberían ser 
acaban por nulificar al fMewbros de cooperativas 
mismo, que acaban por hacmsiéranlo o no; es decir 
imposible la consecución de esta concepción un poco 
fin mismo. Queda t a m b i é n primitiva y comprensible de 
clara demostración de que e mellos que dan los primeros 
socialismo no puede se s en algo completamente 
simplemente concebido como limero de que el socialismo es 
contrario del capitalismo, coa simplemente lo contrario del 
fue concebido durante mucéapitalismo ha sido demostrada 
tiempo. Si el capitalismo estabmo falsa; y resulta que si 
basado en la propiedad privaremos hablar del socialismo 
todo en el socialismo deberitendrá que ser una idea mucho 
ser basado en la p r o p i e d a d compleja, mucho más difícil 
colectiva o la propiedad dtfe la que ahora nos 
estado; si el capitalis* aginábamos. 

estaba basado en el mercado . . , 
todo en el socialismo debí h e sos países no surgió el 
estar basado en el contrc ocialismo, pero surgió una 
administrativo de la econoBÍfcíedad completamente 
desde el estado. Si Aferente a l a capitalista; y 
capitalismo estaba basado en e vizás ésa es su gran 
individualismo, todo en Portación a la historia de la 
socialismo debía estar basa^manidad, la demostración de 
en el colectivismo. Si lf» la industrialización la 
campesinos del capitalismo eternización, el desarrollo de 
pequeños propietarios y # población, de una Población 
caracterizaba su gfiWfabeta a una población 
aportación a la civilizacM«ta puede realizarse sin 
todos los campesinos en * palistas, sin monopolios y 

in todas las características 

¡ ¡ ¡ • I 
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que nosotros conocemos en el 
capitalismo. El mensaje 
complejo y contradictorio de la 
historia de estos países y el 
mensaje de esperanza de la 
perestroika y de la revolución 
de 1989 es para la humanidad 
hoy un buen punto final para el 
siglo XXI y un pequeño 
resquicio a través del cual 
podemos ver un siglo XXI lleno 
de grandes cambios. 

MUCHAS GRACIAS. 

i«aaf 



C U R R I C U L U M 

jando Cordera es Licenciado en Economía y 
ne estudios de posgrado en la Escuela de Eco-
mía y Ciencias Políticas de Londres, Inglaterra. 

be sus actividades académicas destaca como 
ifesor Titular de tiempo completo y Coordiná-

is A E C O N O M I A POLITICA tdel Centro de Estudios del Desarrollo Econó-
o de México, en la Facultad de Economía de 

D E L A T R A N S I C I O N MEXICA Universidad Autónoma de México. 

sido investigador visitante en el Centro de Es-
L I C R O L A N D O C O R D E R A **México-Estados Unidos de la Universidad 

California, en San Diego. También ha sido 
aferencista en diferentes Universidades de Esta-
6 Unidos, entre las que destacan Berkley, Stan-
rd, Georgetown, Yale y Nueva York, así como 
Instituto Tecnológico de Massachusetts y la 
negie Foundation. Además ha estado en dife-

Btes universidades de México y ha participado 
la Escuela de Verano de nuestra Universidad de 
levo León. 

colaborado en los diarios "La Jornada", "El 
fonal" y la Revista "Jueves de Excelsior", así 
to también en "La Opinión" de Los Angeles, 
ifomia. 

Ha sido consultor para el Programa Nacional de 
Desarrollo y participante en diversos seminarios 
internacionales organizados por la SEP AL y el 
Instituto de Cooperación Iberoamericana y la 
Fundación Pablo Iglesias de Madrid, España. ? 
Es miembro del Consejo Consultivo del Programa 
Nacional de Solaridad, miembro del Instituto de 
Estudios para la Transición Democrática y miem-
bro de la Academia Mexicana de Economía Polí-
tica. También es miembro del Consejo Editorial 
de la revista "NEXOS", y además director y con-
ductor del programa semanal de televisión 
"NEXOS", hoy por hoy el mejor programa críti-
co que se hace en México. 

Tiene diferentes publicaciones: es autor de los li-
bros "Las decisiones del poder", "La disputa por 
la Nación", "El reclamo democrático" y "La de-
sigualdad en México" ; y es coautor de "Desarro-
llo y Crisis de la Economía Mexicana" y "Méxi-
co presente y pasado". 



LA ECONOMIA POLITICA DE 
LA TRANSICION MEXICANA 

Muchas gracias por su introducción y gracias 
por sobre todo por la invitación a estar en esta 
Preparatoria Tres (Nocturna para trabajadores). 
Me da mucho gusto que me hayan invitado, por-
que según me han dicho, el proposito de estas 
pláticas no solo es discutir y pensar sobre distin-
tos temas de la actualidad vinculados a la temáti-
ca histórica y social, sino volver a pensar sobre 
cómo enseñar y estudiar esta temática para fines 
de un nuevo curriculum de la Preparatoria en la 
Universidad Autónoma de Nuevo León. Esto lo 
considero no solo muy satisfactorio, sino muy 
comprometedor; yo espero que mi charla sirva de 
algo, sobre todo en este segundo aspecto; ojalá y 
no sirva sólo para confundir aún más este trabajo 
que siempre se ha entablado y que tiene que ver 
con la organización de la enseñanza. 

Voy a hacer un intento por presentar de manera 
muy rápida y quizás muy simple, lo que no fue ni 
rápido ni simple, sino lento, complicado y hasta 
doloroso, y me refiero a lo que comúnmente lla-
mamos el período inmediato anterior al que esta-
mos viviendo, caracterizado por una crisis econó-

mica, sino dada su longitud fue una auténtica 
depresión -al meaos eso es lo que podemos pre-
sumir hoy: no solamente presumir, sino desear-', 
esta crisis, repito, no solo trajo consigo grandes 
castigos económicos y sociales, que yo voy a 
describir, rápidamente, sino implicó un período 
de ajuste, es decir, un momento de preparación 
de la economía, de la mentalidad nacional, que 
ni en efecto se dió como yo entre otros lo pien-
san -luego discutiremos que tanto se dió y sus 
debilidadespero que si en efecto se dió nos 
permite hablar, o nos permite pensar que no so-
lamente vivimos un momento de crisis, sino 
también que este momento de crisis forma par-
te de una transición, es decir, que este momen-
to de crisis nos lleva a un momento de no crisis 
y que puede ser un momento también promete-
dor de mejores maneras de existencia social, de 
convivencia política y de quehacer cultural. 

Lo que quiero decir a ustedes es que el título 
de mi conferencia, es un título que para mu-
chos por lo menos debería argumentarse y jus-
tificarse; yo, sin embargo, me comprometo con 
él tratando de provocar una discusión -que es 
de las cosas que más me gustan-, pero también 
de dar cuenta de una, digámoslo así, hipótesis 

trabajo sobre la actualidad; que no voy a jus-
tar ni a demostrar demasiado en este momen-
), pero que es la que organiza mi reflexión so-
re México en el presente y para el futuro. 

0 no sé si sea eficaz este simulacro de cine que 
taje; pero si no lo es me lo dicen y voy todavía 
ás rápido de lo que pensaba hacerlo. 

Estos son los datos básicos del período de crisis 
que me he referido: nos hablan de una caída 
uy fuerte en la economía, medida -como lo 
icen los economistas- por el comportamiento 
producto interno bruto, y de manera más es-

Jcífica por lo que pasó al salario; porque como 
tedes podrán observar registro una caída, en 
lio menos su componente del salario mínimo, 
enos llevó a una disminución de casi el 50 por 
uto del salario mínimo real en menos de diez 
01 Fenómeno que no había vivido México 
áticamente nunca, aunque según estadísticas 
^ a presentado un fenómeno parecido en 
"ios cuarentas, inmediatamente después de 

e terminara el gobierno del Presidente Cárde-
) ̂ t a el momento aproximadamente en que 
inicia el gobierno del Presidente Adolfo Ruíz 
ftines. 

En nuestro caso, es decir, en este momento que 
de alguna manera todos vivimos, todos lo que es-
tamos aquí y quizás algunos sufrieron, esta caída 
de salario fue no solamente muy aguda, sino muy 
rápida: en muy poco tiempo el salario llegó a va-
ler la mitad de lo que valía en el momento en que 
se inicia esta situación que llamamos crisis. 

La contrapartida de esta caída en la producción y 
en los salarios se mide en el último renglón del 
Cuadro, esto es en lo que los economistas llaman 
la transferencia neta de recursos al exterior. Mien-
tras que la producción y los salarios cayeron drás-
ticamente, los recursos que transferimos al exte-
rior se volvieron positivos. Hasta este momento, 
hasta 1981, México recibía recursos del exterior. 
A partir de 81 México comenzó a enviar recursos 
medidos en dólares al exterior, por una propor-
ción muy alta de su producción total; éste fue, 
digámoslo así, el cuadro más general que organi-
zó nuestra vida económica de los ochentas; fue, 
para repetirlo, fueron unos años de caída econó-
mica, de depresión económica, de caída del sa-
lario y de transferencia de recursos al exterior. 

Cuál es la racionalidad de esta situación, es decir, 
por qué se dió, por qué se propició. Yo pienso 

«sai«! 
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en la forma de pago de deuda; digamos esto medi-
ría en términos externos el esfuerzo económico 
interno realizado y que se trocó en depresión 
económica y social. Esto es muy importante por-
que nos muestra la enorme caída en las compras 
que se podrían haber hecho en el exterior; pero 
también nos muestra algo sobre lo cual se pensaba 
poco en esos años y que ahora es, digamos, mo-
neda de uso corriente; que podíamos hacer un es-
fuerzo de exportaciones, incluso en momentos 
muy hostiles en términos de precios de petróleo. 

En buena medida, este esfuerzo exportador, se ex-
plica por otras mercancías diferentes al petróleo y 
que dan cuenta de unas capacidades económicas, 
que por así decirlo, estaban un poco escondidas a 
la vista del ojo corriente, que estaba centrado en 
nuestras posibilidades de vender petróleo o cap-
tar la deuda. Ya en este momento, digamos de 
adversidad absoluta, se comienzan a manifestar 
unas capacidades económicas no detectadas sufi-
cientemente antes, cuando la economía funciona-
ba bien. La adversidad sirve también para fines 
positivos, podríamos decir. 

Los costos sociales son enormes, como dije al 
principio: ésta es la caída del salario -repito- se da 

que en términos gruesos, México estaba destinado 
a pasar por una crisis de este estilo y no podía evi-
tarlo, más que si se hubieran dado y se hubieran 
mantenido por mucho tiempo las condiciones que 
le permitieron posponer esta situación de crisis en 
los años setentas; y estas condiciones fueron: cré-
ditos relativamente baratos en el exterior y abun-
dantes, y luego petróleo caro. Cuando el petróleo 
dejó de ser caro y los créditos en el exterior deja-
ron de ser fáciles y abundantes, la crisis se presen-
tó. De esto supongo que ustedes habrán oído ha-
blar en varias ocasiones. No voy a ir a una discu-
sión sobre la estructura económica que nos lleva a 
esta crisis; lo que quiero sugerir es que para empe-
zar, vale la pena pensar en estos años porque de 
alguna manera son los que nos permiten discutir, 
sobre las perspectivas y esfuerzos que hay que 
hacer hacia adelante. 

Otra manera de tener una idea de qué es lo que 
pasó, qué implicó, no solamente en ese momento 
sino para el futuro, es esta gráfica que trata de dar 
una idea de lo que perdimos, por así decirlo. Esta 
línea, la línea de arriba, nos dice dónde estaría-
mos hasta el año 2000, si el país hubiera seguido 
creciendo, como lo venía haciendo entre 1940 y 
1980. Esto es lo que nos pasó, es decir, para de-

cirlo, en mis términos: abandonamos nuestra; . , . . 
yectoria histórica de crecimiento y nos fu™ ^pendientemente o no, quizas dependiente-
cia abajo; y entonces, para llegar al punto,,] - t e no. pero ,unto con este unperat.vo econo-i tente no, pero junto con este imperativo econó-
podríamos haber llegado de no haber habido *> -es,as condiciones de nuestra economía Que 
L , tendríamos que hacer un estuerzo de» meaban a una crisishubo la deos.on pohti-
rrriento q ue no parece, incluso hoy, estar al,I . a partir de 1981, 1982 de pagar la deuda, que 

M es la que había sostenido el crecimiento en los 
años anteriores; y entonces el país tuvo que hacer 
_ esfuerzo por crear dólares para transferir los 
recursos, no utilizados en México, al exterior y 
pagar la deuda. 

ce de nuestra mano. 

Es una manera un poco arbitraria de resumii 
masiadas cosas, pero a lo que quiero 
atención de ustedes, es a que en estos años sea 
una especie de brecha entre lo que podríamos 
ber sido, económicamente hablando, y las 
ción a la que nos llevó la crisis económica, 
sobra decir a ustedes que esta trayectoria 
ca de crecimiento que perdimos, era ya a 

rica insatisfactoria desde el punto de vista stf 
porque era una trayectoria qüe no había rea¡ 
problemas básicos de equidad y de satisfaced 
necesidades elementales para el conjunto de 
blación. 

Hay un elemento más allá de la explicación 
general que tiene que ver con la estructura 
nos lleva a una crisis, que es importante in» 
cir aquí y es el elemento de la decisión po 

Los recursos no utilizados al exterior se lograron 
sometiendo a la economía a una depresión. Pero 
estos recursos no utilizados eran en pesos, digá-
moslo así, para volverlos dólares teníamos que ca de crecimiento que peraimu&, ew j«» • • . . . . 

•, . ^ ki crear un superávit comercial, pues no había quien años setentas considerada una trayectoria ti B H . , , , . . . nnc n M I f t n ^ Al a roe nnrmtP ese era el ori&en de la DOS prestara dólares porque ése era el origen de la 
crisis. Y se creó un superávit comercial, disminu-
yendo drásticamente las importaciones, depri-
miendo la economía interna, para hacer que no 
importara, que no comparara en el exterior y au-
mentando nuestras ventas fuera de nuestro país.Y 

es lo que creamos, digamos, éste es el otro 
lado de la película. 

En México tenemos una depresión y creamos un 
«Mente comercial que transferimos al exterior 



como caída libre, digámoslo así, en unos cuantos 
años y luego sigue descendiendo, arrastrándose si 
ustedes quieren, pero siempre para abajo. 

El otro elemento que nos da una idea de la situa-
ción social que se genera en esos años es lo que 
pasa con el empleo. Este cuadro mide los emple-
os que había que crear en los años ochentas, to-
mando en cuenta el crecimiento de la población 
en edad de buscar trabajo. Ustedes conocen la ci-
fra, es la misma más o menos que en la actualidad, 
es alrededor de un millón de empleos nuevos cada 
año para darle empleo a la gente que entra a bus-
car trabajo en la sociedad; y lo que creamos fue 
menos de cuatrocientos mil empleos al año, debi-
do obviamente a la falta de actividad económica 
que en muy buena medida se explica por la deci-
sión de organizar la economía para pagar la deu-
da. 

Ahora bien, en este país no se puede ser desem-
pleado porque no hay seguro de desempleo; en-
tonces, si no hay seguro de desempleo en un país, 
no puede haber desempleados, pues se mueren. 
Veamos, planteándolo casi como caricatura, pero 
no muy lejana de la realidad, lo que tuvimos en-
tonces fue un cambio en las actividades de la gen-

te. En 1980 se estimaba que 4 de cada 100 Me» 
canos que trabajaban se dedicaba a lo que se Ib 
ma el sector informal de la economía, aquel qm 
no se rige por contrato de trabajo, que no tiem 
seguridad social, etc. Nosotros hemos estima! 
que al fin de la década, 22 de cada 100 Mexicaw 
se dedicaban a actividades informales. Y estofó 
el gran colchón social que les permitió a los Mes 
canos no empleados o desempleados en la déc 
sobrevivir; aparte de la bienaventurada familia Mi 
xicana, que también volvió a funcionar comoít 
milia digamos,no solo núcleo de cuestión valoré 
va, sino como una entidad productora de bienes 
servicios. Tuvimos de nuevo, supongo que 
Monterrey pasó igual que en la ciudad de México 
el renacimiento de la familia extensa; joven« 
adultos viviendo con sus padres, padres jóvene 
con sus hijos viviendo con los abuelos, etc. 

nes del gasto público que sufrieron dramáticamen-
te esta decisión: uno fue la inversión pública que 
»redujo enormemente, y otro fue el gasto social, 
aun cuando aquí lo que encontramos sobre todo 
es reducción en los sueldos de quienes otorgan los 
servicios sociales del estado, es decir, reducción en 
los sueldos de los trabajadores de la salud y de los 

a(i] trabajadores de la educación principalmente, lo 
con toda seguridad deterioró estos servicios. 

Para terminar el cuadro dramático de la situacio 
voy a presentarles dos gráficas más y ahí termine 

Parte de la operación - aquí si decidida por & 
bierno, no solo proveniente de esto que losen 
nistas llamamos la estructura, sino decidida f 
el gobierno para reducir el crecimiento de la 
nomía - fue reducir su gasto. Y hubo dosrengfe 

ien, el resultado es -hoy se ha vuelto ya verdad 
oficial- un aumento de la pobreza, de la incidencia 

g relativa de la pobreza; hoy hay, relativamente ha-
blando, más pobres de los que había en 1977 ó 
981; y lo que es más preocupante -v que explica 
fu buena medida algunas de las principales políti-
cas del actual gobierno-, es que aumentó en térmi-

absolutos, el número de pobres hasta llegar 
según esta estimación a cerca de 50 millones de 
Personas, de las cuales aproximadamente entre 18 

20 son considerados personas absolutamente 
>res y extremadamente pobres. 

aKi 

C u a n d o uno se mueve en los círculos académicos 
^ i sobre todo de economistas, sociólogos, digamos 

de la izquierda, esto parece que no tiene mayor 
importancia, porque siempre hemos dicho que 

México es un país muy desigual y muy pobre, pe-
ro si ustedes ven esto, verán que -y recuerdan la 
otra gráfica- mal y todo, ^satisfactoriamente y 
todo, entre 60 y 80. en 20 años pues, había ido 
reduciéndose la incidencia de la pobreza en Mé-
xico. 

Sin dejar de ser un país muy desigual, que lo es 
y lo era, la pobreza absoluta, medida por accesos 
a los bienes básicos de la vida se había ido redu-
ciendo, y en unos cuantos años retomamos rea-
lidades que muchos considerábamos habíamos 
superado definitivamente, aunque no estuviéra-
mos satisfechos con la situación social imperante. 
Esto mide el esfuerzo y la realidad socioeconómi-
ca por la que pasó el país en los años ochentas; y 
es, me parece, el primer argumento en favor de un 
nuevo curso económico y social para el futuro. 

Sin pretender abrumarlos con reflexiones negati-
vas, me gustaría antes de pasar al tercer tema que 
querría poner a su discusión, rápidamente algunas 
ideas sobre lo que se llama el entorno internacio-
nal en el cual ha tenido lugar esta fase tan doloro-
sa de nuestra historia económica y social. 

Es claro y ustedes seguro lo han tenido que hacer 
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tituciones, particularmente de instituciones esta-
tales, que si bien se demostraron, se han demos-
trado como insuficientes, fueron de cualquier 
manera útiles para mantener un mftiimo grado 
de cohesión social y de estabilidad política en 
medio del ventarrón económico que sufrimos. 

Esta acumulación histórica incluye entonces ca-
pacidades materiales desarrolladas, instaladas, y 
practicas y relaciones sociales que antes no exis-
tían, y que van desde la organización campesina 
hasta el seguro social y la capacidad del estado 
para distribuir bienes esenciales para la vida a 
través, por ejemplo, de CONASUPO y otras 
formas de distribución de bienes básicos para un 
cierto contingente de trabajadores, que si bien 
no son la mayoría, sí son los mejor organizados. 
Y esto es algo que generalmente no incorpora-
mos a nuestra descripción del período de crisis 
y ajustes; es decir, que este período de crisis y 
ajustes se da teniendo como telen de fondo esta 
acumulación histórica; y además se da inmedia-
tamente después de un período breve pero es-
pectacular de auge económico, que si bien no re-
solvió la desigualdad básica, sf le permitió prácti-
camente a toda la gente ganar más de lo que ga-
naba y en un sentido u otro ahorrar, ahorrar en 

en anteriores conferencias, que cualquier refle-
xión sobre la situación nuestra, y sobre las posibi-
lidades de superarla, tiene que vérselas con algo 
que hoy se dice rápidamente, pero que ya ha lle-
vado varios lustros y que es una especie de gran 
mutación mundial, que ha hecho surgir nuevos 
poderes económicos y que al mismo tiempo, ha 
presenciado sobre todo en los últimos 5 años lo 
que llamamos tranquilidad al colapso del comu-
nismo o del socialismo real, incluyendo el de cen-
tro o su corazón histórico que es la URSS. 

Hoy, el colapso del socialismo y el surgimiento 
de nuevos poderes económicos, así como la afir-
mación del enorme poder organizativo y militar 
de los Estados Unidos es lo que domina el pano-
rama; para nadie es nuevo ya, es decir, es noticia, 
ni siquiera de primera plana; en unos cuantos me-
ses esto es sabiduría convencional. Sin embargo, 
si ustedes recuerdan o hacen un esfuerzo por re-
cordar, hace unos cuantos años éste no era el pa-
norama. Las crisis del petróleo en los años 70s 
junto con la aparición en el mundo de los llama-
dos Tigres económicos del Asia , los países pe-
queños que se industrializaron rápidamente per-
mitieron- hablar muchos de una especie de con-
flicto estructural, que serviría para que esto que 

se llamaba el Tercer Mundo se afirmara como o oecesidad de pensar nuestra situación en térmi-
identidad internacional del poder, capaz de cas nos de nuevas opciones, que no son opciones po-
biar los términos de las relaciones internación^ lares y mucho menos constituyen alternativas, a 

lo que pasa en general en el mundo; más bien pa-
Y se habló entonces de la posibilidad de acosa rece ser que tenemos que preocuparnos por defi-
los centros industriales tradicionales del mundo nir, por inventar una ruta de reformas económi-
obligarlos a un nuevo orden económico inten cas, sociales y políticas, que sin dibujar una ruta 
cional. Y sin embargo , unos cuantos años i histórica distinta a la que está recorriendo el 
pués de este discurso y sobre todo a partir mundo en general, nos permitan, sin embargo, ir 
1982, al calor de la crisis de la deuda, la ideai creando unas situaciones diferentes a las que y o 
Tercer Mundo como una dimensión fuerte U lie resumido en las gráficas que les presenté, 
bién cayó. Y hemos vivido nosotros y muck 
otros la patética situación de que los retadores Una de las preguntas que surgen cuando uno 
que produjeron fue una respuesta muy cuestioi piensa en esta situación que sigue con nosotros, 
da de ios retados, que se convirtió en reconven* que no es pasado, sino sigue siendo presente, es 
productiva y energética de los países avanzad« cómo fue que el pars se las arregló para no caer 
mientras que nosotros los retadores, en conjuc; en una especie de escenario de disgregación so-
no logramos la cuestión política para estarala cial, al calor de una crisis tan profunda o en un 
tura del reto y caímos víctimas de la crisis 
deuda. 

Escenario de revuelta política? . Y esto sería di-

É
os, por así decirlo, la cara optimista de la 
leda que yo vengo a circular entre ustedes 

v ^ • • Creo que en primer termino, lo que no está 
bién cambió drásticamente y que no permite!* Cogido aquí en estas gráficas es que a lo largo 
sar ahora, de hecho viendo retrospectivamente,! fe, digámoslo así, cuarenta años, quizás un poco 
permitiría pensar en el pasado inmediato anta aás, el país logró hacer, lo que llamaría yo una 
que yo he descrito, que había posibilidades de' »cumulación histórica de cosas materiales, es de-
dear la exigencia de un ajuste. Hay entonces ée carreteras, de fábricas, de presas, de ins-



los bancos, o ahorrar teniendo bienes durables, 
es decir, ahorrar teniendo un automóvil, un refri-
gerador, aparatos electrónicos, un nuevo cuarto 
en la casa, etc. Todo esto es en mis términos, di-
cho aquí de manera muy genérica, poco rigurosa 
esto es acumulación histórica de la sociedad. Y 
esto es algo, me parece a mí, que tenemos que 
comenzar a revalorar en la perspectiva de un cre-
cimiento posible a partir de ahora. 

El crecimiento, pues, no se da nunca de cero, y 
lo que tenemos, así lo consideremos, así no lo 
consideremos porque ya lo tenemos, es necesa-
rio volverlo a ver con otros ojos, en el sentido de 
que puede ser esto que tenemos cosas útiles, pa-
lancas útiles para el futuro, porque es acumula-
ción de cualquier manera. Esa sería mi primera 
propuesta hacia adelante. 

Y la segunda, y esto me lleva al lado político de 
la economía política de esta transición, tiene 
que ver con algo que supongo es desde luego 
mucho más controvertido que los datos fríos 
con que los he estado torturando esta media ho-
ra previa, que son en buena medida en lo esen-
cial incontrovertibles, digamos. Esto era de uso 
de alguna escuela obscura de análisis económico, 

hoy es verdad oficial. Entonces podemos discu-
tir sobre la precisión e implicaciones de uno u o 
tro dato, pero los datos son más o menos de uso 
corriente y ya forman parte de nuestro conoci 
miento, más o menos asentado. 

Voy ahora a lo segundo. La acumulación histó-
rica no esta suficientemente discutida, hay eco-
nomistas, hay políticos, hay empresarios que 
piensan que todo lo hecho no sirve ya, y hay que 
sustituirlo por algo nuevo. A mi me parece que 
ése si es un salto en el vacío y puede implicar un 
gran desperdicio desde un punto de vista mente 
económico, incluso lucrativo; pero parece 
ser que nadie podría discutir que, en efecto, este 
país tuvo varias décadas de cambio económico y 
de crecimiento; sin embargo, repito, esto está en 
efecto a discución. 

Lo tercero quizás es más discutible, pero me 
parece que es uno de los, por así decirlo, uno de 
los activos con los que cuenta el país para pensar 
en que puede abrirse un curso nuevo y más o 
menos largo de crecimiento y desarrollo, que es 
lo que al final de cuentas, por así decirlo, reúne, 
coagula las angustias e inquietudes nacionales de 
la posibilidad de volver a tener actividad, de revi-

ró expectativas y visualizar realista, no utópica-
mente, un futuro mejor para éstas y las genera-
ciones que vienen, me refiero concretamente al 
sistema político y lo que ha venido pasando con 
él en los últimos veinte años. 

Quizás habría que empezar proponiendo algo 
que parecía resuelto en la discusión política de 
los años 60s ó 70s, pero que del 88 para acá vol-
vió a aparecer entre nosotros; me refiero a que el 
sistema político mexicano dejó de ser desde los 
años veintes de este siglo un sistema de hombres 
fuertes, para volverse un sistema de presidencia 
fuerte y consecuente de presidentes fuertes, pero 
do«al revés. El sistema político mexicano ha si-
do organizado en torno a una presidencia que 
puede no ser tan fuerte, pero de la cual y de cu-
ya fortaleza deriva el que los presidentes lo sean 
o no. Hemos vivido en efecto un sistema políti-
co autoritario que se organiza alrededor de la 
presidencia, y que ha convertido a los presiden-
íes en los árbitros de última instancia y ios gran-
des decididores en materia económica y políti-
ca. Por mucho tiempo, digamos de Cárdenas, 
Echeverría , López Portillo, digámoslo así, el 
presidente -La Presidencia- aparecía entre noso-
tros como el representante del pueblo organiza-

do en sindicatos y organizaciones campesinas; y 
el partido del gobierno, frente al resto de los po-
deres internos y extemos, es decir, frente a los 
empresarios, el poder exterior, particularmente 
los Estados Unidos y la Iglesia. Y éste era el es-
quema político dentro del cual se procesaba lo 
que es esencial en la política, que es la confor-
mación y la transmisión del poder, y así vivimos 
relativamente tranquilos todos. 

Sin embargo, a fines de los años 60s empezó 
lo que podríamos llamar un cuestionario estruc-
tural porque provenía de la sociedad misma, de 
la nueva sociedad que se había ido formando de 
la presidencia como el eje que organizaba el sis-
tema político autoritario mexicano. En 1968 
los grupos medios urbanos, particularmente estu-
diantes , intelectuales, profesionistas de algunas 
de las principales capitales del país, desde luego 
la ciudad de México, cuestionaron directamente 
a la Presidencia. Y entre 1974 y 76, como uste-
des recordaran supongo, también hubo un cues-
tionamiento abierto a la Presidencia, ya no de 
los grupos medios, sino de los grupos empresaria-
les destacados. En 1982, para ir muy rápido, vi-
vimos la ruptura de las reglas de oro del sistema 
político autoritario. En 1982 se dice claramen-



te no a la Presidencia como una figura política 
autónoma y no sujeta a acotamientos y con tro-
Jes; lo dicen los empresarios, lo dicen los grupos 
fcnedios, lo dicen los partidos políticos; no lo di-
ce el país todo, sí, no hay una rebelión contra 
ningún Don Porfirio, porque repito, no hay Don 
Porfirios en México, y lo que yo estoy sugirien-
do es que es inimaginable que haya un Don Por-
firio , pero se cuestiona el papel tradicional de 
la Presidencia Mexicana. Y sin embargo, coinci-
diendo con este cuestionamiento, empezamos a 
vivir la crisis económica más profunda del siglo 
que es la que yo he tratado de describir a uste-
des. El p a ¿ tiene que ajustarse para pagar la 
deuda y entonces, esta Presidencia, cuestiona-
da pero viva, se da a la tarea de sobreexplorar 
el sistema político: la Presidencia se aisla, toma 
decisiones que no negocia con el pueblo organi-
zado, no negocia con los sectores del partido, no 
negocia con los sindicatos, no negocia práctica-
mente con nadie, sino en sus círculos internos 
de decisión toma las decisiones para llevar a ca-
bo este ajuste doloroso del país. 

Uno decía, estoy pensando en 1983-84 "Si esto 
continúa el pafs va a explotary no explotó . 
Luego otra gente decía: "No, ni explotó, ni va 

a explotar, porque en este país nadie ira a protes-
tar, este país esta bajo control". Fíjense el jue-
go, primero unos decíamos: "Elpañs va a expío 
tar si lo someten a este terrible castigo económ 
co social", y nos equivocamos, no explotó. Lúe-
go los que sacaron las enseñanzas de esta pro 
puesta equivocada dijeron: "Ni explota ni ex 
plotará", e inmediatamente que comenzaron» 
decir esto vino el 88 y , en efecto el país no ei 
ploto, pero hubo un espectacular redescubrí 
miento Yo dirfa invención de la ciudadanía, 
se descubrid, casi diríamos de repente, los ví 
lores ciudadanos, los que estaban subsumidos 
en este esquema de dominio presidencial y d« 
pueblo organizado. Y este pueblo organizadc 
comenzó a manifestarse como individuos, sil 
perder su organización, pero como individuos; 
y entonces lo que tuvimos en el 88 fue el 
pasan cosas, no es cierto que nada pase en estt 
pafs"y pero pasan cosas de una manera que no 
esperábamos, pasaron las cosas a través de 
votos y de las elecciones. 

Y qué es lo que nos dice este aspecto político 
|social de estos años? Bueno, que la poblacito 
Ihabra cambiado, no solo se había trasladado de 
campo a la ciudad, sino que la ciudad había ido 

ustedes quieren so terr adamen te, calladamente, 
cambiando sus modos de ver la vida y de enten-
er su lugar en el mundo y su relación con el po-
er. Y entonces, me parece, a partir de 1988 la 
emocracia se vuelve parte esencial de lo que 
podríamos llamar el núcleo del futuro mexicano. 

la democracia, diganos en su aspecto básico 
ás elemental, que es lo que se pide? Se pide 
le los presidentes sean predecibles, es decir, 
(ie de plano se abandone la idea de una Presi-

dencia autónoma en sentido absoluto del térmi-
no, que pueda hacer lo que sea, cuando quiera; 
se pide y se actóa una participación social, cada 
Tez más libre y desenfadada hasta llegar a si no el 
exceso, su casi a la rutina participativa, como la 
nvimos nosotros en la ciudad de México con va-
rias manifestaciones en promedio por día, todos 
los años desde los últimos cinco o seis. Y de ma-
nera más específica se comienza a plantear desde 
diferentes miradores de la vida pública en Méxi-
co el control de la Presidencia, a través del Con-
peso , es decir, a través de representantes electos 
"fe la población, ya no de representantes de la po 
dación organizada en sectores, ya no el control 
ie la Presidencia por la vía sólo de la moviliza-
ción como en el 68 o en el 74, sino el control de 

Resumiendo, digamos veinte años: en 1970 des-
pués de esto que eufemisticamente el Presidente 
López Portillo llamó la crisis de conciencia del 
68, lo que comenzamos a vivir es una especie de 
reforma política, controlada y restringida por el 
estado. En ¿poca de Echeverría vivimos lo que 
se llamó la apertura, que fue sobre todo la li-
beración de los medios informativos, un relati-
vo buen trato a los sectores intelectuales y a las 
universidades y nada mas, porque se esperaba en 
aquellos años que el desarrollo económico y so-
cial sería suficiente para reincorporar estas ener-
gías ciudadanas, clasemedieras y empresariales, y 
el país podría seguir con el mismo formato po-
lítico de antes. En 1978, como ustedes saben se 
da el primer paso de una liberación política, a un 
proceso real de reforma, cuando Reyes Heroles, 

la Presidencia por la vía de procesos estableci-
dos, consistentes, permanentes, sometidos en-
tonces a unas reglamentaciones públicas, que eso 
es un Congreso; a diferencia de una asamblea, de 
una movilización, de una protesta, un Congreso 
es un órgano colegiado representativo, sujeto a 
reglas públicamente acordadas y aceptadas por 
todos: los ganadores y los perdedores. Y ésa es 
la perspectiva que abre, me parece a mí , el 88. 
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le damos la mayor importancia, tal vez porque 
vivimos todavía en esta zona de claro obscuro 
entre un régimen, un sistema autoritario y un 
sistema más o menos democrático, que a lo me-
jor se prueba también satisfactorio desde el pun-
to de vista de vista del ánimo existencial, como 
el anterior; pero que el sistema político, está 
cambiando, está cambiando de la vida política. 

Cuál es, desde esta perspectiva, la agenda? Me 
parece que hay cuatro puntos fundamentales 
que el 88 y sus antecedentes, es decir, lo que yo 
llamaría ahora esta acumulación política que 
también tuvo México, igual que la economía so 
cial, también una acumulación política nos indi 
ca: el primer pun to - entre otras cosas, porque 
todos lo ponemos, porque casi nadie lo ponemos 
en primer lugar; entonces el esfuerzo por poner 
lo en primer lugar todavía tiene que ser mt/y 
grande - es el del sistema judicial; es decir, no ha 
brá una consolidación del proceso de participa 
ción social, organización independiente, recia 
mo democrático, si no hay legalidad, es decir,s 
no hay seguridad y efectiva igualdad de los hom 
bres ante las leyes y las mujeres, obviamente;y 
no la hay, porque si a algo todos le tenemos míe 
do es llegar a la barandilla de la Delegación, de 

léxico con toda evidencia es una especie de caja 
negra, sabemos lo que entra, no sabemos que 
diablos va a salir; y eso me parece que es un te-
ma fundamental al cual esta asociado el de los 
derechos humanos por obvias razones. Los de-
techos humanos no es un problema de persegui-
dos políticos solamente, es un problema de ciu-
dadanos comunes y corrientes; y me parece que 
en ese sentido, es el primer punto de la agenda: 
Q el ciudadano común y corriente no siente una 
mínima seguridad en su vida pública, no es ciu-
dadano. 

En segundo término me parece que todavía esta-
mos a unos meses de pasar la primera gran prue-
ba, pero todavía estamos en el momento de que 
* confirme la validez democrática de las nuevas 
reglas electorales. 

En tercer término, me parece que está todavía 
^bien en cuestión si el PRI puede volverse un 
Partido político o no; es decir, si los grupos go-
mantes pueden en efecto, convocar a la socie-

Y en cuarto lugar que no es lo mismo que lo que 
he dicho, está a prueba nuestra capacidad, como 
sociedad, como comunidad, para crear un siste-
ma de partidos políticos; no solamente está a 
prueba la voluntad de los grupos gobernantes pa-
ra volverse partido político, sino también están a 
prueba las otras voluntades que son productos 
de la pluralidad que produjo este largo período 
de modernización y desarrollo, de volverse parti-
dos políticos, es decir, de volverse instituciones 
permanentes de reflexión sobre la sociedad y de 
elaboración de propuestas que puedan convertir-
se en reformas institucionales y en leyes. Un sis-
tema de este tipo que es lo elemental para tener 
una condición democrática no depende de que el 
gobierno quiera o no, o acceda o no, depende 
también de las otras voluntades que por hipóte-
sis, decimos, existen en México ya, que son pro-
ducto del desarrollo. 

Y por ultimo diría, todo esto debe coronarse, es 
decir, este sistema judicial creíble, esta nueva Ir 

instrumenta como Secretario de Gobernación 
una reforma electoral, con aspiraciones de ser 
una reforma política; y sin embargo, en todo es-
te tiempo, se trata de una, como dice él maestro 
Rafael Segovia, de una democracia otorgada, es 
decir, es el gobierno el que decide hasta donde y 
cuándo. 

Lo que yo propongo, es que a partir de 1988, 
hemos comenzado a vivir una reforma política a 
través de la negociación »ya no una reforma polí-
tica otorgada, sino una reforma política negocia-
da; negociada además, públicamente, entre acto-
res políticos constituidos, es decir, negociada en-
tre el gobierno y su partido y otros partidos: en-
tre otras cosas por el hecho de que en 1988, y 
sin que nos hayamos dado cuenta, se hizo, lo 
que podríamos llamar una especie de reforma 
política instántanea. En muy pocos meses toda 
la capacidad presidencial para cambiar la consti-
tución cayó; y lo que los presidentes de México 
hacían casi como deporte o algunos como depor-
te, que era cambiar la constitución al entrar, en 
medio de su gobierno y al salir de él se demos-
tro' imposible a partir de 1988, porque cambió 
la relación de fuerzas dentro del Congreso de la 
Unión, tal vez para siempre. Y es algo que no 

Misterio Público, etc., así hay auténtico temor 
¡eneral a eso que pomposamente llamamos siste-
ma judicial. 

dad, detectar partidarios en tomo a un programa 
y unas filosofías y lo que sea, y presentarse ante 
la sociedad como una parte del todo y competir 
con el resto. 



g#idad electoral, este grupo gobernante vuelto 
partido y estas voluntades plurales, convertidas 
en sistema partidista, pluripartidista, todo este 
debería coronarse en un congreso, es decir, en 
unos congresos modernos que vayan más allá de 
la asamblea o del coro de apoyo permanente y 
predeterminado que hemos tenido, o bien de la 
asamblea rijosa que vivimos en este despertar 
ciudadanos de los últimos tres años; y volverse, 
como he dicho hace rato, un organo colegiado 
representativo donde pueda procesarse la com-
plejidad social, sus problemas, estudiarse esta 
complejidad y volverse leyes; y volverse también 
en vigilancia organizada de la sociedad sobre los 
otros poderes que forman el estado y que exis-
ten en la sociedad como poderes económicos y 
sociales. Esta es, me parece, la agenda que yo 
pienso no es inventada, sino extraída de esta ex-
periencia, y que permitiría desarrollarse como 
tal, abordar lo que resume la agenda económico 
social de estos años duros de crisis, junto con 
nuestra redefinición del lugar de México en el 
mundo, es decir, junto con la modernización 
económica y la internacionalización de México 
que está en curso. 

El otro gran tema que yo he tratado, quizás de-

masiado insistentemente de plantearles a uste-
des es, lo que llama la deuda social, es decir, es-
ta deuda que junta, que suma pobreza con em-
pobrecimiento, pobreza extrema con desigual-
dad en un contexto demográfico renovado, es 
decir, no es la tradicional pobreza campesina del 
sur frente al relativo bienestar de las ciudades y 
la pujanza del norte para darles, digamos la imá-
gen del México, previo a sus crisis, es pobreza 
distribuida aleatoriamente a lo largo y a lo an-
cho de la República, pero también modernidad 
distribuida a lo largo y a lo ancho de la Repúbli-
ca de la manera más insólita; "Los Teachers", el 
gusto común por el rock, la rápida incorpora-
ción a lo que pasa en el mundo, ya no es un pri-
vilegio de los neoloneses, los defeños y los ta-
patíos, es una práctica cotidiana de losoaxaque-
ños, de los tlaxcaltecas y de los chapanecos; 
como yo diría la pobreza extrema ya no es un 
fardo, digamos fatal, atávico de los mixtéeos, 
sino una presencia en todas las ciudades medias 
y grandes del país, y eso es lo que tenemos ahora 
y esto lo resumimos en la idea de deuda social. 
Si esto es cierto se trata de un problema social 
que no se puede resolver otorgando dones de 
arriba para abajo, sino que se tiene que resolver 
reorganizando las instituciones con que cuenta la 

sociedad para asegurarle bienestar a todos y 
ivanzar en una perspectiva de equidad; y esto 
oo lo tenemos resuelto, yo pienso que lo po-
jemos resolver aprovechando lo que tenemos, 
esta acumulación, imaginando instituciones, y 
sobre todo dándole cauce a la energía y a la 
raaginación social que se expresé en estos 20 
iños de manera, aquí si muy alentadora; y yo 
no encuentro otra manera de dar cauce a esto 
que por una vía democrática, conjunte acción 
colectiva con expresión de los individuos, apro-
techando además lo que nos ha enseñado la 
triste pero importante y aleccionadora expe-
riencia de lo que se dio en llamar como socialis-
mo real. Estos son los activos y éstas son las 
deudas que tenemos según mi perspectiva. 

Muchas gracias por su atención. 
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GRAMSCIY LA "MUERTE" DEL SOCIALISMO 
La relación teoría - práctica gramsciana ¿luz para 
estos días? 

1. INTRODUCCION. 

Los años de 1989 y 1990 significaron para el 
mundo entero la muerte del socialismo, al menos la 
del llamado "socialismo real". La caída de los go-
biernos en varios países de Europa del Este, la des-
trucción del muro de Berlín, la unificación de las 
dos Alemanias y la Perestroika de Gorbachov, entre 
otros, fueron los factores más importantes de este 
derrumbe. 

En nuestro medio, la derrota del Frente San-
dinista de Liberación Nacional, en Nicaragua, marcó 
Una latinoamericanización del hecho, extendiendo 
tos alcances de esa caída hasta los programas socia-
les, teológicos y culturales que de una manera u otra 
simpatizaban con el proyecto sandinista (1). 

Con más rapidez que argumentación, muchas 
voces se alzaron para proclamar la muerte del socia-
lismo, identificando los ensayos que sobre ese siste-
ma se hicieron en Europa con un ideal cuyos co-
mienzos deben ser situados mucho antes de nuestro 
siglo (2). 

Algunos peisonajes, sin embargo, se opona 
a caer en este fácfl recurso (3), llamando la atendói 
sobre dos hechos, igualmente importantes. 

con motivo del centésimo aniversario del naci-
¿ento de Antonio Gramsci, es bueno preguntarse 

es lo que puede ofrecer el conocido y celebrado 
sobre este tema, más cuando se insiste en 

En primer lugar, la caída - r e a l - de p r o m U eve un "socialismo humano" (5). El 
temas europeos que se amparaban en ideas sodafc entonces, de este trabajo será preguntarnos 
tas, no significa el triunfo de su contraparte capto ¿ ^ q u e s i g n i f l c a e l socialismo para Gramsci y, 
lista, pues los hechos de miseria y e xP l o t a c t ó n ( 'S (

l s egU ndo lugar, qué puede aportar su pensamiento 
dieron origen a la utopía socialista no sólo aúnP«JanáIis¡s a c t u a l s o b r e e l f u t u r 0 del socialismo, 
viven, sino que se han extendido. 

EL CONCEPTO DE SOCIALISMO EN 
GRAMSCI. 

Sin incursionar en datos biográficos muy co-

Por otra parte, el fracaso económico y poí 
tico de tales sistemas no nos deben llevar a deseo» 
cer sus logros, que también los hubo y muchos. A i n c u r $ 1 0 I i a r CI1 — 
allí que sea necesario replantearse la conexión ent ^ ^ n o s ^ c o n v e n ¡ e n t e recordar que Anto-
ese tipo de socialismo y el predicado por los utop ^ G r a m s c ¡ ^ u n a época marcada - como la ac-
cos franceses o el mismo Marx. aal_ p o r el "fracaso" de los ideales revolucionarios 

localistas. Durante la década de los 20 las derrotas 
Urge pues, un análisis serio sobre estos fe: ! S u c e d í a n . l o s c o n s e j o s de fábrica, la marcha de 

menos de fin de siglo. Muchos estudiosos se han i f a s c i s t a s s o b r e R o m a , las leyes excepcionales 
do a la tarea de profundizar en las causas de este ^ y ^ m i s m a r u p t u r a a l interior del Partido 
cho tan importante como contradictorio (4) » ]cialista ¡ t a l i a n o (PSI), q U e trajo consigo la crea-
embargo, la ausencia de una mínima claridad te® h ^ C o m u n i s t a ( P C ! ) 

nológica, aunada a un serio análisis sobre b $ 
ción existente entre el socialismo propuesto P r N o ^ q u ¡ e r o detener en los tristes episo-
Marx y Engels y las aplicaciones que de él s e q u e u e v a r o n a n u e s t ro autor hacia su peregri-
ron en este siglo, ha ayudado al incremento de« ¡je p Q r l a s ^ J g f g | italianas, ni en sus anteceden-
distancia; al parecer insalvable, entre la teor» 8 f a m i l i a r e s m a r c a d o s siempre por la angustia, la 
ciclista y su práctica. En medio de este P*norí^e$confianza, la enfermedad. Basta decir que no 

eran tiempos de gloria, ni mucho menos. Lo cierto 
es que la idea del socialismo acompaña a Gramsci 
a lo largo de toda su vida y obra. Desde sus años in-
fantiles y meridionales en Cerdeña, pasado por su 
arribo a Turín como estudiante, hasta llegar a su afi-
liación socialista en 1913, las preocupaciones de 
Gramsci están marcadas por esos ideales. 

En efecto. Si escudriñamos los textos grams-
cianos precarcelarios o carcelarios encontraremos la 
ausencia de una definición explícita de b palabra 
"socialismo" (7). Gramsci asume la tradición filosó-
fico - política que existe sobre el tema, basada en el 
influjo que recibe de Croce y Labriola. Sin embargo, 
las críticas que hará nuestro autor al socialismo re-
formista o "viejo" (8) hay que leerlas desde un pun-
to de partida muy preciso: la asunción que Gramsci 
hace del marxismo-filosofía de la praxis como máxi-
ma expresión del socialismo. 

No olvidemos que, a principios del siglo pa-
sado, el mundo socialista europeo se debatía por las 
disputas entre los "ortodoxos" y "revisionistas" (9) 
en sus interpretaciones del marxismo. Para Gramsci, 
ambas tendencias pecaban de la misma falta, no obs-
tante sus grandes diferencias; se separaba el marxis-
mo como análisis histórico - social y práctica políti-
ca de sus fundamentos filosóficos. En medio de este 
panorama, la figura de Antonio Labriola (10) apare-



tNnr otra parte, los problemas que nuestro au-
tor vivi3 en el seno del PSI, y frente a la dirección 
soviética, marcaron el rompimiento con una visión 
del socialismo imposible de ser asumida por Grams-
ci. 

El marxismo que se planteaba en él antign 
PSI parecía incapaz de resolver los problemas qoe 
sociedad italiana debía enfrentar ante el cada TI 
más peligroso fascismo. Urgía, entonces, un qot 
de cuentas con todo el pensamiento italiano delpi 
sado para adecuar las características propias de a 
cultura a la riqueza que el marxismo ofrecía. Co 
esta certeza, Gramsci comienza a construir su pn 
grama filosófico y político tratando de dotarais 
cialismo - marxismo de la necesaria unidad que a 
menzaba a perder. Si leemos la obra de nuestro a 
tor a través de esta clave hermenéutica, podre® 
dar unidad a un pensamiento que aparece muy fiq 
mentado y difuso. 

(tea, paulatina: 
"Hay que perder la costumbre y dejar de 
concebir h cultura como sabor enciclo-
pédico en el cual el hombre no se con-
templa más bajo la forma de un recipien-
te que hay que rellenar.. . La cultura es 
cosa muy distinta. Es organización, disci-
plina del yo interior, apoderamiento de 
la personalidad propia, conquista de su-
perior consciencia* por la cual se llega a 
comprender el valor histórico que uno 
tiene, su función en la vida, sus derechos 
y deberes. Pero todo esto no puede ocu-
rrir por evolución espontanea. . . "(12). 

La unidad entre pensamiento y acción aparece 
iramente en la idea que tiene nuestro autor sobre 
mismo Marx, todavía en sus tiempos de editoria-Así las cosas, si ya se ha dicho que el ini 

rés fundamental del Gramsci estudiante se ensaL político: 
tra en la lingüística y glotología, y del Gramsci? 
carcelado en los intelectuales (11), p o d e m o s è ^ ^'^¡¡^m'hombre de acción: 
mar que la identificación marxismo - socólas 
acompañará a nuestro autor durante toda so tü> 
y que la unidad teoría - práctica servirá de ró? 
metodológica para resolver el problema unititi 
mencionado. 

\ . . por eso Marx no es solo un científi-

es grande y fecundo en la acción igual 
que en el pensamiento... "(13). 

Sin embargo, es en la visión que nuestro autor 
sobre la unidad teoría - práctica en donde se 

_ , , . , _ . J&we con más claridad esta necesaria unidad del 
Un artículo pre-carcekno de Gramsci-» . . . , . . .. . .. . „ í(i «Mismo-marxismo, tulado precisamente socialismo y cultura -»» 

ba ya su intención de que este proceso unitarion 

ya acompañado de toda una actitud dfccipfin*» »ta forma de la palabra. 

En esa concepción del marxismo no se alcanza 
a superar la idea de la teoría como "ancilla", servi-
dora de la práctica. 

. . permanecen todavía residuos de 
mecanicismos, ya que se habla de la 
teoría como "complemento" accesorio 
de la práctica, de teoría como criada de 
la práctica" (16). 

Son muchos los ejemplos que podrían men-
cionarse de este anti-teoridamo, ya presente en Bu-
jarin y varios soviéticos, y que tanto daño ha causa-
do en América Latina. No es el momento de hacerlo. 
Pensemos solamente, en el terreno de la pastoral y la 
teología, que el "impasse" por el que atraviesan tan-
tos proyectos populares de las diferentes iglesias 
comprometidas con la liberación de los pueblos la-
tinoamericanos: ¿no obedecerá, precisamente, a la 
falta de contenidos teóricos bien aplicables a nues-
tra realidad? 

cía como una luz, capaz de iluminar los intrincados 
caminos por los que debía ser construido el socialis-
mo, y de gran influjo en nuestro autor. Labriola re-
presentaba el punto de unión entre teoría y prácti-
ca, filosofía y política. 

No es necesario recordar los efectos explosi-
vos que tuvo la carta de Gramsci a la Ejecutiva de la 
Internacional Comunista en 1926, en la que se criti-
caba-el método de la condena trotskista. No es que 
nuestro autor estuviera de acuerdo con Trotski, pe-
ro veía en su condena los estragos staünistas que el 
mismo Lenin advirtió en su testamento. Esta situa-
ción produjo serias dificultades con Togliatti, y sólo 
los años lograron que el recientemente desaparecido 
PCI se reconciliara con su crítico fundador. Un poco 
antes, la insuficiencia revolucionaria del PSI para 
asumir la batuta en la ocupación de las fábricas de 
1920, y su falta de claridad para dotar a los consejos 
de fabrica con acciones claras e integradoras de todo 
el proceso revolucionario de entonces, hicieron que 
Gramsci participara en la fundación del PCI 
1921. 

* Cuando Gramsci estudia el clásico Manual 
popular de sociologia marxista d e Bujarin (14) saca 
por conclusión que el "viejo" problema de la rela-
ción entre teoría y práctica es todavía ''nuevo": 

"Todavía, en los más recientes desarro-
llos de la filosofía de la praxis (cfr. el li-
bro de Bujarin), la profundización del 
concepto de unidad entre la teoría y la 
práctica está en una fase inicial" (15). 
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En conexión con este marxismo - sodabano 
que busco aclarar, al comentar Gramsd b multid-
tada tesis XI de Marx sobre Feoerbach: "Los filóso-
fos solamente han interpretado de diferentes formas 
el mundo; de lo que se trata es de transformarlo**, 
afirma que: 

"No puede ser interpretada como un 
gesto de repudio a todas las filosofías 
sino como una forma de fastidio con-
tra los filósofos parlanchines y de 
enérgica afirmación de b unidad en-
tre teoría y práctica** (17). 

Si pensamos, por ejemplo, en los países del 
llamado "socialismo real**, en donde los concep-
tos clásicos del socialismo fueron poco a poco 
perdiendo su vigencia, el siguiente texto grams-
ciano evidencia una de las tareas que allí no pu-
dieron realizarse: 

"La identificación de teoría y práctica 
es un acto crítico, a través del cual b 
práctica viene demostrada racional y 
necesaria o b teoría realística y racio-
n a r (18). 

A estas alturas del siglo XX, resulta claro que 
ni b URSS, ni los pauses que buscaron seguir su 
ejemplo adecuaron sus "prácticas** socialistas a b 
teoría que les daba cuerpo. No se pudieron hacer los 

ajustas necesarios, e r a n d o situaciones de 
cia, por ejemplo, de todos 
salvando los diferentes tiempos, 
al respecto: 

"Si el problema de identificar teoría y 
piáctica se pone, es en este sentido: de 
construir sobre una determinada prác-
tica una teoría que, coincidiendo e 
identificándose con los elementos deci-
sivos de b práctica misma, acelere el 
proceso histórico en acto, haciendo 
b práctica más homogénea, coherente, 
eficiente en todos sus elementos** (19). 

en concreto del científico, COMO algo estrechan» 
ligado a b práctica: 

"El científico-experimentador es tam-
bién un obrero, no un puro pensador, 
y su pensar está continuamente contro-
lado por b práctica y viceversa, hasta 
que se forma b unidad perfecta entre 
teoría y práctica** (20). 

" . . . y no hay organizadón sin intelec-
tuales, o sea, sin organizadores y diri-
gentes, es decir, sin que el aspecto teó-
rico del nexo teoría - práctica se dis-
tinga concretamente en una capa.de 
personas (especializadas) en b elabo-
ración conceptual y filosófica" (21). 

Qramsci es consciente de que en Italia - y sa-
nos que también entre nosotros- se parte de una 
didój i idealista que ha privilegiado b concepción 

filosofía como el estudio de las ideas, desen-
liado de una realidad, ausente en apariencia de 
¡tocaciones políticas. Es necesario un rompimien-

Gramsd concibe b actividad del intelect«|conesta concepdón para que así se dé: 
. . el inicio de un nuevo proceso cul-

tural, de carácter diverso a los prece-
dentes en el que se unifican el movi-
miento práctico y el pensamiento teó-
rico. . . ** (22). 

Siempre de acuerdo a esta visión unitaria, 
¡insci llama b atendón sobre ciertos vidos que 
nos repetirse hasta el cansando en los últimos 

Recordando los textos clásicos de la cáfl M: 

observaremos cómo Gramsd intuyó que para coi "Para b filosofía de b praxis el ser no 
truir b comunidad socialista, con organizó Puede estar separado del pensar, el 
disciplina y unidad entre sus polos opuestos efl' hombre de b naturaleza, b actividad de 
resano susdtar una nueva capa de intelecto^ la m a t e r i a , el sujeto del objeto;si se ha-

ce esta separadón se cae en una de tan-
tas formas de religión o en abstraccio-
nes sin sentido**. (23) 

Para quienes achacan a los necesarios tanteos 
que sufre b construcdón del socialismo b ineficien-
cia que se vivía en algunos países del "socialismo 
real**, es importante leer el siguiente texto: 

". . . Marx creía que b revolución no se 
hace con b garganta, sino con el cere-
bro. . . con b disdpñna de b clase obre-
ra que lleva en b construcción de b so-
ciedad comunista las mismas virtudes 
de trabajo metódico y ordenado que ha 
aprendido en b grande producción in-
dustrial'* (24). 

Contra los "dirigismos" que se ven en tantos 
de nuestros partidos políticos de izquierda, nuestro 
autor también llama b atendón: 

"Por lo tanto, cualquier distindón en-
tre el dirigir y el organizar (y en el orga-
nizar está comprendido el Verificar' o 
controlar) indica una desvbdón y, fre-
cuentemente, una traidón'* (25). 

¿Hasta qué punto los ensayos de sodalismo 
que hemos conocido se alejaron de los verdaderos 
problemas de sus ciudadanos? Ya Gramsd alertaba 
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sobre ese riesgo: 
"Un movimiento filosófico es tal. . . 
sólo en cuanto durante el trabajo de 
elaboración de un pensamiento supe-
rior al sentido común y científicamen-
te coherente no se olvida jamás de per-
manecer en contacto con los 'simples' 
y , más aún, en ese contacto encuentra 
la fuente de los problemas a estudiar 
y resolver" (26). 

Sin embargo, el mayor interés de la filosofía 
de la praxis hecha ciencia, del socialismo que se 
quiere construir, se centra en el hombre: 

" . . . aquello que interesa a la ciencia no 
es tanto la objetividad del real, sino el 
hombre que elabora sus métodos de in-
vestigación, que rectifica continuamen-
te sus instrumentos materiales. . ."(27) 

Si intentamos una definición - q u e no da 
nuestro autor— sobre el socialismo, basada en la se-
lección de textos que he presentado, encontraría-
mos los siguientes elementos: 

— proceso paulatino, disciplinado, con gran 
organización, acorde a las exigencias de la ciencia 
y la técnica (hoy diríamos de la "modernidad" y 
"post-modernidad"). 

— d marxismo es el marco conceptual • pm 
tico ¿racial al cual se puede construir el sociafisn» 

- en este proceso los intelectuales ofreca 
el servicio de organizadores y dirigentes, atentos i ( 

los problemas que les plantea la masa y que óé 
resolver en estrecha unión con ella. 

- la imagen de la fábrica ejemplifica lo qm 
para nuestro autor debería ser el socialismo. Infc 
lectuales - obreros, técnicos conocedores de 
adelantos científicos, productores, todos 
pando en la política surgida de los consejos de íl 
brica. 

- el socialismo que Gramsci quiere constra 
debe reconocer los aspectos positivos de las filo» 
fías anteriores, y desechar los negativos. 

- la relación teoría - práctica aparece con« te< 
la clave no sólo para superar los problemas quels K 

encontrado el marxismo en sus intentos de in*t» s 

ración, sino para la construcción del mismo sofl^ 
Üsmo. 

- el hombre deberá estar al centro de $ 
proceso, y no la producción ni el C O I U B B O , 

rán medios y no fines. 

LA CONFRONTACION DE GRAMSCI. 

Resulta evidente que el pensamiento gramscia-
ofirece severas críticas a los ensayos de socialismo 
hemos conocido, y a las aspiraciones socialistas 
tantos grupos y movimientos populares de nues-
Ámérica Latina. 

Por principio de cuentas, el socialismo no pue-
ser una simple simpatía por los desposeídos, o 
indignación ética ante la miseria de las mayo-
Tales actitudes podrían ser un primer paso, pe-

necesitan proveerse de instrumentales teórico -
ícticos capaces de llevar a efecto esa loable toma 
posición. 

Tampoco puede ser una ideología justifica-
ra de nacionalismo o militarismo nepotistas. Por 
«gracia, la imagen de muchos dictadores "socia-

todavfa está en la retina de latinoamerica-
asustados ante la posibilidad de que situado-
negativas vividas en Rumania o Checoslova-
» por mendonar dos ejemplos, se den entre 

«otros. 

El socialismo debe fun donar (28). No es posi-
negar que las experiencias que se han dado en 

fe renglón no han sido del todo positivas. Cuando 

los latinoamericanos defendemos la revolución cu-
bana o los intentos realizados en Europa del Este 
insistimos en sus logros, que son muchos, pero qui-
zá hemos sido demasiado complacientes con defi-
ciencias que no son propias del socialismo que se 
quiere construir, sino de actitudes muy humanas 
pero poco socialistas, en las que pesa más la ausen-
cia del "hombre nuevo" que todavía no aparece. 

Las posiciones de Gramsd no sólo cuestionan 
tales intentos y aspiraciones. De sus planteamientos 
brotan algunas preguntas que deberán ser respondi-
das en los próximos años. 

Para nuestro autor la excelencia en la produc-
ción está fuera de duda, lo mismo que la internado-
nalización de los sistemas productivos con sus nece-
sarias reladones. Esta situadón plantea una interro-
gante de coexistencia o contradkdón con el siste-
ma capitalista. La experiencia de la URSS nos ha 
enseñado que cerrarse a las relaciones y movimien-
tos del mercado internacional no es posible. Sin em-
bargo: ¿debe establecerse una lucha contra los pro-
pulsores del mercado o las actuales condiciones del 
mismo nos exige una coexistencia con ellos? 

En la misma perspectiva aparece la participa-
ción protagónica o no del Estado. Gramsd previó 
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que la sociedad civil iría poco a poco englobando de 
tal forma al Estado que este acabaría por desapare-
cer (29). El presente siglo nos ha demostrado la lu-
cha entre el Estado benefactor, necesitado de asistir 
a las necesidades materiales de las mayorías para ga-
rantizar su propia existencia, contra el Estado regu-
lador, desprovisto cada vez más de decisiones cen-
tralizadoras para dejar que las iniciativas privadas 
poco a poco asuman el control económico de las 
naciones. 

Las publicitadas sociedades civiles, ausentes 
hasta ahora de roles protagónicos en nuestras socie-
dades, tienen muchas tareas por delante, y una de 
ellas será romper con la idea —que se extiende cada 
vez más por todas partes de América Latina- de 
que los empresarios son sus principales representan-
tes. 

¿Qué decir de las formas asociativas como 
cooperativas, ejidos, granjas colectivas, etc., que 
ofrecían esperanzas de construir el socialismo en pe-
queños espacios? su problema ha sido la relación con 
el mercado, y el éxito local de muchas iniciativas de 
este tipo llevarían a seguirlas fomentando, conscien-
tes de que es necesario todo un trabajo cultural al 
interior de las mismas, tendientes a fortificar a sus 
miembros ante los bloqueos y ataques del exterior, 
y a competir con éxito en un sistema de mercado 
cada vez más difícil. 

M 

En el terreno político la pregunta que se 
planteaba en tiempos de Gramsci sigue actual 
¿se llega al socialismo sólo por la vía de la violen-
cia o por decisiones democráticas, en las sierr%cinv 
guerrilleras o en las urnas electorales? ¿Seguirá 
siendo el "proletariado" el conductor del pro 
revolucionario o la diversificación y pulverizackoLq 
actual de las clases sociales plantea otros derroteros! 

Pareciera que hoy se identifica a la demora 
cia con la actividad electoral, y que naciones como 
Cuba deberán enfrentar cada vez más presiones 
internacionales en este sentido. Hoy más que nuna 

imiento entre la población de que el socialismo 
le) sistema que pueda garantizar igualdad de opor-

es para todos los ciudadanos. La lucha cultu-
jue está detrás de estos contenidos: ¿no ha sido 

Indada por nuestros intelectuales? 

CONCLUSION. 

En 1991 se cumplió no sólo el centesimo 
los intelectuales latinoamericanos deben entrar iilúversario del nacimiento de Gramsci, también los 
análisis propositivo de este problema. No olvidemos W años de la encíclica Rerum Novarum son un 
que en el concepto de "hegemonía" gramscianael fitivo de análisis y reflexión. Más que buscar la 
papel de los intelectuales era absolutamente impor febración anecdótica de los dos acontecimientos, 
tante. na necesario hacer un balance de los contenidos 

¡ctrinales que ambos conjuntos de criterios y 
Gramsci situaba al hombre en el centro de» msamientos proponen, 

proyecto socialista. ¿Hasta qué punto los ensayos 
de socialismo lo hicieron? ¿Cómo hablar de ese» Se ha dicho que mientras existan injusticias 
cialismo de rostro humano? Quizá, y a diferencia d< deseos de superarlas habrá socialismos. Creo que 
lo que se supone, movimientos como la teología dt Iprincipal aporte de Gramsci en este sentido sería 
la liberación tienen mucho por hacer en este campo- na invitación a la unidad socialista de teoría y prác-
en especial vistas las carencias de este tipo que * ica, conscientes de que ambas se enriquecen y rede-
han presentado en los socialismos conocidos. Ben con autonomía relativa y dependencia mutua. 

Por bltimo, es necesario recordar la importan 
cia que nuestro autor atribuye al consenso, al cofr MUCHAS GRACIAS. 
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REALIDAD SOCIOPOLITICA EN 
AMERICA LATINA 

Muchas gracias por la invitación y por la 
asistencia. El tema "Realidad Sociopolftica en 
América Latina" es denso, complejo y a veces di-
fícil de sintetizar, sobre todo porque estamos en 
tiempos en que no solamente en América Latina, 
sino a escala de lo que es la historia universal o 
más general, muchas de las certezas se han debili-
tado o derrumbado de las seguridades de tipo 
ideológico, de proyectos político*, pero este mo-
mento de falta de certezas también es útil y moti-
vado! para la reflexión. Tal vez sea en estos mo-
mentos cuando los historiadores podemos ser un 
poco más tenidos en cuenta; porque cuando todo 
funciona bien, nadie nos hace mucho caso. 

¿Cuáles fueron las grandes certezas o los 
grandes proyectos en América Latina antes de es-
te momento que estamos transitando? Se podría 
hablar de por lo menos dos o quizás tres etapas en 
la vida contemporánea en que grandes sectores so-
ciales, grandes movimientos sociales o sectores im-
portan tes,desde el punto de vista de la vida políti-
ca de nuestras sociedades, tuvieron o enarbolaron 

proyectos significativos que parecían que ibui 
resolver o sacar adelante este largo problema nues-
tro latinoamericano: de las injusticias sociales, 1« 
autoritarismos, la dependencia, —que para algunos 
es un dato | real—. 

m Perón en Argentina y algunos otros impor-
tes dirigentes del Continente. 

di » Voy- a mencionar inicialmente uno 
esos grandes momento? y grandes proyectos, el de 
los años 40 y 50 que ge manifiesta sobre todo en 
los países de más desarrollo industrial y dentó 
desarrollo económico, pero que también sacude 
otras sociedades del Continente. 

En esos años, fines de los 30, 40 ó 50,« 
pensó y se llevó adelante en cierta forma, una pío-
puesta que tendía hacer de nuestras sociedades, 
sociedades industrializadas, sociedades autóno-
mas, —esa era la idea e intención— sociedades que 
funcionaban con el capitalismo, dentro del capita-
lismo, pero con un marco mucho mayor de justi-
cia social y parcialmente —aunque a veces eso no 
estuvo muy claro—, de mayor democratización de 
la vida sociopolítica. 

Grandes protagonistas de estos proyecto» 
—en términos y figuras reconocibles—, fueron IV 
lio Vargas en Brásil, Lázaro Cárdenas en México 

Fueron tan significativos estos movimien-
tos que uno podría decir, 50 años más tarde, que 

se han dado después de ellos movimientos 
ocíales tan densos, tan importantes, y tan masi-
os, de tanto apoyo sociopolítico a determinadas 
orrientes políticas y a dirigentes específicos. 

Este proyecto salió como alternativa a lo 
;ue había sucedido en América Latina hasta los 
¿os treinta, hasta la crisis de los treinta, cuando 
i! famoso estado oligárquico y la forma llamada 
le desarrollo sustentado en la producción de 
imples materias primas, entró en crisis y debió 
* reemplazada. La propuesto —les rei tero- era la 
fe funcionar dentro del capitalismo, pero refor-
jarlo de manera profunda, convertirnos en 
sociedades desarrolladas, reiterando el tipo de 
desarrollo de los países más industrializados y 
construir una sociedad en la cual las desigualdades 

ran menos dramáticas o menos visibles, como 
que había generado el llamado momento o es-

ado oligárquico. Fue una época de muchas 
certezas, justamente la amplitud de estos mo-

vimientos llegó a que se conformaran frentes 
en que se integraban distintas clases sociales e 
incluso, grupos de las propias clases dominan-
tes como fueron en algunos casos los sectores 
industriales que iban a ser los grandes protago-
nistas y héroes del desarrollo económico que 
se planteaba. 

Pero hacia los años 60 este proyecto 
de desarrollo autónomo, en términos de desa-
rrollo capitalista e industrialización con alto 
respaldo popular, terminó de quebrar, sobre 
todo en los años 50 se manifestó eso, cuando 
empieza una serie de golpes de estados y de 
interrupciones del orden institucional en América 
del Sur. 

La otra certeza o el otro gran proyec-
to fue menos masivo en términos cuantitati-
vos y sociales, pero muy intenso en cuando a 
sus repercusiones y a los grupos que dinamizó. 
Es el que florece en los años 60, justamente 
en parte como respuesta a la crisis del proyec-
to llamado Reformista o Populista; es la espe-
ranza o la idea de la revolución socialista. Ahí, 
Cuoa jugará un papel fundamental. 



Pero mientras tanto, eso iba lentamente 
creciendo, esta crítica y las formas sociales y de 
organización política de la Europa del Este, la re-
volución Cubana trajo toda una novedad y un 
espíritu de transformación que sacudió el Conti-
nente. Fue otra gran certeza, nada más que como 
era una certeza mucho más radical que la anterior, 
había problemas para integrar a sectores domi-
nantes, generalmente eso tenía que ver con los 
grupos dominados o subalternos que querían 
modificar el sistema socio-político. La revolución 
Cubana ya tenía un precedente muy importante, 
otra gran revolución, —til vez la revolución más 
pura en términos planteados desde el marxismo 

La revolución Cubana mostró o de-
mostraba que podía haber formas de desarro-
llo- socio-político y socio-económico distintas 
del capitalismo, y eran tiempos todavía en que 
eso que se llamaba sociedades socialistas, gozaba 
aún de prestigio a principios de los 60, aunque ya 
algunos críticos de la izquierda europea se estaban 
disgustando con lo que pasaba en Europa del 
Este, —por ejemplo, los miembros más lúcidos del 
Partido Comunista Italiano ya se empezaban a 
enojar con ese tipo de sociedades—. 

en América Latina, una revolución bastante ok-
dada, pero que la había presenciado y había 
tomado nota de día Ernesto Q u e m a - , que fue 
la revolución Boliviana del 52. Fue una revo-
lución en donde los obreros minaros, armados 
con sus cartuchos de dinamita y sus fusiles, derro-
taron al ejército oficial y se hicieron cargo 
—parcialmente— del gobierno, tomando con 
grupos medios, con grupos que estaban más liga-
dos a la idea reformista del otro proyecto, gran-
des determinaciones en esa época: como la na-
cionalización de toda la minería del estaño o la 
reforma agraria que se hizo en el 53. Esto fue 
un poco en anticipo y como tal quedó aislado, 
como aislada ha estado siempre Bolivia también, 
en sus aspectos geográficos. En camino, la revo-
lución cubana tiene una repercusión mucho ma-
yor sobre todo porque se declara socialista y por-
que logra detener gracias al apoyo del mundo, 
también llamado socialista, la presión estadouni-
dense. 

Esta ola de los 60 es todo un conjunto de 
ideas y actividades que se prolonga a través de 
movimientos guerrilleros, movimientos político* 
radicales, y que culmina en 1970 en Chile cuando 
es elegido Salvador Allende. 

Es una década bastante complete, empieza 
¡on la revolución cubana y cierra con la elección 
le Salvador Allende, que es realmente otra revolu-
tión; porque significó que el planteamiento de 
jna sociedad socialista, - l a certeza de los 6 0 - , 
jo solamente se podía hacer por la vía militar, 
¿no también por la vía de sufragio, lo cual im-
plicaba un consenso seguro como siempre lo pue-
ieimplicar la posibilidad de votar en libertad. Eso 
iabía sucedido en Chile, en Septiembre de 1970. 
Este proyecto o esta certeza, trajo otra certeza, 
que fue una reacción rotunda, firme, mucho más 
fuerte de lo que esperaban los grupos que se adju-
dicaban la tarea de hacer la revolución de los gru-
pos dominantes en América Latina. 

Los años 70. Si acá hubo otra certeza en 
los años 70, fue la certeza de las clases dominan-
tes que reaccionaron frente a la ola revolucionaria 
o a la ola que quería hacer la revolución, que que-
ría reiterar en otras sociedades lo que había suce-
dido en Cuba, y establecieron formas de control 
político y de dominación que no solamente can-
celaron el proyecto de la revolución socialista en 
América Latina o lo frenaron, sino que cancelaron 
todo tipo de libertades en el Continente, especial-
mente se da en América del Sur y en algunos paí-
ses centroamericanos. 

En este caso, en los años 70, el proyecto 
es el de recuperar para los grupos dominantes, el 
control que se estaba perdiendo en los 60 y que 
había llegado a la situación crítica de que por vía 
del sufragio se podía plantear la salida socialista. 
En ese momento, el sufragio, cuando Allende ga-
na en Chile, se convierte en un elemento subersi-
vo porque está planteando una transformación ra-
dical del orden social continental. No hay que ex-
trañarse de que! buena parte de la reacción de los 
70 al proyecto revolucionario de los 60, haya con-
tado con la adhesión de los Estados Unidos. La 
adhesión de los Estados Unidos se da en parte 
porque es la época de Richard Nixon y Kissinger, 
representantes de sectores muy de la derecha nor-
teamericana, pero además porque Estados Unidos 
está siendo derrotado en Viet-Nam y se puede 
perder Viet-Nam, pero ya perder posiciones en la 
propia América, es otro cuento. 

Estos años 70, traen la pérdida de las li-
bertades fundamentales entre las que hay que 
mencionar, y no hay que olvidar, el derecho a vi-
vir. Es tan feroz la respuesta que supone todo esto 
que se llama: terrorismo de Estado, dictaduras mi-
litares, avasallamiento de las universidades, de los 
gremios y sindicatos obreros, de las formas consi-



deradas subersivas de la cultura popular y, que to-
ca de nuevo, especialmente a América del Sur. 
Eso no se ve más hacia el Norte, por ejemplo no 
en la situación que se vio en México. 

Si en los años 60 el énfasis de la revolu-
ción Había creado en las Ciencias Sociales la fa-
mosa teoría de la dependencia —que es un poco la 
expresión revolucionaria de todo esto que es el ni-
vel académico—, en los años 70 las Ciencias Socia-
les van a responder con otro tipo de estudio, por 
ejemplo el problema del Estado y de la necesidad 
de controlarlo; porque cuando el Estado cae en 
manos de personas que creen que no deben ser 
controladas, se puede convertir en un instrumento 
de genocidio, de torturas generalizadas, de supre-
sión de todo tipo de derechos. 

Las Ciencias Sociales como siempre, tuvie-
ton que irse acomodando al propio desarrollo de 
la historia y se fueron planteando problemas dis-
tintos, en la medida en que estas distintas certezas 
o proyectos se iban sucediendo. De las famosas 
discusiones sobre el desarrollo que nutrieron los 
40 y 50 al amparo de la CEP AL, se pasó después 
a la concepción dependentista de los años 60 y 
!uego a toda la difusión sobre lo que era el Estado 

Hay todo un proceso no solamente de recu-
y lo que había que hacer con este aparato ^aCi6n ¿e las libertades concretas en las socieda-
América Latina y en otras sociedades, y claro, ̂  también de revalorización de lo que es la 
los años 70 junto a la supresión de las liberto g^rtad en un sentido que se había criticado mu-
básicas en América Latina y en muchos países ̂  e n i o s años 60 cuando estábamos en la ola re-
tinoamericanos, se agudizó la crítica a las soda l0iucionaria, las libertades de elegir un gobernan-
des de la Europa Oriental. Lo que antes en los ^ ^ libertad de prensa, las libertades sindicales, 
fue un atrevimiento de algunos críticos muy! ^ libertades en la universidad; cosas que se habían 
dos de la Europa Occidental, en los 70 se empii abogado como libertades más bien burguesas, 
a generalizar y empiezan a discutirse de muí ¿ora ^ ies toman como libertades sin afectos, 
simultánea estos problemas de un estado autoti^que c o m o dijo alguna vez Berlinger —y siempre 
rio en América Latina de mano militar y d e J I r e c u e r do cuando hablo de este tipo de temas, a 
tado también autoritario en Europa Orientalttgorique Berlinger el extinto Secretario General 
se mantenía y reproducía en nombre de los« jg Partido Comunista Italiano—, las libertades en 
res del socialismo. Pero cuando llegan los! Occidente no son una creación de la burguesía, 
América Latina se encuentra con dos situaÉ qq0 q U e gon una creación de grandes movimien-
bastante contradictorias, la primera es queyat tos g ^ ^ ^ q u e pelearon y dejaron no sólo sudor 
re por luchas internas o ya fuere por una eoc a Y e c e s o t r a s c o 8 a s p a r a ganar ese tipo de li-
nación con presiones internacionales, las dicta ̂ ¿ g g . _ q U e ya después el sistema capitalista 
ras Castrenses se empiezan a retirar. Empieza y log g ^ ^ dominantes traten de responder a 
el 78 en Ecuador, sigue en el 80 en Perú, Boi ^ m^rtades ganadas con formas más civiliza-
en el 83, Argentina en el 83, Uruguay y Br& ̂  ¿ e c o n t r o l es otra cosa—, pero son libertades 
el 85 y se cierra la década en 1990 el 14 de® íe l o s h o m b r e s en sus luchas históricas y no li-
zo, cuando se va Augusto Pinochet de Chile, ^tades ¿ e 

un grupo (dominado. Entonces eso es , 
por lo menos se va de la Casa de Gobierno,! recuperado y lo que vemos en ios 80, una década 
que todavía está dando vuelta»-. en ja q u e todavía estamos —aunque ya hayamos 

empezado los 9 0 - vemos que por una parte hay 
ésto que se llama vuelto a las libertades básicas, 
a la democracia basada en el sufragio universal 
en el sistema republicano del control de los po-
deres del gobierno, pero conjuntamente, la década 
de los 80 es una década de tremenda y terrible cri-
sis económica en nuestro Continente. 

Si ustedes recorren las crónicas de estos 
años, es permanente la discusión y el temor frente 
a la crisis económica, el problema de la deuda ex-
terna, el problema de no saber que' hacer con nues-
tras economías. Primero fueron las transportado-
ras, después quisieron ser industriales, autónomas; 
después quisieron ser industriales asociadas al capi-
tal extranjero, después hay otros intentos de volver 
a las políticas de fines de |«glo; pero total que ha-
cia 1985, mediados de esta década de recuperación 
de libertades, la crisis es muy grave, obliga inclusi-
ve, en algunos países, a dirigentes con un alto con-
senso interno a irse antes de terminar su período 
—como va a pasar con Raúl Alfonsín en Argenti-
na—, o crea situaciones por momentos incontrola-
bles, como pasa en Ecuador, como pasa en el pro-
pio Perú, donde todos los males del planeta están 
concentrados, o como podemos encontrar en la 



propia Colomjaa, en medie del caos generatfcsa-
do que trae también e! narcotráfico y ios grupos 
guerrilleros.' 

Por un lado k> que llamamos la sociedad ci-
vil, ha recuperado sus derechos y además es muy 
consciente en estos lugares de que esos derechos 
mejor no volvemos a perder porque se puede per-
der la cabeza también, o se puede perder el país 
o se tiene que ir y a lo mejor ya no vuelve más. 
Pero por otro lado el orden de libertades no puede 
estabilizarse o esto del llamado orden democrático, 
porque el zafarrancho y la desestructuración eco-
nómica es de lo más completa. Cuando empeza-
mos la década de los 90 nosotros nos encontramos 
con que pese a todos los problemas económicos y 
salvo alguna excepción por ahí, en América del 
Sur no se han repetido los intentos de destruir el 
orden democrático al comenzar los 90, y nos en-
contramos que desde el punto de vista de lo eco-
nómico se está tratando de dar una respuesta a 
todos estos proyectos llamados de integración, 
cada uno en sus posibilidades y en el lugar donde 
está situado. Sin embargo, las dudas siguen siendo 
fuertes porque hace un mes y veinte días en Vene-
zuela hubo un intento de golpe de Estado. El in-

¿Qué tenemos entonces después de tantas 
itezas derrumbadas? Tanto las certezas de los 

tentó de golpe de Estado en Venezuela, viene por ipos revolucionarios, como los grupos reformis-
dos razones: una porque el costo de las políticas i, como los grupos dominantes que en los 70 
económicas que se están desarrollando y que van ¡yeron que iban a establecer por muchos años 
acompañando los procesos de integración, el eos- mas de dominación intocadas —como lo pensaba 
to social a veces es intolerable, es insoportable, lochet que estaba seguro que se iba a quedar 
entonces ciertos grupos sociales se desbordan, y sta fines de siglo—. ¿Qué tenemos, cómo se pue-
si no hay dirigentes con mucho consenso puede resumir todo esto? Bueno, por un lado tan pe-
pasar lo que de pronto pasó en Venezuela. El se- lista no habría que ser en términos sociopolíti-
gundo aspecto es que justamente el sistema poli- «. Fíjense ustedes que el muro de Berlín se cae 
tico Venezolano que ha sido muy estable durante 1989, pero las dictaduras militares en América 
30 años, está saturado en este momento de co- itina se empiezan a caer 8 ó 10 años antes. Ese 
rrupción y saturado de concentración del poder, mmiento generalizado de liberación social —del 
aunque hay dos partidos, funcionan de una mi- a$ también habla don Enrique Semo en su libro, 
ñera tan elitista y tan poco democrática, —aunque mbién lo ha descrito— es un movimiento que se 
haya un funcionamiento democrático formal, in a n t i c i p a d o p o r lo que pasa en América Latina, y 
clusive dentro de sus propias bases partidarias- ^ue los Europeos en 1989 creyeron que eran el 
que la política económica por un lado, de restric- »&o —de nuevo- de grandes transformaciones 
ción de la autoridad y la discusión del sistema po- versales, nosotros podemos decir que parte de 
lítico, se suman y provoca una insurrección de «proceso se inició en América Latina mucho an-
formas insurreccionales y eso lleva a que alguno» ».Tenemos entonces la necesidad y el optimismo 
militares crean que hay que entrar a salvar el paft ^ d o de haber podido recuperar libertades 
El otro caso es el de Haití, pero Haití habría qu« laméntales, pero con eso no alcanza, porque el 
separarlo un poquito porque tiene una histori» — F — —- wmmm V VJW ^VA^HV «JVUV MM»»»* » » 

muy particular, muy peculiar que no es muy re- ̂ e n t e democráticas, y segundo cómo hacer que 
presen tativa. «sociedades democráticas funcionen en términos 

toblema es, primero; cómo consolidar sociedades 

de desarrollo económico, de crecimiento económi-
co, de una menor desigualdad social, cómo aproxi-
marlas —si alguno quisiera tomar ese modelo— a las 
sociedades occidentales donde la estabilidad polí-
tica y las libertades se combinan con los niveles de 
bienestar, de educación, de cultura, etc., etc. Bue-
no, la respuesta que ha venido a esto último, toda-
vía está en dudas y pone-en duda lo anterior, es de-
cir, las políticas de liberalización económica toda-
vía están como proyecto a realizarse en gran medi-
da y aunque hay por ahí algún caso relativamente 
exitoso, como el chileno, esa exitosidad no se ha 
podido repetir en otros países. Veamos, por ejem-
plo, el tremendo lío que tiene Collor de Meló en 
Brasil, no es tan fácil imponer esas políticas que 
al cabo de 7 u 8 años reconstruyen la economía 
y hacen reiniciar el crecimiento económico. 

Lo que se está planteando junto a las polí-
ticas de reestructuración a fondo del capitalismo, 
del capitalismo norteamericano, es lo de la integra-
ción económica, que sinceramente no vemos mu-
(chas alternativas a eso; es muy probable que eso sea 
un paso absolutamente imprescindible para por lo 
menos hacer recuperar el crecimiento económico 
|que se ha perdido, y ver a con el crecimiento ecoj 
nómico recuperado se pueden mejorar las condicio-
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lies sociales para atenuar el nivel de conflicto polí-
tico. En esto hay algunos avances, pero está mucho 
más incierto que lo anterior; por lo tanto en tér-
minos de perspectivas y para no aburrirlos dema-
siado podríamos decir, primero, que cumpliendo 
el ya quinto centenario, estamos en términos so-
ciopolíticos en general el Continente, por supues-
to mejor que en los 70, pero en situaciones de al-
ta conflictividad, justamente porque las libertades 
permiten niveles muy intensos de protesta, como se 
ve en Venezuela; segundo que su orden político y 
de libertades está en peligro, sigue en peligro por la 
situación económica, porque es muy grave la situa-
ción en algunos países, viéndola desde acá desde el 
Norte de México no se ve tan grave, pero en Perú, 
en Bolivia, en la propia Argentina, en Brasil. Brasil 
es un perfecto lío en este momento, la cuestión 
económica está golpeando día a día, cotidianamen-
te el sistema de libertades recuperadas, —por eso 
siempre hay algún general o coronel que quiera ha-
cer algo en algún rincón de este país—. Entonces 
el problema de recuperar el crecimiento económico 
y de darle un sentido de justicia social está en este 
momento en ciernes, es un experimento que se está 
tratando de hacer, —y mejor que apostemos a que 
salga bien, porque si sale mal lo anterior puede te-
ner serios problemas—, desde el punto de vista so-

mm: • 

ciopolítico habría una pista de optimismo¿lesdeel 
punto de vista económico hay bastantes dudas,y eron las elecciones en febrero del 80, y era, si se-
tal vez el matiz optimista de los proyectos ecori lir la trayectoria cubana y correr el riesgo de ais-
micos esté en eso de la integración que ha mostra rse cada vez más como se estaba viendo como 
do en otros lugares, evidentemente en Europa han daba en Cuba, o si atender esos procesos de 
resultado bastante favorables, quiero dar aquí esta nnocratización que podían frenar la radicalidad 
exposición y para pasar alguna consulta comple- ¡I propio incluso revolucionario. Bueno ya saben 
mentaria. ^ e s como terminó la cuestión en Nicaragua, 

¡decir, por presiones externas pero por otro lado 
Comentario. ^nos de sus dirigentes, como Daniel Ortega, 

¡vieron en cuenta lo que decían otros dirigentes 
Bueno Cuba y Nicaragua, Nicaragua y Cu atinoamericanos y algunos dirigentes Europeos, 

ba, son puntos de referencia también en estoque amo, Felipe González, bueno terminaron aceptan-
mencionábamos de democratización y la recuperé oque está bien, somo mayoría pero vamos a tener 
c i ó n d e l i b e r t a d e s . El caso de Nicaragua, es un pasífecciones y si no ganamos -cosa que probable-
notable porque la revolución se da en 1979, es de-ente no iba a suceder- vamos a entregar el poder, 
cir, al terminar la década en que se había reaccioné o que pasa con Nicaragua es algo inédito en la his-
do contra las revoluciones y en que se había asega »ria de las revoluciones, ninguna revolución desde 
rado que no iba a haber más r e v o l u c i o n e s en el francesa para acá entregó el poder por esa vía 
Continente; como que no hay que asegurar mucho ísde Napoleón hasta Fidel Castro, 
las cosas a veces'» entonces en Julio del 79,sedal« 

revolución nicaragüense, que se combina en Esto nos lleva a Cuba. Entonces, al margen 
rica Latina con buena parte de la sociedad M »que estamos de acuerdo o no con lo que pasó en 
noamericana con el momento de desarticula^ hragua, 0 si nos gustó o no, lo que hizo la diri-
de los regímenes jcastrenses o militares o dictad» acia nicaragüense fue integrarse a las grandes co-
ras militares.ÍNicaragua, la dirigencia Nfcaragáew *ntes más generales que se estaban dando en 
se va a ver en un brete que la torturó hasta quep* feérica Latina y en Europa, y perdieron las elec-
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ciones, pero es muy probable que ahora las vuelvan 
a ganar por ser de lejos un partido con más apoyo 
interior; en cambio en Cuba la situación tiene raí-
ces algo distintas y tienen perfiles actuales también 
un poco distintas. La revolución Cubana se da en 
un momento en que todavía el ideal socialista con 
sus virtudes y sus taras está con mucha vigencia y 
luego realmente transformar la sociedad, cambiar 
el sistema, liquidar el capitalismo, eso lo hace la 
revolución con todas las presiones externas, las 
amenazas, etc. Y gracias en gran medida al apoyo 
de los países como la Unión Soviética, Cuba se en-
cuentra en una situación hoy distinta a la que se 
pudo plantear en Nicaragua. No parece haber nin-
gún sector de la dirigencia cubana por lo menos de 
los grupos prominentes como pasaba con Daniel 
Ortega en Nicaragua, que apueste a ver si hay con-
senso o no en términos de elecciones con garantías. 

La apuesta es la apuesta tradicional de to-
das las revoluciones y entre ellas las revoluciones 
hechas bajo el signo marxista, es decir, la revolu-
ción no entrega el poder, todo dentro de la revolu-
ción, nada fuera de ella, lo cual puede ser impor-
tante en un momento que una revolución debe 
cambiar una sociedad 8 ó 10 años como se pudo 
dar en Nicaragua, que difícil decir pueda convertir-



se en algo verdaderamente perdurable y jamás cues-
tionado o jamás computado en término de consen-
so de constitución; por lo tanto hoy tenemos dos 
casos de revoluciones también ligadas a los distin-
tos momentos de las certezas o no, que han termi-
nado de manera diferente hasta ahora, y en el caso 
de Cuba plantea muchos interrogantes es decir, no 
podemos presumir que va a suceder, pero lo que s í 
es claro es que la situación cubana está viviendo 
momentos muy dramáticos y yo creo que parte de 
este dramatismo lo tiene una dirigencia que ha con-
fundido la revolución con la eternidad en el poder. 
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PAPEL DE LA EDUCACION EN EL 
CONTEXTO GLOBALIZADOR 

I. INTRODUCCION. 

El carácter universal de la globalización 
se fundamenta en el principio del reconocimien-
to de las cosas dadas, o bien, en el concepto de 
la realidad como un dato desde el que se parte, 
en el que se vive (y compite), en contraposición 
a la idea en la cual el reconocimiento del mundo 
tiene como objeto la transformación del mismo. 
No es, necesariamente, la incapacidad de cam-
biar esa realidad la que prima, sino la incapaci-
dad de cambiarla desde el aparato del poder, 
desde el Estado. El esfuerzo inacabado de las 
ciencias sociales por entender a la sociedad, su 
circunstancia y sus cambios "autónomos" de 
la política, impide hacer propuestas del futuro 
o "predecirlo" en una dirección determinada. 
El futuro es un lugar en el que, como dijera 
Keynes del largo plazo, todos estaremos muer-
tos. El pasado tiene más un sentido académico 
que político y pierde su capacidad prospecti-

va. La utopía arranca desde el pasado y no tie-
ne un término preciso en el futuro, es infinita. 
La expectativa arranca y se construye a partir 
del presente; su vigencia no sobrepasa la existen-
cia de una vida humana, que comienza el día de 
hoy. Así, laiutopfa cede su lugar a la expectati-
va. 

II. 1 Para resumir las formas de educa-
ción en América Latina durante el presente siglo, 
diremos que centraron su quehacer en el apren-
dizaje de respuestas preconcebidas a los test que 
la vida depararía a los ciudadanos. Con excepcio-
nes muy focalizadas, los distintos modelos edu-
cativos eliminaron de sus variables la enseñanza 
del pensamiento como la forma natural que nos 
rescata del resto de los animales. Un clásico, que 
fue leído de cabeza e interpretado con los pies, 
decía que lo que distingue al hombre del resto 
de los animales y, particularmente, de las abejas 
y las arañas, no es sólo la capacidad de trabajar 
y producir excedentes sino, sobre todo, su capa-
cidad de pensar; su capacidad de representar en 
su pensamiento las fases y condiciones del traba-
jo y su resultado final. (1) Adam Smith agregó 
que la idea de que el capital se apropia del exce-



dente producido por el trabajador, es una idea 
pobre; lo grave no es eso, lo grave es que en el 
proceso productivo le impide pensar. Los paí-
ses industrializados y hoy con especial énfasis 
Japón, superaron rápidamente ese problema. Y 
las primeras modificaciones fueron hechas al 
sistema educativo. En Ame'rica Latina el modelo 
educativo de no enseñar a pensar, avalado por 
los regímenes autoritarios, floreció, a tal grado, 
que los propósitos iniciales de la educación que 
buscaban enfrentar en mejores condiciones el 
reto diario de la vida, fueron trocados por un 
fin encerrado en s í mismo: educar para educar, 
para educar. . . , que aisló al sistema educativo 
e incluso lo enfrentó al sistema de producción 
generado por la sociedad civil y, finalmente, lo 
desvinculó de las perspectivas del sistema social. 
De aquí el agotamiento de las formas de concep-
ción del mundo, esencialmente parcializadas e 
irremediablemente enfrentadas entre sí, domina-
das por las banderas de verdades únicas e indivi-
sibles, que no fueron capaces de interpretar, y 
menos entender, un mundo diferente. 

Los sorprendentes cambios del fin del si-
glo XX, las ideas fundamentales sobre comple-

mentariedad y síntesis o las ma's audaces parti-
cularmente perplejas a las comunidades acadé-
micas de América Latina. Más de alguna se afe-
rró a la utopía como tabla de salvación. Lomas 
novedoso es que las corrientes que en los sesen-
tas querían cambiarlo todo, hoy no quieren que 
cambie nada. Le tienen pavor al cambio que, 
hoy si,va en serio. 

No haber aprendido a pensar, no haber 
aprendido a interpretar el mundo por afuera de 
los manuales y sin recetas precisas, paralizó la 
acción del pensamiento mismo y llenó de incer-
tidumbre, recelo y ¡desazón a los que hasta hace 
apenas unos años habíanse adueñado de la ver-
dad y de todas las respuestas posibles de un 
mundo dicotòmico. Era relativamente fácil, en 
nombre de la ciencia, aferrarse de las frases 
aprendidas mecánicamente de la ideología. La 
ideología era la ciencia, la ciencia de la verdad. 

Es importante hacer notar que hubo ín-
sulas que se salvaron del modelo educativo no 
pensante y repetitivo. Fueron aquellos informa-
les al modelo que aprendieron la literatura y ^ 
artes sin patrones preconcebidos. Aquellos que 

no asumieron el ¡luminismo como la potestad 
dirigencia! de unos sobre el resto. Aquellos que 
en vez de investigar lo que la sociedad necesita-
ba le preguntaron por lo que quería. Aquellos 
que en vez de "concientizar" a la sociedad se 
concientizaban de ella a través de ella. Los que 
transmitieron, como Milán Kundera en la Lite-
ratura, la cotidianidad social y aprendieron de 
la sabiduría del pueblo. 

Es por ello que hoy se observa un fenó-
meno singular en América Latina. Contrario a lo 
que un observador alejado supondría, el mayor 
y más importante de los debates acerca de lo que 
México deberá hacer para enfrentar y asumir la 
globalización, no se da en los ámbitos académi-
cos de la economía o de la política, ni entre eco-
nomistas, sociólogos o politólogos, se da en el es-
pacio creado por dos revistas literarias y de ensa-
yo político, jefaturadas, una, por el recientemen-
te laureado con el Ipremio Nobel de Literatura, 
Octavio Paz; y, la otra, en cuanto al debate, al-
ternativamente, por Carlos Fuentes, Gabriel Gar-
cía Márquez y Carlosl Monsíváis. 1968. 

Para demostrar su universalidad y su le-
janía del atavismo de las aldeas, Paz sostuvo 
recientemente, en España, que él era un ciuda-
dano de la República de las letras. Ya antes otro 
escritor, Cardoza, había expresado que su se-
gunda patria era la literatura. 

Octavio Paz se ha significado como el 
máximo pensador del proyecto social mexicano 
hacia el futuro; y las mencionadas revistas reali-
zan. la ruptura epistemológica nacional entre las 
viejas y las nuevas ideas. Estas ideas, terribles pa-
ra muchos, son las que permiten ir creando las 
grandes integraciones que superan las fronteras 
tanto territoriales como del pensamiento. Son 
las que permiten entender la necesidad de la di-
ferencia como punto de partida de la unidad y 
de la síntesis. 

Destaca la discusión sobre el Estado y la 
Economía. En la tesis de unos, es el fortaleci-
miento de la sociedad civil y del Estado, como 
entes autónomos, condición necesaria para el 
desarrollo del proyecto democrático. En las 
tesis de los otros, se trata fundamentalmente 



II. SEPARACION ENTRE POLITICA Y 
ECONOMIA. 

Lo que desde mi particular punto de vista 
es clave en la conformación de dicho modelo se 
refiere a la separación histórica entre política y 
economía. Para no perderse en la comprensión 
de este fenómeno, el ejercicio más adecuado es 
el de recordar la separación que con el mismo ca-
rácter histórico ocurrió entre Estado e Iglesia. Su 
instrumentación, la separación de polftica y eco-
nomía, que completa también el ciclo de la sepa-
ración de Iglesia y Estado, se da mediante la de-
sincorporación de las empresas y actividades pro-
ductivas del Estado en favor de la sociedad civil 
representada, fundamentalmente, por los em-
presarios privados. Es norma, a partir del mode-
lo, que ninguna actividad que produzca bienes 
para el mercado debe quedar en manos del Esta-
do. 

11.1 Valor y Distribución. 

Haciendo una síntesis apretada del pensa-
miento económico de los clásicos, el estudio de 
la economía se refiere al análisis de los procesos 
de producción o creación de valor por la socie-

del fortalecimiento de la sociedad civil puesto 
que el Estado no es sino resultado y c r e a t u r a d e 
aquélla. V es con ese único y primordial fortale-
cimiento como se construye el proyecto demo-
crático. 

De ésta y otras discusiones en ooga, así 
como de la misma praxis política y social.se 
desprende que la autonomía (relativa) del Esta 
do es mayor en la medida en que: 

a) Se corresponde con ios fines para los 
que fue concebido por la sociedad, y los realiza 

b) No pretende abarcar ni hacerse cargo 
de lo que no puede (megalomanía), por impor 
tante que eso sea. No sólo porque no tiene res-
ponsabilidad expresa, sino porque ha perdido 
confianza de la sociedad civil en ese terreno. N 
referimos a la producción (valor) y distribución 
generados por la sociedad. En resumen, la auto 
nomía relativa del Estado es mayor en la medida 
en que se separa del proceso de producción y 
crea la especificidad de la política. 

y a las formas de la distribución dentro de 
misma. En el segundo proceso, la distribu-

ción y redistribución, tanto en la práctica como 
en el pensamiento este - oeste del presente siglo, 
ti Estado ha jugado un papel de primera línea. 
As i' con Keynes como en el socialismo, hubo 
también una creciente participación del Estado 
en la producción misma. La separación de Es-
tado y Economía del modelo globalizador, con-
sidera a ambos fenómenos, valor y distribución, 
como propios y exclusivos de la economía, con-
firiendo no obstante al Estado, el carácter de or-
denador o garante de los mismos pero sin parti-
cipación directa en ellos. 

gobernante español Felipe González declaró 
recientemente (14.3.92) que la "capacidad de 
redistribuir (no se da) con base en el Estado em-
presario, sino con base en el papel del Estado co-
mo recaudador de impuestos . . . " 

III. EL PAPEL DE LA SOCIEDAD 
POLITICA. 

Por lo anotado, el papel de los partidos 
Políticos cambia sustancialmente. La existencia 

de éstos como agrupaciones masivas carece de sen-
tido. La vieja discusión sobre partidos de masas o 
de cuadros se ha resuelto en favor de éstos y deja 
la convocatoria masiva sólo y exclusivamente en 
periodos electorales. La separación entre Estado 
y economía, como conceptualización básica, lleva 
a que en la novísima concepción de la Democracia 
(manifestación de la polftica), ya no se asume res-
ponsabilidad directa en la existencia de los po-
bres, por figurar éstos dentro de consideraciones 
económicas (manifestación de la economía), que 
se h^n separado del Estado. Al igual que las em-
presas que quiebran o son expulsadas del merca-
do, el pobre, en las sociedades del futuro, sólo se-
rá expresión de ineficiencia e incapacidad de gru-
pos sociales que no poseen talento para competir 
con otros grupos que, por el contrario, logran por 
s í mismos salir adelante. Ni la sociedad en su con-
junto, ni el Estado, aparecen con responsabilida-
des específicas para la ineficiencia de los factores 
económicos, empresas o persona. 

IV. EL PAPEL DE LA COMPETENCIA. 

En el esquema de competencia siguen 
siendo válidas las combinaciones de los factores 



productivos como formas de mejorar la capaci-
dad competitiva por parte de las empresas y a 
nivel de los países. Vale decir que la competen-
cia no se da única y exactamente en el momen-
to de acudir los bienes y servicios al mercado, 
sino en el proceso productivo mismo. La carrera 
entre las principales potencias se ha dado, inicial-
mente, en la esfera del avance tecnológico y las 
modalidades de financiamiento. En segunda ins-
tancia, por la capacidad y el costo de la mano 
de obra. . . Cerca del 35°/o del contenido de 
las exportaciones japonesas que inundan a los 
Estados Unidos es realmente de reexportaciones 
de las áreas de bajos salarios del Sureste Asiá-
tico." (John Coatsworth,entrevistado por Enri-
que Semo en Chicago. Proceso 803). Así, se re-
vierte el fenómeno migratorio tradicional de tra-
bajadores desde la periferia hacia el centro, que 
ya había incidido en la reducción de costos, por 
la movilización de empresas desde el centro ha-
cia la periferia, para una reducción aún mayor 
que vuelva nuevamente competitivas a empresas 
desplazadas en el estadio de la tecnología y el 
financiamiento. En ese sentido el papel pionero 
corresponde a las llamadas empresas trasnaciona-
les y, posteriormente, a las maquiladoras. La di-

ferencia consiste en que las primeras trataban de 
asegurar los mercados locales ahorrando no sólo 
el costo de la mano de obra, sino los del transpor 
te y empaque especializado. Las segundas busca 
ban únicamente la mano de obra barata y venta 
jas sobre el control del Estado respecto desús 
países de origen. En el caso actual, el destino de 
las mercancías es el mercado mundial, en donde 
éste se encuentre, sobre la base de la competiti 
vidad con otros países altamente desarrollados 
en las mismas líneas de los productos a ser elabo 
rados. Se da también, como elemento de diferen 
ciación, la asociación de capitales locales y forá 
neos. Las empresas se movilizan porque en su 
lugares de origen se torna prácticamente imposi 
ble, por la costumbre, las leyes o los movimien 
tos sindicales, o por una combinación de ellos, 
disminución absoluta de los salarios; espacio y 
donde embona la oferta de mano de obra barata 
que hacen los países menos desarrollados, com< 
atractivo principal para la captación de capitales 
y de empresas. Las fallas del modelo, dentro d< 
lo indicado, se refieren a la desocupación en los 
países centrales que, desde la perspectiva de los 
obreros afectados, es causada por la mano de 
obra barata de los países periféricos, con Ia1ue 

establecen pugnas y muestras de rivalidad. "En 
Estados Unidos, los sindicatos levantan el espec-
tro de una estampida de fábricas ansiosas de 
aprovechar los salarios bajos - 6 0 centavos de 
dólar por hora - de una clase obrera mexicana 
cada vez más calificada y productiva." (Curtís 
Skinner, ÍNew Politics, citado por Enrique Se-
mo en Proceso 803). 

En el interior de estos países, recipienda-
rios de empresas, se da, por una parte, la salida 
del mercado de empresas autóctonas similares 
que se ven obligadas a cambiar de giro o a reali-
zar asociaciones con las recién llegadas. El ma-
yor impacto que reciben, en un principio, está 
dado, en la mayoría de los casos, por la mejor 
calidad de los productos de la empresa foránea 

por el forzamiento de los salarios locales hacia 
el alza, que aun cuando se conservan significati-
vamente más bajos que en el país original de la 
empresa, resultan mayores a los de las ya estable-
cidas. Debido a que no todas las empresas autóc-
tonas pueden asociarse o resistir a la competen-
cia, se producen quiebras y desocupación que re-
ciclan el fenómeno ocurrido en los países centra-
les, trasladándolo a los de menor desarrollo rela-

tivo, echando "hacia atrás" la ineficiencia com-
petitiva en el mercado mundial. 

V. EL PAPEL DE LA EDUCACION. 

Debido a que la distancia entre los grupos 
sociales con éxito y los grupos perdidosos se en-
foca como un problema técnico, la solución es 
también de carácter técnico. El primer elemento 
que aparece en el diagnóstico explicativo del 
éxito de unos y el fracaso de los otros, es la ca-
rencia de aptitudes, destreza y entrenamiento es-
pecíficos, que se sitúan en el campo de la educa-
ción, en general. Por ello, y en consecuencia con 
el diagnóstico, deberá modificarse todo el siste-
ma de enseñanza - aprendizaje de manera tal que 
pueda recuperarse no sólo la distancia existente 
entre grupos sociales de un mismo país, sino la 
que difiere de un país a otro. El propósito es, 
pues, la adopción de un modelo educativo explí-
cito orientado hacia la dotación de competitivi-
dad individual y por grupos que permita la supe-
ración de los estándares de vida más deprimidos 
y de la pobreza. Es importante anotar aqu í que 
una de las señales del retraso de las Ciencias So-
ciales respecto del desarrollo de la sociedad, se 



ubicó en el sistema educativo, que ha padecido, 
por lo menos en la historia reciente de América 
Latina, un divorcio progresivo respecto de la so-
ciedad civil, derivado de un planteamiento equi-
vocado de la educación c o m o un fin en si' mis-
mo. No sólo no lo es sino que está obligada, en 
adelante, a vincularse cada vez más a las propues-
tas, direcciones y restricciones que aquélla le im-

p o n g a . De otra parte, la responsabilidad financie-
ra directa del Estado decrece relativamente: 
a) respecto de la educación en el ámbi to privado 
y ; b) en la relación proporcional existente ent re 
los niveles superiores y los estadios básicos. 

V. 1 SEGUIR INSTRUCCIONES. 

El papel de la educación en su relación 
con los trabajadores, se refiere a la necesidad de 
éstos, en el proceso product ivo, de seguir ins-
trucciones. a) El seguimiento de instrucciones 
para ese t rabajador , en el nivel más bajo, consiste 
simple y llanamente en leer y escribir, b) Salva-
do el escollo de la escuela primaria, el siguiente 
peldaño se refiere a la formación de obreros cali-
f icados. Hasta a q u í la responsabilidad manifies-
ta del Estado, c) El seguimiento de instruccio-
nes en el tercer nivel, tiene su paralelo en la edu-

cación formal con el nivel universitario de licen-
ciatura. d) El cuar to nivel se refiere al posgrado. 

V. 2 TOMAR DECISIONES. 

La toma de decisiones, en el proceso pro-
ductivo paralelo al educativo tiene, cuando me-
nos, tres gradaciones: a) La primera se refiere al 
de las decisiones formales, presentación o apa-
riencia de los productos, combinación de colo-
res y empaques, etc.; este nivel de toma de deci-
siones tiene su correspondencia con la formación 
de obreros calificados, b) La segunda se refiere a 
calidad y cantidad y está regida por la disponibi-
lidad de la empresa y los cambios de corto plazo 
en el mercado. Su correspondencia con el segui-
miento de instrucciones y el sistema escolariza-
d o se da en la licenciatura y el posgrado, c) La 
tercera se refiere a diseño y planeación. Su co-
rrespondencia con el seguimiento de instruccio-
nes y el sistema educativo se da en el nivel de 
posgrado y en la investigación. Está condiciona-
do también al relacionamiento previo entre sis-
tema educativo y empresa. 

V. 3 INVOLUCRAMIENTO. 

Este nivel está interrelacionado con e 

b) y superiores del seguimiento de instrucciones 
y todos los de toma de decisiones. Su relación 
con el sistema educativo está mediado, fuerte-
mente, por situaciones administrativas que pro-
mueven la participación de todos los actores del 
proceso productivo con incentivos de carácter 
social y personal, c o m o la copropiedad de accio-
nes, y supone un compromiso social del trabaja-
dor con su comunidad y con la empresa. La vin-
culación se produce, básicamente, a partir de 
proyectos comunes de competición a nivel inter-
nacional, impulsados por la sociedad civil y el 
Estado y donde el papel de la empresa se vincu-
la estrechamente a los intereses de aquélla. 

VI. EL CAMBIO SOCIAL. 

1. La noción de cambio social es la de 
cambio técnico de la sociedad; en consecuencia, 
la responsabilidad del cambio recae sobre el sis-
tema educativo. Es la educación la única instan-
cia capaz de producir los cambios que la socie-
dad requiere, desplazando a la instancia polí t ica, 
como tal, de esa capacidad y de su utilización 
como atractivo de clientelismo. Las orientacio-
nes más generales de introducción de cambios a 

través del sistema educativo, buscan romper la 
brecha tecnológica entre los países más desarro-
llados y los menos desarrollados. Las fórmulas a 
utilizar comienzan desde el dominio de los prin-
cipales idiomas del m u n d o desarrollado, hasta 
las más sofisticadas técnicas usadas en la produc-
ción de los principales bienes. El conocimiento 
p r o f u n d o del sistema f inanciero es básico para 
los principales cuadros de dirección de la socie-
dad, públicos y privados. Las comunicaciones 
electrónicas son también motivo de especial 
atención. Un lugar de particular importancia es-
tá def inido por el cambio en la concepción del 
mundo , que puede interpretarse como el fin de 
las ideologías o como la introducción de una 
nueva ideología social, según el enfoque . En to-
do caso, una buena parte del esfuerzo educativo 
estará enderezado en tal sentido. 

VII. A MANERA DE CONCLUSION. 

2. El cambio en las condiciones actuales, 
para asumir la connotación técnica del modelo, 
empuja al cambio en el abordaje teórico. En el 
medio de América Latina, las distancias ideoló-
gicas se semejan a las de un fanat i smo religioso 



que condena a priori todo acercamiento con las 
iglesias diferentes. Y esto ocurre, incluso, en las 
instituciones de cultura donde la universalidad y 
la pluralidad debieran ser sus componentes cen-
trales. De aquí la necesidad de la profundización 
en el pensamiento de los clásicos, para superar-
los, como tarea pendiente (sustituida por los ma-
nuales), y de cuyas letras finales no se ha avanza-
do prácticamente nada durante el presente siglo. 
La falsa conciencia respecto de la contradicción 
social, excluida de su necesaria complementa-
riedad dialéctica, ha dividido a la sociedad polí-
tica más que sus propias condiciones de existen, 
cia. En la sociedad civil la complementariedad se 
ha dado como una de las "fases naturales de su 
desarrollo". No obstante, la teoría, ideologizada 
en exceso, no ha sido capaz de tomar nota de 
ello y de profundizar en su estudio, como una 
forma de avanzar más allá del conocimien-
to global alcanzado a principios de siglo. 
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c a d o s p o r d i v e r s e s u n i v e r s i d e d e s c o m o la U N A M , UA( ¡jf̂  mercado que también los caracteriza o que 
U A P y U A M . A d e m é , h a c o l a b o r a d o c o n a b u r v d a n « s | ¿ i e c e r A continuación ofrecemos Una 
c u l o s e n e l S u p l e m e n t o P o l í t i c o d e l p e r i ó d i c o E l Nacwnn " 

e n la s e c c i ó n En foques d e l p e r i ó d i c o " E l F « n e n c i e r o " Y Te síntesis Sobre los principales problemas q u e 

p e r i ó d i c o " L a J o r n a d a » . ^ ^ a p U c a c | | d e dicho modelo. 

Sí trata de un es tud io I n t i t u l ado " L o s d i lemas de la t rans ic ión ha-
"afto dos m i l " , de p r ó x i m a pub l i cac ión . 

Podemos establecer un símil en la aplicación 
de tal esquema de desarrollo, independientemente 
de sus diferencias económicas estructurales: en 
España, México, el ex-bloque oriental, Nicaragua, 
Chile y muy presumiblemente, al tiempo, también 
en Cuba2 o El Salvador. 

Sin vislumbrar en el horizonte otras alterna-
tivas posibles a mediano y corto plazo, parece ser 
que el neoliberalismo la economía de mercado y el 
monetarismo tienden a imponerse de un modo 
"natural" en estos países. No es posible otra salida a 
la crisis económica y del "socialismo real". Hoy 
todo el bloque ex-oriental se ha convertido en un 
vasto laboratorio donde se experimentan las recetas 
de la ortodoxia neoliberal y de la economía neoclá-
sica, recetas que por lo demás, no han funcionado 
del todo en el propio Occidente, y que para el 
capitalismo periférico euro-oriental o para el Tercer 
Mundo pueden resultar particularmente impopulares 
y severas, de ser aplicadas sin mediaciones y de 
forma "pura". 

(2) A l conc lu i r que el social ismo de t i p o soviét ico resul ta i r re fo rma-
ble e Imper fec t i b le , podemos Infer i r t a m b i é n sobre e l soc ia l ismo cuba-
no en cuan to éste asume y asimi la los rasgo* y errores fundamenta les 
del m o d e l o sov ié t ico . Se t ra ta d e una s i tuac ión d o n d e los factores de 
desintegrac ión y de crisis resultan ser mas fuer tes que aquel los de per-
manencia, recons t i t uc ión y re fo rma. E l l lamado sistema social ista Se 
na quebran tado en sus fundamentos a causa de los dos países ejes que 
supuestamente lo sustentaban t la U R S S y Ch ina. La crisis económica , 
d e la p lan i f i cac ión , del au to r i t a r i smo estata y de los nac ional ismos 
emergentes y exacerbados as i ' lo demues t ran . 
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Erhard, el padre del liberalismo alemán y ar-
quitecto del milagro económico de la posguerra, de-
claraba no hace mucho con preocupación: "No quie-
ro decir que las reglas que rigen de manera absoluta 
la economía liberal ortodoxa, de acuerdo con la cual 
los precios deben ser determinados por la oferta y la 
demanda, deben ser aceptados como sacrosantos. En 
realidad mi punto de vista es el opuesto. En los tiem-
pos modernos un gobierno responsable no puede 
conformarse con su papel de guardián. Esta forma 
perversa de libertad puede contener la semilla del de-
sastre". Por su parte, también el premio Nobel de 
Economía 1991, Ronald Coase vaticinó que el plan 
de liberar precios en la ex URSS "invita al desastre", 
máxime cuando no se cuenta con sistemas legales e 
instituciones para respaldar la medida. 

La tremenda anarquía en la producción, la 
distribución, el consumo y las finanzas, por una par-
te, y por otra la amenaza de guerras civiles y estalli-
dos sociales nacionalistas, así como la ausencia del 
Tratado de la Unión Política dificultaban aún más la 
estabilidad y la reconstrucción del país. Bajo estas 
condiciones se entiende la extrema vulnerabilidad de 
la sociedad frente a la introducción de la economía 
del mercado, que apareció en su forma más salvaje 
e irracional. También el surgimiento de los naciona-
lismos virulentos constituye una seria amenaza para 

la estabilidad. En este sentido, quizás el mayor 
gro para una transición pacífica en la ex-URSSyi 
la superación de los problemas estructurales econo 
eos sean los conflictos nacionales y étnicos. La dii 
ta por el liderazgo entre Yeltsin y Gorbachov fue 
prueba de ese drama y también de que el polo del 
toritarismo puede prevalecer. 

provoquemos, menor serán los sufrimientos del 
ana". Con todo, debemos aceptar que los países 
Este y de la ex-URSS adolecen más por ausencia 
capitalización, tecnología y mercado capitalistas 
por sus excesos. La reconstrucción, nuevas in-

iones e inclusive el proceso de privatización serán 
ísariamente lentos, pues aún no se han creado las 
litaciones y el capital que los respalde. 

Vistas así las cosas, la transición no solame 
se presenta como una tarea sumamente difícil ye 
pleja, sino también dramática y contradictoria 
otrora futuro "luminoso" que ofrecía el sociali 
real debió ahora trocarse por la "luz del mercado' 
pitalista, en sus formas más severas y complejasp 
bles. Desnacionalizar y privatizar la mitad de losa 
vos totales en empresas estatales industriales y de 
sovjoses tomará una década3 . De ahí que la resisi 
cia y la introducción de la economía mercanti 
siempre es progresista ni democrática, más aúner 
te caso. Sin embargo, la tragedia económica de 
trata de aliviarse con la introducción de reforma, 
choque, sin importar mucho el bienestar de la so 
dad o las relaciones laborales plasmadas durante 
décadas. Pareciera ser que Gaidar Yegor, el princ 
artífice de la reforma, respondiera a aquellos que 
maban gradualismo: "entre mayor sea el dolor 

(3) Según planes of ic ia les, en Rusia este arto 92 se pr lva t lM f i 

del 250/0 de la prop iedad estatal . Después, el Impu lso y la v<10 

se reduc i r ían sensiblemente. 

Parece ser que en Polonia, Hungría y Checos-
iquia, por sus cambios institucionales, de propie-
y de política económica, es donde se tienen raejo-
condiciones para el funcionamiento del libre mer-
y de la inversión de capital foráneo. A pesar de 
y de los deseos de sus respectivos gobiernos, el 

«eso de privatización de la propiedad estatal ca-
A muy lentamente. Se espera vender apenas un 
io de la misma en los próximos cinco años. 

Los cuatro dragones del sudeste asiático, 
ng Kong, Singapur, Taiwan y Corea del Sur, de di-
¡nte manera han aplicado la teoría neoliberal de 
rcado, sobre todo en lo referente a la libre empre-
Tal vez con excepción del primero, los otros tres 
los que menos han avanzado en el terreno de la 

nocracia polít ica4 . Pero todos ellos han combina-
el intervencionismo estatal, el subsidio en los pro-
Lo que sí parece constatarse es que en la fase pos te r io r al despegue 

Indicadores de mayo r bienestar e c o n ó m i c o se c o m p a t l b l -
on con los índices de mayor democrac ia y estab i l idad po-

ductos alimenticios, con el liberalismo económico. 
Sus indudables éxitos económicos en la industrializa-
ción sustitutiva y su competividad externa son cono-
cidos en el mundo. El propio Japón basó su expan-
sión y reconstrucción de la posguerra apoyándose en 
el papel estratégico jugado por las inversiones estata-
les. En las décadas de los 50 y 60 casi la mitad del 
presupuesto se invirtió en infraestructura básica, re-
sultando un complemento insustituible para la inver-
sión privada del rápido desarrollo económico. 

Pero quizás la diferencia fundamental en la 
introducción de este modelo de libre mercado, de 
nueva cuenta, es que mientras en los países desarro-
llados de libertad económica sí va acompañada, en lo 
fundamental, de su correspondiente libertad política, 
estabilidad social y democracia, en nuestros países 
"subdesarrollados" y tercermundistas la ecuación 
queda incompleta o trunca. La ideología de la liber-
tad individual y el sentido de competencia descansa 
en el principio de la propiedad privada como condi-
ción ineludible para esa libertad. Así, libertad, compe-
titividad y utilidad se identifican con el "sagrado" 
principio de la propiedad y del mercado. 

En el caso de nuestro país, México, se empie-
za a constatar que la modernización y la reestructu-
ración económica, aunadas a una firme voluntad de 



2A. UTOPIA.El neoliberalismo es la puer ta 
de entrada a los beneficios sociales y económicos que 
provocan las grandes t ransformaciones tecnológicas 
y los f lu jos de capital de inversión. 

Cierto, pero el problema es ¿para quién produ-
cir? ¿quién se beneficia de esos avances tecnológicos?. 
Sabemos que existe un fuer te sesgo elitista cuando el 
progreso beneficia de manera desigual a ciertos sectores 
económicos, de la clase alta y media al ta. La pobreza, 
resultado de la crisis económica estructural del sistema 
que de manera endémica afecta a nuestros países, no se 
ha reducido como producto del avance de las recetas 
neoliberales. Los costos sociales serían aún mayores de 
no ser por la intervención d e la " m a n o invisible" del 
Estado. 

3A. UTOPIA, que nos parece de las más impor-
tantes para nuestro objeto de análisis. El crecimiento 
económico traerá consigo la democracia . 

Teóricamente la doctr ina neoliberal hace man-
cuerna con el pensamiento polí t ico neoconservador. 
Para un sector reunido en la Comisión Trilateral, la de-
mocracia tiende a ser ingobernable en los países desa-
rrollados. Sus "excesos" deben ser l imitados. E n Amé-
rica Latina ios avances de los principales proyectos 
neoliberales se hicieron posible, casi duran te dosdéca -

apertura comercial y de reprivatización de parte de la 
empresa pública, comienza a dar resultados positivos. 
Hay reanimación en el crecimiento económico, se ha 
reducido el volumen absoluto de la deuda externa, 
disminuye el déficit en la balanza comercial, se ha 
atenuado y reducido la espiral inflacionaria, etc. De 
tal suerte se espera que a partir de ello se den las 
condiciones para que cese la caída en el poder adqui-
sitivo de los trabajadores de ingresos fijos y se ponga 
un alto al tremendo proceso de concentración de la 
riqueza. El problema es que este proceso no ha tenido 
su contraparte en el terreno de la modernización y 
democratización políticas. La escisión se mantiene 
entre democracia política y participación ciudadana; 
el rezago persiste entre democracia política y demo-
cracia económica. 

El proyecto más ambicioso del gobierno de 
Salinas de Gortari (1988 -1994) lo constituye la con-
formación del mercado libre para México, Estados 
Unidos y Canadá, la zona de mayor Producto Nacio-
nal Bruto e ingreso total y, posiblemente a futuro, 
puede constituirse en el primer bloque de integración 
comercial y económica del mundo, que abarcaría una 
población de más de 350 millones. A futuro se cree 
que Chile y algún otro país sudamericano podría in-
gresar a ese Tratado de Libre Comercio. En todo caso, 
el ingreso de México al TLC no debe excluir el refor-
zamiento de los mercados comunes regionales para 

toda Latinoamérica. No se pude soslayar la impor 
cia que tiene el TLC ya que, sin duda, éste constit 
la piedra de toque de la estrategia económica del i 
men de Salinas de Gortari. 

(¿TRANSICION CON DEMOCRACIA? (O los m 
del neoliberalismo económico). 

como un poderoso contrapeso a la revolución 
inestabilidad social. 

Durapte muchos años no hemos sido cap 
de encontrar y reconocer el déficit del liberalismo 
tro de la tradición marxista, ya que ésta ha sido i 
paz de proponer o impulsar un individualismo más 
de lo que el propio liberalismo convencional acep 
sugiere. En este sentido se debe trasladar la sober 
política a la soberanía social, no sólo de los prop 
rios sino también de los productores en genera 
como de los consumidores. 

Al marxismo se le ha criticado por utópico y 
ríticos les asiste en mucho la razón. Pero la parti-

de su utopía radica, entre otras cosas, en la 
¡dad de su propuesta de transformación societal, 
pone la participación de actores y agentes dis-
los que mantienen el poder económico y polí-
su parte, el neoliberalismo ha desarrollado sus 

s utopías para justificar y reclamar a la pobla-
acrificios necesarios en aras de un mejor futuro 
ile mañana5. 

Las lecciones del modelo neoliberal para 
noamérica han sido especialmente severas. La expe 
cia de todo el Cono Sur es que este modelo se ha v 

plementado, al menos en sus incisos, bajo reglo 
de fuerza. Aceptamos que toda teoría social, tod 
flexión sobre la sociedad y el m u n d o , se asientan 
lo en realidades, sino que también conlleva una b 
dosis de utopía y de especulación, de imágenes pi 
sorias de una nueva sociedad en grados distinto« ^ 
lismo o de buenos deseos. En general podemos re« ct 

cer que las reformas económicas, cuando son eíicK 

1a. UTOPIA. La superación de la crisis, el sa-
mto económico y el crecimiento permitirán ele-
calidad de vida de la población, apor tando mejo-
:ios, empleos y beneficios sociales. 

Sin embargo, los programas de ajuste y sus con-
fias, han afectado de manera importante las con-
es de vida de la población. Tomemos sólo a títu-
ejemplo a Venezuela o Chile, donde se observa ya 

nivel de desempleo y subempieo, y cuyos sala-
d les y poder adquisitivo de la población esta-
niveles de la década pasada. 
«sobre el pa r t i cu la r los a r t í c u l o s de Ja ime O s o r i o . " U t o p i a s del 

Hlsmo", La Jo rnada , M é x i c o , 2 -3 d i c i e m b r e , 1 9 9 1 . 



das (1970 - 86), bajo regímenes de fuerza como lo 
fueron Chile, Brasil, Argentina, Uruguay6. 

Quizás se podría argumentar que éstos son 
gobiernos que con uno u otro modelo de desarrollo 
difícilmente hubieran aplicado políticas diferentes, 
en el sentido de su autoritarismo y la exclusión de 
grandes sectores "marginados" de la población al dis-
frute del crecimiento económico. El aumento de las 
demandas reales o artificiales a satisfacer por los po-
deres públicos puede provocar una sobrecarga no só-
lo del sistema estatal, sino del sistema político mismo, 
sea por sus costos, sea por la complejidad de su satis-
facción, sea por la resistencia que pueden provocar 
en otros grupos, etc.7 En países con equilibrios inesta-
bles y estructuras democráticas débiles, tales "exce-
sos" se resultan inmanejables, resolviéndose general-
mente a través de medidas represivas. Lo que S. Hun-
tington llamaría "incompatibilidad entre medios y 
fines". 

En América Latina la aplicación de políticas 
neoliberales de administración de la crisis, tal vez las 
únicas posibles, conlleva inevitablemente a situaciones 
económico-sociales ingratas para los asalariados y tra-
bajadores en general. Los ajustes y la disminución del 
gasto público afectan de modo especial el empleo, la 
(6 ) Ja ime O s o r l o , " U t o p í a s del N e o l l b e r a l l s m o " , La Jo rnada , M é x i c o , 

2 - 3 d i c i e m b r e . 

( 7 ) Manue l Garc íS-Pe layo , E l Es tado de Par t idos , M a d r i d , A l i anza E d i t o r i a l , 

1 9 8 6 , p . 78 

seguridad social, el gasto y las inversiones en edui 
ción, vivienda, etc. En ese sentido no podemos acep 
una de las tesis básicas de la Escuela de Chicago deq 
todos los males y defectos de la economía pasan en 
fundamental por el intervencionismo estatal y su d 
leal competencia frente a la iniciativa privada. 

Por el contrario, las políticas neoliberales de "shoc 
económico sostienen el principio de que "entre n 
pronto se tome la medicina amarga, mejor". Qué 
una combinación "moderada" de ambas políticas p 
de ser más útil para nuestros países. Nos referimo 
una intervención "discreta" del Estado en el gasto 
cial y de su participación en ramas y sectores de pn 
pectiva estratégica; ello se debe realizar junto a 
ajustes necesarios del gasto y de la reducción de las 
versiones improductivas, de fachada populista, cu 
objetivo central es, en el mejor de los casos, la búsq 
da de la legitimidad política y el clientelismo elec 
ral. 

Uno de los problemas centrales en nuestros 
ts es que se ha aplicado el liberalismo económico 
tando sólo una parte de su doctrina y postulados, 
ecir, aquéllos que invocan la libertad de mercado, 
opiedad y de los individuos en cuanto entes eco-
icos, pero no así en lo que se refiere al aspecto de 
bertad política del individuo y de los actores socia-

Sin embargo, al mismo tiempo debemos ret J s u reiaci<5n con las estructuras estatales. En eso 
nocer que una política económica de corte populis [ t e | a t r a mpa. En rigor, la libertad económica y de 
subsidiadora y de financiamiento deficitario del ga¡ deben aplicarse también a la libre elección del 
estatal, resuelve los problemas sólo de manera apar< e n e j terreno político y social. Entendida és-
te y superficial, ya que en realidad los difiere a más 1 jjtima C Q m o ia defensa del individuo-ciudadano 
go plazo. Los aspectos de la rentabilidad, la eficiencia a | a arbitrariedad que pudiera cometer el poder 
la competencia económica permanecen sin soluck üco y e j Estado. De otra parte, no podemos acep-

que se posterguen los cambios democráticos con-
finándolos al desarrollo económico. La democracia 
i derecho y un principio universal inalienable de 
fueblos, por ello debe ser autónomo de las variables 
tómicas, sean estas positivas o negativas.8 

Al hablar de la transición a la democracia soste-
os que ésta, si se pretende que tenga un contenido 
debe constituir un elemento consustancial y una 
ilición sine qua non del crecimiento y moderniza-
económicos. Los regímenes autoritarios, también 

'naladesh, c o n su te r r i b l e a t raso y oob reza y en su lucha po r la secu-

Mn del Es tado , o N icaragua c o n el e s t a b l e c i m i e n t o de l Es tado de 

pueden h o y Jactarse de ser pa/ses c o n I ns t i t u t os mbs d e m o c r á t l -

Cuba. G u a t e m a l a o E i Sa l vado r , po r e j e m p l o . 

bajo el "socialismo real", con frecuencia justificaban 
el déficit de libertades democráticas aduciendo que las 
razones de crecimiento y mejoría en las condiciones de 
vida material eran prioritarias frente a las libertades in-
dividuales. También existen aquéllos que reclaman co-
mo fundamental la estabilidad política del sistema: un 
Estado fuerte es necesario para el liderazgo y control 
del desarrollo económico. Por el contrario, sostenemos 
que la reforma económica debe ir de la mano de la re-
forma del Estado, en tanto proceso ineludible para li-
berar a la sociedad civil de sus ataduras autoritarias. La 
emergencia y consolidación del Estado de derecho es, 
por tanto, una tarea de primera importancia y magni-
tud no sólo para todo el exbloque oriental, sino para 
latinoamérica, ya que la democracia no ha echado raí-
ces en el terreno social. A la postre, ésta resulta ser la 
mejor vía para atacar y resolver los problemas que sur-
gen en iodos los terrenos. Esa es una lección inaprecia-
ble que nos lega la transición española. 

Según el pensamiento liberal, el capitalismo no 
puede desarrollarse sin la democracia. Sin embargo, la 
democracia efectiva es un proceso histórico, no un fin 
preestablecido ni un modelo acabado. La tendencia a 
tratar la política en términos disyuntivos o excluyen-
tes, es decir, "los sujetos democráticos versus los anti-
democráticos, es un falso dilema ya que se contrapone 
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una democracia ideal, únicamente alcanzable en el ám-
bito del pensamiento normativo, con los procesos polí-
ticos reales, siempre limitados y circunscritos a una rea-
lidad nacional. Frente a ese falso dilema debe recono-
cerse la política como acción común, como actividad 
corresponsable a la acción de los partidos, grupos y ac-
tores políticos en general".9 La democracia, en tanto 
proceso complejo de múltiples dimensiones, debe con-
tar con la participación popular para mostrar su efica-
cia. 

jLa democracia debe ser la expresión de un 
Icierto consenso nacional; por ello no se puede circuns-
cribir al aspecto meramente político, a riesgo de negar 
la necesidad de vincular las formas y métodos de la lla-
mada democracia política con la atención y solución 
de los grandes problemas nacionales. Por ello cuando 
consideramos el liberalismo y su relación con la demo-
cracia y la modernización, parece esencial reconocer 
los aciertos del liberalismo político al admitir y procla-
mar el carácter sustantivo de la política y las reglas de-
mocráticas. No obstante, según este autor, el problema 
que surge con nuestras experiencias en México en tor-
no a la modernidad consiste en que, si bien esas reglas 
aparecen como indispensables para el avance de la de-
mocracia, resultan insuficientes para instaurar relacio-
(9) Jorge Rendón A l a r c ó n . " L o s avances d e m o c r á t i c o s » , ponenc ia 
presentada en el f o r o La Democrac ia en Marcha . Puebla. Pueb la . N o v i e m -
t>re de 1 9 9 1 . E l Nac iona l . M é x i c o . 5 de d i c i e m b r e . 1 9 9 1 , p . 9 

nes de contenido democrático, sobre todo, si su caí 
ter sustancial no se expresa en la existencia mismiañ 
las instituciones sociales.10 De a q u í podemos esta 
cer una relación de causalidad entre democracia e ii 
tucionalización. La institucionalización del Esta« 
de la sociedad política no necesariamente conlle 
democracia pero esta última para su funcionaraie ió 
tanto normativo como real, requiere al mismo ti 
de instituciones sólidas y flexibles. 

¡va ne 

tien olí 

Sobre la Convergencia. 

proceso de transición democrático, los avances no 
den ser considerados equivalentes a un cambio 
cal.11 Lo opuesto serían modelos e x c l u y e n tes deja la concertación y el diálogo políticos 
ticipación de otras fuerzas políticas y sociales d< 
serían mayores los obstáculos para resolver los 

ola (1977 - 82) o a la chilena (1990)1 2 serían 
, histórica y objetivamente, las más viables y proba-
i. Por supuesto aquí debemos insistir en el caso de 
Salvador, que sería inédito si aceptamos que el mo-
llento guerrillero FMLN alcanza un pacto de concer-
n con la clase dominante para poder continuar la 
lución por otras vías, es decir, "por la vía no arma-

De no ser así, . . los sujetos políticos del 
i (partidos, organizaciones sociales, sindicatos, gru-

En un esquema polarizado, son sumament i de poder, etc.) se presentarían en la escena política 
fíciles las concertaciones democráticas. Por eüo,e no antagonistas irreconciliables, en virtud de que ca-

lino de ellos sustentaría proyectos excluyen tes y sin 
ábilidad de convergencia, eliminando así espacios 

»» 1 3 

Como hemos podido apreciar, el proceso de 
cuerdos. " ¡El horno no está para bollos!" pare asición es bastante complejo y controvertido, éste 
aconsejar la sabiduría popular, convocando a lao siempre marcha por calzadas reales y asfaltadas. No 
ración realista y pragmática. Las experiencias del posible esperar que se realice sobre la base del con-
ragua y El Salvador, o inclusive Colombia con la so o la unanimidad absoluta de las fuerzas sociales y 
m o v i l i z a c i ó n del M-19, hablan que no hay condici áticas participantes. Más bien, la transición debe 
para las soluciones radicales o para los planes®« 'templarse como una necesidad o movimiento obje-
listas del "todo o nada". Más bien las solucione! í de una sociedad plural; es decir, en donde existen 
(10) ibid. »pluralidad y divergencias en lo político, lo econó-
(11) Se trata pues, de acuerdo con S. H u n t m g t o n . de sistema»I» 
y sociedades con ins t i tuc iones Heterogéneas y c o m p l e j a s , dono* exper ienc ia chi lena muest ra que se d i o una aper tura p o l í t i c a Im-
fuerza ¡social puede dom ina r po r s rso la . Inte, man ten iendo las pr inc ipa les coordenadas del m o d e l o y la pol i ' -

«conómlcos. 

Jorge Rendón A l a r c ó n , O b . c i t . 
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policiales, a través de la concertación y discusión de 
las divergencias, para hacerlas converger en objetivos 
"comunes" generales, dentro de principios universa-
les de convivencia política y social. Ello implica, a su 
vez, aceptar las diferencias ideológicas, políticas, eco-
nómicas, étnicas, culturales, etc., etc. De ahí el prin-
cipio, también universal y genérico, del respeto a la 
acción y la lucha de los contrarios y por la defensa de 
los diferentes intereses y objetivos que cada grupo o 
clase social puede expresar o desarrollar por medios le-
gítimos. 

Como en todo, los fenómenos y los aconteci-
mientos nacionales no pueden verse tras el prisma o 
enfoque de lo blanco y negro. Esto, amén de ser una 
estupidez política, conduce inevitablemente al reduc-
cionismo y al dogmatismo. Tampoco podemos dejar 
la acción, con ser en lo general cierto y correcto, al 
planteamiento esbozado por Lenin de que para las 
situaciones concretas los análisis deben ser también 



concretos,14 ya que ello nos puede llevar al pragma-
tismo o a un inmediatismo groseros, tanto en lo que se 
refiere al pensamiento, como en el movimiento, la 
organización de la acción social, etc. 

Creemos que no se puede descalificar la discre-
pancia a secas, menos aún aquéllas que son razonadas. 
En otras palabras, no podemos negar ni obviar los mati-
ces y las posibilidades de alcanzar acuerdos por consen-
so en objetivos bastante concretos y comunes. Obvia-
mente, nada de esto puede ser logrado, o muy poco, 
sin la instauración de la democracia política y de un 
Estado de derecho. La democracia y la sociedad civil 
robusta y desarrollada por lo general van de la mano y 
son condición y premisa sin las cuales los conflictos 
sociales no pueden ser resueltos o ventilados de una 
manera "civilizada" y racional. Ocurre que el movi-
miento histórico se abre paso a través de contradiccio-
nes. Justamente por la existencia objetiva de estas 
contradicciones y de la misma desigualdad social, se 
explica la propia presencia de las clases sociales y de 
sus representantes políticos e ideológicos y de los par-
tidos. Primero se organiza la relación (acción) como 
organizadora de la conciencia (después de la realidad); 
unas contra las normas de relación burguesas, otras en 
su defensa y mantenimiento, etc.1 s 

( 14 ) La tesis de L e n l n t e x t u a l m e n t e d ice " A n á l i s i s c o n c r e t o para s i tua-

c iones c o n c r e t a s " . 
( 15 ) V e r , Severo Iglesias, O p . C l t . , p p . 3 6 - 3 7 . 

Por ejemplo, al analizar el fin del conflicto 
mado en El Salvador, vemos cómo en ese país se dia 
te de manera activa y apasionada cuál será el raod 
de desarrollo económico y político que se adop 
una vez iniciado el proceso de desmovilización y 
cificación. Sin duda la superación de los esquemas 
dicionales, obsoletos y excluyentes constituirá i 
condición indispensable no sólo para el mantenimien 
de la paz y de la estabilidad política, sino también p 
el propio desarrollo socioeconómico. 

La constitución de un Foro de Concertac 
Socioeconómica, resultado de las negociaciones dep 
puede ser el vehículo más idóneo para lograr la estab 
dad social y económica, lo mismo que para garantí 
ía "sostenibilidad" de los acuerdos político-militai 
Ahora bien, la gran interrogante es si el militarte 
puede ser frenado y superado a través de una etapa' 
vilista" e institucional del ejército y las fuerzas an 
das. Si como vimos más arriba, el socialismo real-au 
ritario resultó ser irreformable, quizás habría que 
guntarnos si el militarismo que ha padecido dura 
décadas El Salvador tampoco es reformable y disci 
nable al poder civil. Esta es la gran interrogante 
subsistirá hasta los comicios del 94. 

io para conquistar una hegemonía estatal y en el 
de la sociedad civil, capaz de imponerle al ejército 

isciplina y obediencia a la legalidad imperante. Por 
nesto, se requiere de madurez política, capacidad 
transformación y sobre todo de voluntad política 
a evitar que el proceso de pacificación sea interrum-

En este sentido, la despolitización y la debida 
tralidad de las fuerzas armadas ante al proceso será 
ondición sine qua non para evitar la polarización 
tico-social y que el propio proceso sea interrumpi-
Más adelante volveremos sobre este punto. 

El problema subyace en tanto las clases 
gentes no han sido lo suficientemente fuertes y esta 

Tres grandes lecciones, terribles o esperanzado-
según el enfoque con que se les analice, nos deja el 
lario anterior: primero, que el capitalismo y sus re-
tiñes sociales implícitas no ha terminado aún su 
íeso de crecimiento y de expansión. A diferencia 
o que habían vaticinado los profetas de la Tercera 
«•nacional sobre el derrumbe y la crisis general del 
italismo, el "espíritu del capitalismo" weberiano re-
e cual Ave Fénix, cuatro siglos después de su naci-
nto. Esta emergencia o virtual renacimiento se da 
paradoja! precisamente en aquellos países que su-
rtamente habían "liquidado la explotación burgue-
pero que en la realidad aún no habían transitado 
formas avanzadas del capitalismo industrial, como 

caso de todos aquellos que se agrupan en la hoy 
ounidad de Estados Independientes. 

Segundo, que la hipótesis habitual del marxis-
mo de que los empresarios eran una fuerza de desequi-
librio más que de equilibrio, levanta de nueva cuenta 
la vieja discusión entre marxismo y marginalismo. Los 
problemas de la escasez, del despilfarro (desperdicio), 
amén de las injusticias y las desigualdades en el desa-
rrollo, todo visto en conjunto como un problema de 
búsqueda de la Racionalidad Económica (con mayús-
culas), seguirán siendo tema para las generaciones fu-
turas. 

Tercero, el comportamiento "racional", el 
cálculo, la maximización de recursos, no es sólo una 
tarea que pueda resolver la empresa capitalista indi-
vidual, sobre todo si introducimos el principio de ra-
cionalidad económica global y el de desarrollo sus-
tentable. Con la realización de un fin determinado, 
contrapuesto al principio de obtención de lucro o 
de ganancias máximas, podríamos revalorar el desa-
rrollo de la libre empresa, en tanto ésta forma parte 
de un sistema controlado, en el sentido de la pro-
gramación, la planeación, el cálculo y la acción ra-
cional de acuerdo a fines. 

Sigue pues vigente la discusión entre marxis-
mo y marginalismo económico. ¿Debemos pensar en 
el futuro mediato en un marxinalismol. 
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Por último, a manera de hipótesis, considera-
mos que cualquiera que sea el contenido económico de 
la transición, del cambio en el patrón de desarrollo y 
de la modernización, la lucha por la defensa de la de-
mocracia y por el establecimiento del Estado de dere-
cho constituye el elemento nodal, más progresista y 
viable del desarrollo social. 

De otra parte, para los países aquí menciona-
dos y que se encuentran en las primeras fases de la 
transición, particularmente los este europeos, hoy lo 
prioritario es la defensa del nivel de vida, de ingresos, 
el empleo, y por la corrección del rumbo de la polí-
tica económica. En cambio, no existen condiciones 
fti serfa sensato iniciar una lucha en contra del pro-
ceso y alternativa global de reconversión económica 
capitalista y del libre mercado. 16 

( 1 6 ) E n los parses de E u r o p a O r i e n t a l , sobre t o d o e n la e x U R S S , la 

l u c h a e n e l " f r e n t e d e m o c r a t i c o " es e l ú n i c o l ugar p o s i b l e y n a t u r a l 

d e u b i c a c i ó n d e la I z q u i e r d a e n la d e f e n s a . 
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